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E l  presente número de RICS, como e l  que l e  
precedió (Núm. 139, marzo de 1994), han sido 
consagrados a hacer balance de la sociología 
hoy. Los artículos de estos dos números se 
han redactado a causa de la preparación de l  
primer volumen de una serie, que será publi- 
cada por la UNESCO en 1994, e n  colabora- 
ción con Blackwell Publishers, bajo e l  título 
genérico de ((Ciencias sociales contemporá- 
neas)). Estas obras que aparecerán al r i tmo de 
un volumen por año, darán cuenta del estado 
de la  investigación y de las principales tenden- 
cias y estudios en las distintas disciplinas de 
las ciencias sociales desde una perspectiva in- 
ternacional. 

E l  método que hemos adoptado para la 
elaboración de estos volúmenes consiste e n  
escoger como autor a un investigador de pres- 
tigio y rodearlo de un equipo internacional de 
especialistas de alto nivel, trabajando e n  los 
diferentes dominios de la disciplina. Estos es- 
pecialistas envían sus textos al autor, que es 
libre de retomarlos e n  parte, o de utilizarlos 
como fuentes informativas a partir de la re- 
dacción del volumen y que están, por otra 
parte, publicados in  extenso y firmados por é l  
en la RICS. 

Hemos escogido iniciar esta serie con la 
sociología. Los volúmenes que le  seguirán, 
preparados siguiendo e l  mismo método, trata- 
rán de la ciencia política, de las ciencias eco- 
nómicas, antropología, psicología, geografía, 
demografía, historia, relaciones internaciona- 
les, lingüística, estadística y ciencias empresa- 
riales. E l  autor del  presente volumen sobre 
sociología es N e i l  J. Smelser, de la  Universi- 
dad californiana de Berkeley. Es uno de los 
nombres más prestigiosos de la sociología con- 
temporánea, Vicepresidente de la Asociación 
Internacional de Sociología y responsable de 
los programas de XIII Congreso Mundial  de 
Sociología (Bielefeld. ju l io  de 1994). También 
nos ha parecido particularmente bien situado 
para redactar esta obra. Los colaboradores que 
l e  rodean, cuyos artículos aparecen en la Revis- 
ta, son igualmente renombrados sociólogos. 
Sus excelentes contribuciones han ayudado a 
N e i l  J. Smelser a hacer un balance realmente 
internacional y nosotros celebramos la apari- 
ción de sus textos e n  la Revista. 

A.K. 
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Resúmenes 

Sociología del Estado: 
nuevas interpretaciones 

Bertrand Badie y Pierre Birnbaum 

Las ciencias políticas han producido numero- 
sos paradigmas para abordar e l  conocimiento 
del estado, como los de Max Weber, Durk- 
heim, o Marx. Pero las contribuciones más 
recientes de la sociología histórica los han za- 
randeado, cuestionando sus concepciones ex- 
cesivamente universalistas y, a veces, evolu- 
cionistas o deterministas. A s u  vez, estas 
construcciones de la sociología histórica han 
sido discutidas, provocando un debate del que 
este artículo recoge los matices principales, 
poniendo de relieve los elementos más actua- 
les: la  crisis social y la crisis internacional del 
Estado. 

constante de caer en e l  nacionalismo, cuyo 
desarrollo y efectos antidemocráticos, paradó- 
jicamente, se sustentan e n  e l  goce de las liber- 
tades democráticas por parte de los ciudada- 
nos. Como los mecanismos democráticos faci- 
l i tan la transformación de la identidad nacio- 
nal e n  nacionalismo, se pretende demostrar 
que lo  mejor para la democracia es abandonar 
la doctrina de la autodeterminación nacional y 
considerar que la  identidad nacional compar- 
t ida es una forma de vida legítima, pero limi- 
tada. Se presta considerable atención a las ten- 
dencias contemporáneas que operan contra e l  
principio de la autodeterminación nacional, 
en favor de una «Europa posnacional». 

Las vicisitudes del principio de 
mercado 

Naciones, nacionalismo 
y ciudadanos en Europa 

John Keane 

L a  doctrina de la autodeterminación nacional 
es un invento de la  Europa del siglo XVIII. Su 
subsiguiente impacto geopolítico sobre la re- 
gión europea fue considerable, como han de- 
mostrado aún recientemente las revoluciones 
de 1989-1 991 y e l  colapso de la Un ión  Soviéti- 
ca. N o  obstante, la coherencia teórica y las 
consecuencias antidemocráticas de la doctrina 
suscitan cada vez más dudas. En e l  presente 
artículo se analiza e l  postulado de que cada 
nación t iene derecho a un Estado territorial- 
mente definido. Se afirma que la lucha por la  
autodeterminación nacional corre e l  peligro 

Edmund Wnuk-Lipinski 

L a  tesis general de este artículo puede formu- 
larse de l  siguiente modo: la  ideología del mer- 
cado fue una considerable fuerza de moviliza- 
ción que contribuyó a derribar la  economía 
centralizada e n  Polonia y e n  otros lugares de 
Europa central. L a  aplicación del principio de 
mercado, especialmente e n  una versión estric- 
tamente neoliberal, pronto se tradujo en una 
cierta desilusión de la sociedad e n  general, y 
sobre todo de las capas sociales que consti- 
tuían tradicionalmente la base más sólida del 
movimiento de Solidaridad. Desde que se em- 
prendió e l  proceso de transición a la  democra- 
cia y a la economía de mercado en respuesta a 
la  presión pública, esta desilusión creciente 
constituye un serio obstáculo para la transfor- 
mación ulterior de la economía. 
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El artículo trata más concretamente de las 
siguientes cuestiones: e l  legado estructural de 
la economía centralizada en las sociedades 
poscomunistas, los aspectos de integración y 
desintegración de la aplicación del principio 
de mercado y una evaluación provisional de 
las consecuencias del colapso del bloque sovié- 
tico para la implantación de un mercado mun- 
dial. 

Trabajo, compromiso 
y alienación 

Dimi t r ina Dimitrova 

En  e l  artículo se examinan los cambios de 
actitud con respecto al trabajo e n  las socieda- 
des industriales. En particular, se analizan las 
vicisitudes de los conceptos clásicos de «com- 
promiso con e l  trabajo» y «alienación del tra- 
bajo» en e l  contexto de las distintas etapas de 
industrialización, sobre todo e n  lo  que respec- 
ta al pasaje de la  manufactura a los servicios, y 
también en e l  contexto de distintos «tipos» de 
industrialización, socialista o empresarial. 

Tecnología, producción, consumo 
y medio ambiente 

Gyorgy Széll 

Las relaciones entre tecnología, producción, 
distribución y consumo ocupan e l  lugar cen- 
tral de la economía política clásica. S i  bien e l  
examen de cuestiones ambientales se remonta 
al siglo pasado, para proceder a una integra- 
ción coherente había que esperar hasta que la 
situación evolucionara en forma tal que fuese 
posible una evaluación. L a  evaluación tecnoló- 
gica es una estrategia formulada a partir de los 
años sesenta e incluye los problemas ambien- 
tales. Estamos frente a un problema e n  e l  lími- 
te mismo de la economía, la sociología y las 
ciencias naturales. L a  teoría que se está formu- 
lando debe tener en cuenta estas distintas di- 
mensiones. El debate sociológico reciente gira 
e n  torno al concepto de riesgo (Beck, Duclos) 
o de catástrofes. Estas contribuciones, s i  bien 
son muy pertinentes, adolecen de un plantea- 
miento demasiado l imitado y sobreestiman la  
dimensión exclusivamente sociológica. El tra- 

bajo, y por l o  tanto las formas de tecnología, 
producción y consumo, siguen encontrándose 
en e l  centro de la sociedad, incluida la solu- 
ción de los problemas ambientales. 

Las vicisitudes del desarrollo 

Heinz  R. Sonntag 

Este trabajo analiza e l  nacimiento y consolida- 
ción del concepto de desarrollo desde 1945 e n  
adelante, tomando como paradigma de sus 
teorizaciones la doctrina de la  Comisión Eco- 
nómica para América Latina y e l  Caribe -CE- 
PAL. Señala los distintos ingredientes que ha- 
cían de esta doctrina una amalgama heterodo- 
xa al incorporar elementos y aspectos prove- 
nientes de diversas corrientes de la  economía y 
otras ciencias sociales, y discute algunas de las 
políticas derivadas de la misma. Muestra la 
capacidad movilizadora que tuvo entre am- 
plios sectores y grupos sociales, sobre todo e n  
las décadas de los 50 y 60. Examina sus éxitos, 
e n  términos de la modernización capitalista de 
las sociedades periféricas, y sus fracasos, debi- 
dos especialmente a la incapacidad de superar 
rasgos estructurales que fueron responsables 
de lo  inconcluso, parcial y fragmentado de ese 
proceso. Describe la irrupción de la crisis (de 
transición) del capitalismo en e l  Tercer Mun- 
do y e l  modo cómo ella afectó a la teoría del 
desarrollo, tanto e n  sus fundamentos como, 
particularmente, e n  su  capacidad movilizado- 
ra. Termina por formular algunas preguntas a 
título de hipótesis en torno a cuestiones que e l  
diseño y la puesta e n  marcha de un nuevo 
modelo de desarrollo deberían incorporar. 

Balance de los sistemas africanos 
de protección social 

Olayiwola Erinosho 

En e l  presente artículo figura una reseña de los 
sistemas de bienestar social en África, de sus 
diversos estratos, objetivos, logros y deficien- 
cias. Los sistemas de bienestar social africanos 
reflejan, en  general, los antecedentes históricos 
y e l  grado de desarrollo socioeconómico de los 
Estados a que corresponden. Estos sistemas, s i  
bien han alcanzado e l  excelente resultado de 
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consolidar los programas establecidos por las 
ex autoridades coloniales, siguen teniendo aún 
ámbito y alcance limitados. Los programas 
económicos que se están llevando a la  práctica 
en  muchas partes de África. al tiempo de plan- 
tear un problema para las autoridades, les 
abren nuevas posibilidades de reformar los 
sistemas de bienestar social. 

La población en su contexto 
social 

Sudha Shreeniwas 

En e l  presente artículo se examinan aquellos 
aspectos demográficos que guardan relación 
con una perspectiva sociológica. El estudio se 
divide en los subtemas, fecundidad, mortali- 
dad y migración, que son los procesos que 
constituyen y configuran las poblaciones. Se 
examinan también cuestiones académicas y 
programáticas de interés actual, dentro de 
cada uno de estos subtemas. 

En lo  que se refiere a la  fecundidad, se 
considera la problemática persistencia de l  alto 
nivel de la  misma e n  algunas regiones del 
mundo, mientras que en los países industriali- 
zados e l  nivel es muy bajo. L a  sección sobre 
mortalidad examina e l  «aspecto sexo» e n  el 
Asia meridional y oriental, que refleja un exce- 
so de mortalidad femenina. Se estudian tam- 
bién las cuestiones de comportamiento relati- 
vas a la  difusión de l  SIDA, con especial 
atención al África subsahariana. En la  sección 
sobre migración se presentan cuestiones rela- 
cionadas con las migraciones masivas del Este 
a l  Oeste y del Sur al Norte, que se registran 
actualmente e n  Europa. 

En la  sección final se debate la  interfase 
entre teoría demográfica y teoría sociológica. 
En el pasado estas disciplinas se desarrollaron 
separadamente, pero desde hace poco se ha 
iniciado una cooperación teórica más estrecha 
entre ellas. 

Religiosidad, secularismo religioso 
y religiones seculares 

Roberto Cipriani 

El presente artículo analiza la  complejidad del 
fenómeno religioso e n  e l  mundo contemporá- 
neo. S u  principal proposición es que l a  secula- 
rización t iene e l  efecto paradójico de sostener 
las religiones históricas -y las de más reciente 
formación- que resisten activamente a s u  im- 
pacto pero que se adaptan de modo complejo, 
incluida la  incorporación de l o  secular, y so- 
breviven modificando sus valores y símbolos 
rituales. Las religiones se secularizan, y e n  las 
expresiones de l a  secularidad quedan huellas 
de elementos religiosos. En últ imo término, las 
relaciones entre secularidad y religiosidad 
constituyen menos una dicotomía que una 
continuidad, o, mejor aún, una especie de mo- 
saico. 

El sentido del sentido en 
la era postsignificante 

Michael Bruner, Allen Ketcham, 
J im  Norwine, Michael Preda 

En e l  presente estudio se considera la  cuestión 
siguiente: ¿reflejan los valores personales de 
los estudiantes contemporáneos el tránsito de 
los paradigmas tradicionales y modernos a la  
visión mundial posmoderna, y e n  qué medida? 
Los autores analizan las respuestas a un cues- 
tionario de más de 2.500 estudiantes de todo 
e l  mundo y llegan a la  conclusión de que los 
valores de los estudiantes no han cambiado, 
pero están cambiando. Sin embargo, puede 
observarse una pronunciada tendencia posmo- 
derna e n  l a  percepción de una igualdad radical 
de las ideas. Los autores proponen una repre- 
sentación panorámica de los grupos de valores 
tradicionales, modernos y posmodernos, e n  la  
cual e l  principio de l a  no  contradicción no  
debe regir necesariamente. 



Sociología del Estado: 
nuevas interpretaciones 

Bertrand Badie y Pierre Birnbaum 

Por haber sido tan utilizado en e l  lenguaje 
corriente y en particular en e l  de la polémica, 
e l  Estado ha pasado a ser una palabra cada vez 
más desprovista de todo rigor conceptual. Esta 
tendencia se manifiesta incluso en las ciencias 
sociales: e l  politólogo y e l  historiador, e n  parti- 
cular, t ienen la  nefasta propensión a calificar 
de Estado toda forma política más o menos 
constituida, como s i  las diferencias que sepa- 
ran al ImDerio Han  Y al Estado-nación occi- 
dental contemporáneo fue- 
sen secundarias o margina- 
les y no tuvieran ninguna 
repercusión e n  e l  proceso 
de conceptual ización. 
Todo parece indicar que 
las ciencias sociales no han 
sabido dominar la  amena- 
za substancialista, como s i  
l o  pol í t ico tuviese una 
esencia que determinara 
toda constitución del po- 
der en la sociedad y cuya 
culminación sería e l  Esta- 
do, haciendo caso omiso 
de la orientación de las 

maba estentóreamente la universalidad de un 
Estado que la descolonización había hecho 
surgir por doquier. Ese decenio es también e l  
de la crisis del Welfare State en  e l  seno de las 
sociedades industriales, lo  que pone e n  entre- 
dicho la omnipotencia de l  Estado y su capaci- 
dad de adaptarse a todas las situaciones nue- 
vas. Así pues, redescubrir la historia del Esta- 
do equivalía a pensarlo como una interven- 
ción procedente de las propias prácticas socia- 

Bertrand Badie, profesor del Instituto 
de Estudios Políticos. 27 rue Guillau- 
me, 75341 Paris Cedex 07 (Francia) es 
autor de numerosas obras de política 
comparativa, siendo la más reciente 
I'Etat importé (1 992). 
Pierre Birnbaum es profesor en la Un¡- 
versidad de París, 17 rue de la Sorbo- 
ne, 75231 Paris Cedex 05 (Francia). 
H a  publicado sobre la teoría del estado 
y trabaja actualmente en  e l  tema de la  
entrada de los judíos en el espacio pú- 
blico. Entre sus obras más recientes 
cabe citar La Frunce aiix Franqais 
(1 993). 

prácticas sociales y de las culturas produ- 
cidas. 

Génesis del Estado 

El retorno de la sociología histórica ha aporta- 
do un correctivo saludable, aunque plantee 
numerosos problemas'. Se produce e n  un con- 
texto que no da lugar a equívocos: e n  los años 
setenta aparecen los primeros resquebraja- 
mientos de un orden internacional que procla- 

les situadas e n  e l  tiempo y 
e l  espacio, en una trayecto- 
r ia  y dentro de una cultura 
que le  confiere sentido. L a  
sociología histórica recurre 
a la aplicación de un méto- 
do establecido por Max 
Weber, pero que e l  maes- 
t ro alemán había utilizado 
tan sólo parcialmente para 
analizar e l  Estado, ocupa- 
do como estaba en procla- 
mar su  carácter primor- 
dialmente racional: se tra- 
ta de concebir e l  orden es- 
tatal como un individuo 

histórico cuya aparición remite a un conjunto 
de acciones sociales portadoras de significado. 

Las obras pertenecientes a esta tradición se 
basan e n  historiadores como Joseph Strayer2 y 
Bernard Guenée3 o sociólogos como Norbert 
Elias4 para ver e n  la crisis feudal e l  terminus a 
quo de la trayectoria estatal. Semejante pro- 
puesta -que se encuentra tanto e n  Anderson5 
como en Ti l ly6 o Rokkan7- se acompaña inevi- 
tablemente de dos ideas preconcebidas. En 
primer lugar, e l  Estado se concibe deliberada- 
mente como un invento, l o  que implica a un 
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tiempo un efecto de ruptura y un efecto de 
empresa. L a  ruptura se interpreta e n  términos 
de regresión de las capacidades políticas pro- 
pias del antiguo orden feudal, en  que e l  señor 
no  está ya en condiciones de imponer su  auto- 
ridad, contener las migraciones rurales ni ga- 
rantizar la  seguridad de los actores sociales: 
también designa los efectos de desestructura- 
ción social derivados de la  individualización 
de las relaciones sociales, la  aparición del con- 
flicto de clases y la  disociación del ámbito 
económico y del político. Estas rupturas se 
acompañan al mismo tiempo de una continui- 
dad de sentido que permite concebir la  empre- 
sa de invención: e l  Estado inventado copia en 
mucho sus estructuras de las de l a  Iglesia; e l  
derecho romano resucita mezclado con un 
subjetivismo tomado del repertorio del cristia- 
nismo; el centro dinástico se impone gracias a 
sus atributos de soberanía feudal; el Estado se 
apoya e n  una comunidad política cuya identi- 
dad proviene directamente del concepto de 
universitas formado en e l  ambiente organoló- 
gico del pensamiento cristiano medieval8. En 
resumen, l a  empresa se entiende más e n  sus 
estrategias que e n  s u  producción de sentido 
nuevo. Los teóricos del Estado aparecerían 
mucho más tarde, cuando e l  trabajo ya estaba 
hecho, pero en  e l  momento crítico los pensa- 
dores escaseaban ... Así, e l  invento del  Estado 
se concibe como una composición de estrate- 
gias políticas, a fin de cuentas bastante trivia- 
les, y poco aprehensibles para e l  sociólogo. 
Varios autores, y e n  particular Anderson, se 
refugian por ello en un planteamiento que atri- 
buye peligrosamente el invento estatal a la  
iniciativa de entidades colectivas: la burguesía 
tuvo que protegerse, la aristocracia tuvo que 
reafirmar s u  autoridad. L a  fórmula permite 
captar acertadamente algunas de las caracte- 
rísticas del funcionamiento ulterior del Esta- 
do, mas no  explica su génesis. 

El análisis más convincente se encuentra 
e n  definit iva en Hobbes: e l  Estado se erige 
contractualmente sobre una base de intercam- 
bios de conveniencias: los individuos ceden 
una parte de s u  libertad al soberano que, a 
cambio, les garantiza la  seguridad. El análisis 
sociohistórico del Estado se enriquece s i  se 
meditan las hipótesis sociológicas formuladas 
e n  e l  Leviatán: e l  individuo procura racional- 
mente confiar su seguridad a un tercero, pero 
en un contexto sociopolitico cuya especifici- 

dad debe admitirse. En efecto, los sociólogos y 
los antropólogos han mostrado, gracias en par- 
ticular a Tonnies y Durkheim, que e l  indivi- 
duo encuentra, tanto en la  comunidad natural 
a la  que pertenece como en las estrategias aso- 
ciativas. sitios de prestación de seguridad que 
pueden resultar mucho más favorables y mu- 
cho menos privativos que un espacio estatal 
anónimo y distante. En consecuencia, aceptar 
un contrato de t ipo hobbesiano sólo puede 
constituir una manera racional capaz de reunir 
a gobernantes y gobernados cuando se carece 
de los modos comunitarios y asociativos de 
protección: esta hipótesis parece indispensable 
para explicar las condiciones e n  que la crisis 
de la  sociedad feudal propició l a  aparición de 
estrategias de construcción estatal. 

Ruptura y empresa consagran, pues, un 
proceso de invención y permiten recusar los 
elementos constitutivos del nuevo orden polí- 
tico. En tales condiciones e l  Estado es un tipo 
preciso y particular de sistema político que se 
opone a otros tipos que no  pueden ser tenidos 
a priori por menos desarrollados o menos efi-  
caces. También se define con arreglo a caracte- 
rísticas formadas e n  una situación determina- 
da, frente a determinadas problemáticas y en  
un contexto cultural determinado: es un siste- 
m a  político centralizado, territorializado, so- 
berano, diferenciado e institucionalizado. En 
otros términos, s u  característica fundamental 
es que marca l a  salida de l o  político de los 
ámbitos sociales e instaura así una relación 
ciudadana que obliga al individuo a jurarle 
fidelidad prioritariamente, por encima de 
todo vínculo particularista. 

En tales condiciones, es evidente que la  
sociología histórica del Estado no puede des- 
prenderse de un prejuicio funcionalista: enten- 
dido como un invento, e l  modelo estatal se 
aprecia por s u  capacidad de resolver las ten- 
siones y las crisis que explican s u  aparición. 
Semejante orientación teórica lleva este t ipo 
de análisis a una doble hipótesis. En primer 
lugar, e l  Estado se reputa como más o menos 
desarrollado, según la  amplitud de la  crisis y 
de las necesidades que ella suscita. Así, l o  
político se encuentra menos disociado e n  la  
historia del reino de Inglaterra que en la  de 
Francia, cuando de hecho la  sociedad inglesa 
estaba menos feudalizada y las tensiones pro- 
ducidas por e l  desorden feudal eran mucho 
menos pronunciadas9. Sobre esta base, e l  Esta- 
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Equipo de agitación-propaganda difundiendo la  ideología oficial de l  estado en e l  Turkmenistan soviético, 1936. 
Doc. Orop. 

do se interpreta como una categoría ideal- 
típica; por su parte, las formas concretas de 
orden político en  la historia occidental posme- 
dieval se caracterizan por la  diferenciación de 
l o  político y de l a  sociedad y, por consiguiente, 
por la  constitución de un ámbito público fren- 
t e  a la  sociedad civil. Es evidente que esta 
diferenciación no existe e n  ninguna parte de 
forma consumada y, como tal, no es sino una 
aporía: se puede admitir, en cambio, que las 
estrategias de salida son tanto más frecuentes 
y coronadas de éxito cuanto que las sociedades 
civiles se muestran incapaces de autorregular- 
se. esto es, que las lógicas asociativas resultan 
impotentes frente a las problemáticas que 
surgen. 

Asimismo, los paradigmas sociohistóricos 
llevan a considerar las posibilidades de dura- 
ción y de universalización del Estado e n  térmi- 
nos de función. Esta sociología. que rompe 
con una visión substancialista de l o  político, se 
encamina inevitablemente hacia un cuestiona- 

miento que se vuelve central: ¿hasta dónde y 
en  qué medida e l  t ipo estatal, inventado en  un 
lugar y e n  un tiempo determinados, puede 
jitncionar por doquier y siempre? Por ello, 
junto a l a  hipótesis de un Estado inventado, 
conviene formular la  de un Estado importado 
y la  de un Estado occidental adaptado a las 
nuevas situaciones creadas por e l  tiempolo. 
Disimular ambas hipótesis equivaldría de to- 
dos modos a postular un temible determinis- 
mo estatal que privaría al actor social de toda 
capacidad de innovación política real y l o  con- 
finaría e n  un «fin de la  historia», a lo  sumo 
marcado por una acentuación de la  lógica del 
Estado. 

L a  elección del funcionalismo suscita siem- 
pre efectos perversos. Metodológicamente, s u  
rigor no es i l imitado: l a  sociología de l  Estado 
siempre tuvo grandes dificultades para expli- 
car por qué milagro la  racionalidad individual 
de sus constructores coincidía perfectamente 
con las necesidades colectivas de una sociedad 
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medieval que tocaba a s u  fin, afectada por la 
desintegración creciente del orden feudal. 

Algunos historiados habían sobreestimado 
probablemente los conflictos, las tensiones y 
por consiguiente la violencia que había acom- 
pañado e l  nacimiento de l  Estado occidental y 
su  desarrollo. 

L a  sociología del Estado los subestimó de- 
masiado, s i n  duda, refugiándose resueltamen- 
te tras e l  postulado de que la autonomía de lo  
político concernía por hipótesis funcional a 
cada uno de los actores sociales y servía para 
administrar las necesidades colectivas proce- 
dentes de la  división del trabajo social. 

Desde este punto de vista, los adeptos del 
enfoque sociohistórico defienden sucesiva- 
mente todos los niveles de funcionalidad: e l  
Estado satisface las necesidades derivadas de 
la aparición de la economía de mercado, según 
Wallerstein" que olvida s i n  embargo que la 
génesis del Estado remite a una economía ru- 
ral claramente anterior al surgimiento del ca- 
pitalismo; también responde a las necesidades 
de una sociedad aristocrática liberada de las 
exigencias feudales, según Anderson, que pro- 
bablemente no advierte hasta qué punto la 
formación de un ámbito político autónomo 
suscita necesidades propias del Estado que 
éste se apresura a satisfacer prioritariamente 
e n  detrimento de los intereses de la clase do- 
minante; e l  Estado se encarga de la regula- 
ción de una sociedad c iv i l  afectada por la  lu- 
cha de clases, según e l  análisis de Hechter y 
Brustein12, o se enfrenta a los progresos cre- 
cientes de la  división del trabajo social, mien- 
tras que otros autores lo  presentan sucesi- 
vamente como conservador del orden social 
rural, iniciador de un neomercantilismo que 
obstaculiza los intercambios o generador 
de una burocracia creadora de nuevos blo- 
queos. 

En realidad, e l  funcionalismo se opone 
aquí al análisis funcional: éste resulta útil para 
distinguir los rasgos constitutivos del Estado y 
para apreciarlos con respecto a s u  génesis y a 
las compatibilidades que propiciaban. No pue- 
de pretender solidificar esos datos e n  una teo- 
ría funcionalista del Estado que perdería de 
vista los efectos de composición o de innova- 
ción. Tampoco permite elaborar una teoría del 
Estado, puede, s i n  embargo, contribuir a co- 
nocer los elementos del funcionamiento del 
mismo. 

Las lógicas de los Estados 

L a  sociogénesis de los Estados evidencia, por 
consiguiente, s u  extrema diversidad. Por ello, 
los múltiples tipos de Estado abordados aquí 
de manera ideal-típica presentan característi- 
cas muy distintas, ya que las funciones que 
están destinados a cumplir varían de una H i s -  
toria a otra. Acentuando esas diferencias, para 
terminar definitivamente con las múltiples 
perspectivas evolucionistas o aun desarrollis- 
tas de lo  político, varios sociólogos han pro- 
puesto distinguir los Estados «fuertes» de los 
Estados «débiles» como otras tantas estructu- 
ras políticas antitéticas de lógicas opuestasI3. 
E l  Estado fuerte evoca irresistiblemente sea la  
descripción tocqueviliana del Estado de pre- 
tensión absolutista, sea la del poderoso Estado 
hegeliano que pretende imponer su  orden y 
sus valores racionales a la sociedad e n  su  con- 
junto, sea por últ imo e l  modelo weberiano del  
Estado racional-legal: la fuerza del Estado se 
mide en realidad según su aptitud para exten- 
der s u  ámbito hasta hacerlo coincidir práctica- 
mente con e l  ámbito público tan del gusto de 
Hannah Arendt o de Jurgen HabermasI4. Los 
ciudadanos vuelven entonces por completo 
hacia é l  sus expectativas y demandas hasta tal 
punto que, en un espíritu puramente durkhei- 
miano, hacen realmente las veces de función 
del Estado extendido, recusando a menudo su  
participación e n  estructuras particulares como 
los partidos políticos que parecen intercalarse 
de manera ilegítima entre ellos y e l  Estado. 

Como puede advertirse, e l  paradigma del 
Estado fuerte no es favorable e n  absoluto a la  
instauración de la  democracia pluralista e n  
que prevalecen tanto las estructuras partida- 
rias como los grupos de intereses más diversos. 
Por consiguiente, contra los deseos de los teó- 
ricos de la democracia participativa, de Han- 
nah Arendt a Carole Pateman, e l  Estado fuerte 
limita, hasta donde es posible, la distinción 
entre ámbito estatal y ámbito público, ya que 
este últ imo parece ser demasiado propicio 
para la expresión de los ciudadanos que, según 
un investigador como Albert H i r ~ c h m a n ' ~ ,  
acabarían por asumir por su  cuenta la mani- 
festación de sus valores mediante formas de 
autoorganización que amenazan con atentar 
contra la supremacía de la legitimidad estatal: 
en  este sentido, e l  Estado fuerte pretende en- 
carnar por s í  solo la «felicidad pública)), ne- 
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gándose a tener e n  cuenta la formulación que 
podrían dar de ella los propios ciudadanos. En 
una visión casi holística del  Estado fuerte, se 
puede sostener que semejante paradigma redu- 
ce la felicidad privada a la  felicidad pública, 
cuyos objtivos son enunciados por e l  Estado. 
También se reconoce que ese paradigma del 
Estado fuerte parece bastante poco compatible 
con la consideración de la  acción de los pro- 
pios actores, ya lleven a cabo sus acciones 
dentro de la estructura estatal, ya intenten in- 
sertarla en  la sociedad global: concebidos sim- 
plemente como agentes del Estado o reducidos 
aun a s u  mera cualidad de ciudadanos, los 
individuos desaparecen tras sus funciones. L a  
lógica de l  Estado fuerte entendido como una 
estructura institucionalizada y diferenciada 
parece proceder sencillamente de sí  misma, 
ignorando deliberadamente los valores y las 
estrategias de los propios actores. Este para- 
digma, etapa importante de la teoría política, 
da s i n  embargo la  espalda a las adquisiciones 
recientes de los trabajos inspirados por e l  indi- 
vidualismo metodológico, centrados por e l  
contrario en la intencionalidad de los actores. 
Recalquemos de nuevo este punto: la perspec- 
tiva tan innovadora del Estado fuerte entraña 
un gran riesgo de cosificación de los actores y 
contradice los resultados -también fundamen- 
tales- del paradigma del individualismo meto- 
dológico. 

En efecto, entender e l  Estado fuerte como 
una estructura burocrática sólidamente consti- 
tuida en un conjunto de funciones cuidadosa- 
mente delimitadas, desempeñadas por funcio- 
narios que se mantienen al margen de los 
múltiples particularismos, de los numerosos 
intereses sociales o aun de las periferias terr i-  
toriales, equivale a marcar su  voluntad de asu- 
mir directamente la gestión de la  sociedad, de 
imponer sus valores por medio de una sociali- 
zación estatal llevada a cabo por un sistema 
escolar y universitario público servido por un 
personal docente también dotado de un estatu- 
to público, de excluir del ámbito estatal la  
expresión de valores religiosos expulsados ha- 
cia e l  ámbito privado mediante una empresa 
de laicización firmemente sostenida que im- 
plica, por tanto, la separación de las Iglesias y 
del Estado y la imposibilidad de una religión 
civil, de controlar la memoria monopolizando 
tanto los museos como las bibliotecas o los 
archivos, de resolver los conflictos oponiendo, 

por ejemplo, a través de huelgas o distintos 
tipos de movilización, a los diferentes grupos 
sociales, de encargarse tanto de las cuestiones 
de seguridad social como de las suscitadas por 
un intervencionismo económico constante, 
acompañado de una tentativa de planificación 
de la economía y de un control directo ejerci- 
do sobre numerosas grandes empresas priva- 
das. Este planteamiento conduce forzosamen- 
te  a una visión tan extrema que no puede ser 
sino de índole holística. 

No obstante, esta lógica del Estado fuerte 
persiste, en  grados distintos, e n  numerosas so- 
ciedades contemporáneas. Francia es uno de 
los países que más se acerca a ella, como l o  
demuestra e l  hecho de que, desde la  monar- 
quía absoluta hasta e l  gaullismo, e incluso has- 
ta la  política socialista reciente, e l  recurso al 
Estado parece imponerse como algo natural a 
todos los que ejercen e l  poder político. Así, la 
clase obrera y los empresarios suelen conside- 
rarlo como un árbitro indispensable; e l  ámbito 
estatal sigue siendo e l  lugar de la legitimidad 
hacia e l  cual se dirigen las futuras élites, sus 
máquinas de socializar funcionan de modo 
más o menos satisfactorio, s u  dominio sobre la  
sociedad no tiene, pues, parangón alguno. El 
Estado consigue hasta tal punto imponerse 
como figura tutelar que la propia República 
acaba ajustándose a su  lógica de acción, vol- 
viendo cada vez más delicada la  instauración 
de una democracia participativa. Este modelo 
de l  Estado fuerte, además, se ha exportado a 
numerosas sociedades, a otros sistemas polít i- 
cos, desde la Turquía Kemalista hasta Túnez, 
provocando a s u  vez reacciones de hostilidad 
basadas e n  la defensa del  propio código cultu- 
ra l  que ese Estado fuerte no puede más que 
romper esforzándose, por ejemplo, e n  instau- 
rar la  laicización del ámbito público. N o  obs- 
tante, su eficacia parece todavía tan grande 
que sociedades s i n  embargo favorables al man- 
tenimiento de un Estado débil importan algu- 
nos de sus elementos; así, por ejemplo, Gran 
Bretaña adoptó, en cierta medida, e l  modelo 
francés de formación de la alta función pú- 
blicaI6. 

L a  expresión de los intereses privados en- 
cuentra, por e l  contrario, un terreno más pro- 
picio e n  sociedades donde la  Historia ha dado 
a luz a Estados débiles y cuyo ámbito público 
ha podido estructurarse para permitir una ma- 
yor facilidad de expresión. En esos casos, la  
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separación entre e l  ámbito privado y la  felici- 
dad pública t iene menos sentido; e l  interés 
propio de los distintos actores puede llegar a 
oídos de otros agentes que no  se encierran 
ineluctablemente e n  las funciones de autori- 
dad que desempeñan: e n  este sentido, el indi- 
vidualismo metodológico resulta un paradig- 
m a  más apropiado, ya que tiene en cuenta la  
intencionalidad de actores que actúan en l a  
sociedad global o en e l  Estado débil. En este 
caso, los intereses particulares «bien compren- 
didos» pueden tenerse e n  cuenta, pues la  ciu- 
dadanía no  entraña una inmersión completa 
en l o  cívico e n  detrimento de l o  civil. En este 
sentido, se puede afirmar que e l  significado de 
la  ciudadanía se modifica considerablemente 
ya que ésta se vuelve menos militante y uni- 
versalista: la  dimensión localista de l a  perte- 
nencia política, al igual que las diversas fideli- 
dades particularistas, dejan de tener connota- 
ciones infamantes”. Estos Estados débiles, de 
estructura política unificada, federal o confe- 
deral. l imitan los privilegios y la  extensión del 
aparato burocrático, se muestran favorables al 
localismo, al florecimiento de las estructuras 
asociativas y partidarias, a los grupos de inte- 
reses o de presión, dejando s i n  embargo surgir 
con más frecuencia formas de dependencia 
neopatrimoniales o clientelistas particularis- 
tas, ajustando las normas universalistas a di- 
mensiones de intercambio relaciona1 desigua- 
les. Poco propensos a entablar una guerra 
frontal contra las Iglesias, no deseosos de con- 
trolar por sí solos los mecanismos de socializa- 
ción política, tolerantes con respecto a las múl- 
t iples fidelidades periféricas y a su  afirmación 
simbólica, los Estados débiles de t ipo anglosa- 
j ó n  o las democracias consociativas se mues- 
tran más propicias al florecimiento de una 
democracia pluralista que funciona menos a 
partir de ideologías sistemáticas cerradas o de 
divergencias superpuestas’*. 

Estas lógicas opuestas, ilustradas por tantos 
ejemplos empíricos, tropiezan con muchas 
contradicciones. El Estado fuerte se topa con 
resistencias que l imitan s u  influencia: en  reali- 
dad, e n  la  periferia, l a  sociedad local consigue 
defender s u  autonomía e impedir que e l  Esta- 
do imponga totalmente su  propio dominioI9, 
en tanto que las formas clientelistas logran 
instalarse hasta e n  su propio aparato central. 
El ámbito estatal defiende mal sus fronteras 
traspasadas por los intereses particularistas, 

mientras que l a  definición de la  felicidad pú- 
blica cede cada vez más el sitio a los intereses 
privados. A menudo el Estado fuerte resulta 
débil, incapaz de imponer s u  autoridad a los 
distintos grupos sociales que se movil izan con- 
tra él. Además, e n  s u  interior los actores reapa- 
recen tras su función e introducen dentro de l a  
estructura holista de pretensiones universalis- 
tas unas estrategias individuales particularis- 
tas. Asimismo, e n  las sociedades con Estado 
débil se constituyen «islotes de Estado fuerte» 
capaces de enfrentar con éxito las resistencias 
de las grandes empresas privadas y, a pesar de 
todas las resistencias internas, de imponer una 
auténtica política exterior20. En materia eco- 
nómica, un Estado débil también puede resul- 
tar capaz de actuar de manera particularmente 
eficaz incluso s i  s u  control de la  sociedad sigue 
siendo reducido”. Así pues, las lógicas de Es- 
tado distan mucho de ser puras22. Más allá de 
los propios paradigmas, se vislumbra una ex- 
trema diversidad de los tipos de Estado que 
proceden de lógicas contradictorias. En este 
sentido, la  sociología histórica pierde también 
toda s u  fuerza explicativa, o buena parte de 
ella, ante las numerosas variables y las estrate- 
gias imprevisibles de los actores que, aquí y 
ahora, emprenden proyectos nuevos fuera de l  
control de l a  lógica política dominante o de un 
código cultural específico antaño omnipoten- 
te. Si bien las lógicas parecen desdibujarse 
dentro de un mismo t ipo de Estado, se combi- 
nan por cierto de modo aún más inesperado 
cuando entran e n  acción e n  otros contextos 
históricos poco favorables para la  formación 
de un Estado, ya sea en algunos países de 
África o Asia’3 o también, allí como en otros 
casos, cuando las formas más diversas de con- 
t ro l  político autoritario conducen a una mono- 
polización de l o  político en  manos de un grupo 
o de un partido Único. Por ello, las lógicas 
estatales opuestas se anulan prácticamente 
unas a otras ante prácticas puramente represi- 
vas y clientelistas que aniquilan la  esencia mis- 
m a  de una postura estatal, o sea, e n  distintos 
grados, independiente. 

La crisis del Estado 

Cualesquiera que sean sus estructuras, los Es- 
tados se enfrentan a diversos retos. Adminis- 
tran sociedades postindustriales cada vez más 



Sociología del Estado: nuevas interpretaciones 193 

Manifestación contra la  l imitación del derecho de asilo, Bonn, 26 de mayo de 1993. 

complejas en  que aparecen nuevos valores que 
suscitan demandas aún más variadas, y experi- 
mentan unos y otros riesgos evidentes de ((SO- 

brecarga)). Esta metáfora sacada del análisis 
sistémico puede aplicarse fácilmente a los pro- 
pios Estados, ya que permite destacar las crisis 
de gobernabilidad que los amenazan. Proce- 
dentes de historias lejanas sumamente diver- 
sas, esos Estados se enfrentan en distintos gra- 
dos a la explosión de las demandas de todo 
tipo en cuestión de salarios, de salud, de edu- 
cación, de medio ambiente, de asistencia eco- 
nómica en favor de las empresas, las asociacio- 
nes, las colectividades territoriales, los múlti- 
ples grupos sociales. desde los comerciantes 
hasta los obreros o los profesionales de la sa- 
lud que procuran que las autoridades públicas, 
regionales o nacionales, den satisfacción a sus 
intereses particulares. L a  extensión de la de- 
mocracia facilita también esa entrada en e l  
proceso de expresión y multiplica a s u  vez las 
demandas de intervención de carácter tanto 

más apremiente cuanto que su  falta de satis- 
facción amenaza con socavar la lealtad de los 
ciudadanos alejándolos de las autoridades pú- 
blicas o, por lo  menos, incitándoles a apartarse 
de ellas para satisfacer de otro modo sus de- 
mandas por medio de nexos clientelistas, vol- 
viendo la mayoría de las veces a formas priva- 
das de felicidad individual, acentuando así la 
deslegitimación eventual del Estado. 

Las razones de la crisis, e n  particular e n  las 
sociedades postindustriales, son múltiples: al- 
gunas t ienen que ver con las estructuras econó- 
micas, otras con las nuevas formas de acción 
colectiva. Un autor como James O’Connor ha 
tratado de explicar las primeras por las contra- 
dicciones en  que cae un Estado cuando intenta 
favorecer con s u  ayuda la actividad de las 
grandes empresas privadas y hacerse cargo a la 
vez de la gestión de las consecuencias sociales 
de sus actividades sobre la sociedad e n  su 
conjunto. D e  este modo, e l  Estado experimen- 
ta una verdadera crisis fiscal ante una tal acu- 
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mulación de gastos no compensados por los 
ingresos, mientras que las empresas conservan 
la gestión de las ganancias aportadas, entre 
otras cosas, por la acción pública. Así pues, e l  
peligro de sobrecarga del Estado resulta tanto 
de las dificultades técnicas e n  la satisfacción 
de demandas múltiples, y a menudo contradic- 
torias, como de las consideraciones económi- 
cas propiamente estructuralesZ4. Para evitarlo, 
se han instaurado mecanismos de representa- 
ción, entre los cuales destaca e l  proceso corpo- 
rativista que cuestionando la teoría clásica de 
la representación y restringiendo asimismo e l  
pluralismo, favorece e l  papel de los grupos 
privados socioeconómicos capaces de contro- 
lar a sus mandatarios, disfrutando a cambio de 
privilegios propios. Por consiguiente, e l  corpo- 
rativismo instaura en e l  centro de l  Estado una 
gestión casi privada de intereses públicos, una 
confusión creciente que acompaña a la inter- 
penetración cada vez más importante de los 
ámbitos públicos y privados que ponen e n  
peligro las fronteras del Estado y su  existencia 
misma, ya que esa imbricación amenaza con 
reducir su independencia dejando penetrar 
cada vez más en s u  seno a los «intrusos» de la 
sociedad en general. En  formas distintas, a 
nivel de la empresa, de un sector particular o 
incluso de un conjunto organizativo sólida- 
mente estructurado, este corporativismo mi- 
cro, meso o macroZ5 entraña una decadencia 
de la diferenciación del  Estado. 

¿Las nuevas exigencias comunes a todos los 
Estados del mundo industrial ponen hoy e n  
día en entredicho la Historia propia de cada 
Estado? En  realidad, cada Estado enfrenta di- 
ferentemente esos nuevos retos: lejos de las 
analogías sistemistas de antaño, la sociología 
histórica de los Estados permite a un tiempo 
comprender, por un lado, cómo hicieron fren- 
te en otras épocas a las dificultades de estable- 
cimiento de los Welfare States, cómo aplica- 
ron a ritmos distintos las políticas de seguri- 
dad social, desempeñando también una fun- 
ción específica en la  gestión de las huelgas y de 
los múltiples conflictos sociales y, por otro 
lado, cómo esos Estados se muestran, aún en 
la  actualidad, cada vez más favorables al esta- 
bleciminto de esos procedimientos corporati- 
vistas. Hoy como ayer, los tipos de Estado 
nacidos en Francia, Alemania, Gran Bretaña o 
en los Estados Unidos preservan, a pesar de 
los problemas comunes a los que se enfrentan, 

una parte importante de sus especificidades. 
Por ello, aun s i  sucumbe parcialmente en algu- 
nos sectores particulares, e l  Estado fuerte a la 
francesa se sigue mostrando menos abierto a 
los procedimientos de arreglo corporativista 
que atentan contra s u  preeminencia, e n  tanto 
que la  demanda de integración corporativista 
se manifiesta s i n  gran dificultad e n  Alemania 
donde se inscribe en  una tradición política 
antigua, combinándose también con una estra- 
tegia propia de la  socialdemocracia. Así, los 
Welfare States contemporáneos se enfrentan 
siempre de otro modo a estos primeros facto- 
res de crisisZ6. 

Otras dificultades provienen esta vez no de 
la negociación interna sino del enfrentamiento 
externo. En  las sociedades con Estado débil, e l  
voluntarismo rige las relaciones industriales y 
lleva a conflictos socioeconómicos de los que 
e l  Estado suele mantenerse al margen; las huel- 
gas, largas y duras mas poco politizadas, opo- 
nen simplemente a los interlocutores sociales 
entre sí. Por e l  contrario, e n  presencia de un 
Estado fuerte e intervencionista, e l  juego so- 
cial se vuelve más complejo: los actores socia- 
les en conflicto suelen aguardar la resolución 
de su  enfrentamiento de la intervención auto- 
ritaria pero legítima del  Estado, potencia tute- 
lar de la que se espera todo pero contra la que 
también se dirige la  revuelta por desempeñar 
la función de protagonista. Las acciones colec- 
tivas dirigidas contra e l  Estado son numero- 
sas, desde los levantamientos de campesinos 
hasta las huelgas, insurrecciones casi, de la 
época contemporánea. En este sentido, cada 
bando trata de granjearse e l  apoyo del  Estado 
para disponer de su  poder. Durante las guerras 
civiles francesas que han estallado a l o  largo de 
los dos últimos siglos, e l  Estado fuerte se en- 
cuentra de entrada e n  medio de la contienda: 
desde e l  boulangismo hasta los movimientos 
facciosos de los años treinta, la  hostilidad con- 
tra la  República, manifestada por distintas co- 
rrientes populistas de valores políticos hetero- 
géneos, expresa ante todo la intención de 
apoderarse del Estado para replantear su inst i -  
tucionalización. Los extremismos políticos de 
todo tipo se movilizan contra é l  y no vacilan 
en recurrir a la  violencia, pues se yergue como 
un obstáculo en la conquista de la sociedad. S i  
bien atrae la violencia contra él, e l  Estado no 
deja por ello de ser capaz de res is t i r  a los 
embates: la máquina estatal y sus ejércitos de 
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funcionarios civiles y militares derrotan una 
tras otra esas tentativas por diferenciarse, enca- 
bezadas, e n  aras de ideologías radicales, por 
ligas o movimientos políticos muy poderosos y 
organizados e n  todo e l  territorio. Esta fuerza 
del Estado sólo cede ante l o  excepcional, o sea 
ante la derrota militar y la ocupación. A este 
respecto, la comparación con e l  par Estado 
prusiano-nazismo resulta muy aleccionadora 
ya que e l  Estado, mucho menos institucionali- 
zado y diferenciado, se muestra incapaz de 
hacer frente a la movilización hitleriana. Está 
claro que semejantes movilizaciones contra e l  
Estado nunca se producen e n  sociedades con 
Estado débil, donde e l  enfrentamiento entre 
los actores sociales se l imi ta  a una sociedad 
civi l  s i n  verdadero Estado. En los Estados 
Unidos, por ejemplo, los escasos movimientos 
populistas de cierta amplitud no se fi jan como 
objetivo la conquista del Estado. 

En nuestra época, los nuevos movimientos 
sociales se adaptan a su vez a la  lógica de los 
Estados: frente a un Estado fuerte, éste suele 
convertirse e n  e l  blanco de sus ataques, con e l  
peligro de desestabilizarlo. En sociedades con 
Estado débil, por e l  contrario, s u  acción es 
más local, descentralizada. Así pues, la  «es- 
tructura de oportunidad política» representa 
también en este caso un elemento esencial 
para comprender la evolución de estas formas 
de acción colectiva contemporáneas. Así, por 
ejemplo, e l  movimiento antinuclear dif iere 
por completo e n  Alemania. e n  Francia y e n  los 
Estados Unidos: lo  mismo puede decirse de 
los movimientos de consumidores o de la ac- 
ción de las organizaciones feministas. Desde 
un punto de vista comparativo, se considera a 
veces que cuanto más «cerrado» es un sistema, 
menos miembros atraen hacia ellos los nuevos 
movimientos sociales. Ahora bien, un Estado 
«fuerte» puede, por e l  contrario, suscitar en  su  
contra acciones colectivas particularmente du- 
ras. L a  exclusión completa provoca la violen- 
cia mientras que e n  Suiza, por ejemplo, una 
especie de «coopción» ayuda a los nuevos mo- 
vimientos sociales a expresarse gracias a la 
fragmentación del sistema político; en Fran- 
cia, asimismo, e l  movimiento estudiantil se 
forma de manera muy centralizada a imagen 
de la propia institución estatal universitaria, 
mientras que e n  los Estados Unidos está consi- 
derablemente descentralizado. En esa socie- 
dad, e l  sistema de partidos considerablemente 

descentralizado permite e l  «lobbying» de las 
mujeres. Los movimientos antinucleares tam- 
bién di f ieren por completo entre los Estados: 
frente a un Estado centralizado como en Fran- 
cia, indiferente a las demandas de los nuevos 
movimientos sociales y seguro de s u  propia 
racionalidad, se asiste a una violenta moviliza- 
ción casi insurreccional del movimiento anti- 
nuclear, mientras que en los sistemas cabier- 
tos» como e n  los Estados Unidos donde los 
partidos están fragmentados, sus demandas 
son atendidas más fácilmente: prevalece la  ne- 
gociación sobre la violencia y se logra imponer 
más a menudo un programa hostil a la indus- 
tria nuclearz7. 

En resumen, la  crisis estatal derivada de 
estas nuevas formas de acción colectiva no 
afecta de la misma manera a cada tipo de 
Estado. Lo mismo puede decirse del desafío 
aún más serio planteado por la presencia cre- 
ciente de una población inmigrada deseosa de 
defender a veces sus propios valores y al mis- 
m o  tiempo de adquirir la ciudadanía de su 
país de residencia. También en este caso la 
relación entre tipo de Estado, nacionalidad y 
ciudadanía cambia e n  e l  interior del mundo 
occidental, creando crisis potenciales s i n  rela- 
ción entre sí. En Alemania, por ejemplo, la  
relación entre los ciudadanos se basa más en 
una comunidad cultural; por ello, resulta prác- 
ticamente imposible que los inmigrados ten- 
gan acceso a la nacionalidad y a los distintos 
atributos de la ciudadanía: aun al cabo de 
varias generaciones, e l  rechazo es práctica- 
mente e l  mismo. N o  obstante, aparecen for- 
mas de reacción xenófobas que no alcanzan 
empero la  dimensión de una verdadera movi- 
lización e n  torno a la identidad organizada en 
e l  plano nacional: esta crisis del  Estado se 
plantea más en  términos de moralidad y de 
delincuencia. En Gran Bretaña, país con Esta- 
do débil, e l  pasado colonial explica la  impor- 
tante presencia de inmigrados procedentes de 
los diferentes países de la ex Commonwealth 
que por esa razón ostentan la  nacionalidad y la 
ciudadanía británica: electores y elegibles, al- 
gunos de ellos ocupan un escaño e n  la  Cámara 
de los Comunes. Esta presencia legítima expli- 
ca también la  potencia de la organización te- 
rritorial estructurada a partir de los múltiples 
países de inmigración, y también la  expresión 
casi libre de las culturas y tradiciones importa- 
das a Gran Bretaña y afirmadas abiertamente 
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e n  e l  ámbito público. No por ello dejan de 
existir las reacciones de xenofobia, pero éstas 
se estructuran aún menos que e n  Alemania en 
un movimiento colectivo dirigido contra e l  
Estado. Por e l  contrario, e n  Francia e l  Estado 
fuerte, e n  virtud de s u  propia lógica, persiste 
en querer imponer sus valores universalistas al 
conjunto de los ciudadanos, mostrándose por 
ende muy desfavorable a la afirmación pública 
de culturas y valores que tengan, por ejemplo, 
una dimensión religiosa’*. El laicismo a la 
francesa, forma casi única de secularización, 
sigue sosteniendo e l  proyecto estatal e implica 
e l  rechazo de toda forma de fidelidad pública 
a otras comunidades culturales. A diferencia 
del ejemplo alemán, la adquisición de la nacio- 
nalidad francesa es infinitamente más fácil, 
pues supone también la  integración a esa co- 
munidad política imaginaria construida, desde 
la Revolución, sobre e l  modelo de una ciuda- 
danía militante de ideales racionalistas: en  
este caso, e l  derecho del suelo confiere la na- 
cionalidad con relativa facilidad y entraña la 
integración por medio de la  escuela o e l  ejérci- 
to. País de importante inmigración, Francia se 
basa en un modelo de ciudadanía que cede al 
ámbito privado los valores tradicionales: a di- 
ferencia de Alemania y de Gran Bretaña o aun 
de los Estados Unidos, proscribe toda forma 
colectiva de organización según criterios étni- 
c o ~ .  No  obstante, esta construcción del  Estado 
fuerte tampoco ha llegado aquí a su  término 
ya que, en e l  propio seno del Estado, y desde e l  
s ig loXIX, se perciben los ecos de las intole- 
rancias externas, las percepciones racistas que 
deberían por definición estar excluidas de un 
Estado fuerte universalista y que consiguen s i n  
mayor dificultad penetrar hasta e l  interior de 
sus estructuras  administrativa^'^. 

Además, e l  mantenimiento, aun frágil, de 
esta integración universalista sostenida por e l  
Estado fuerte provoca un doble rechazo que 
aumenta por reacción la  crisis de dicho Esta- 
do. Una  parte no deleznable de los inmigrados 
o de sus descendientes se muestra deseosa de 
preservar los valores colectivos propios de s u  
identidad aun en e l  nuevo pacto de la  ciudada- 
nía, mientras que en reacción a ello se extien- 
de una movilización xenófoba de gran ampli- 
tud, organizada e n  e l  plano nacional, violenta 
y deseosa de expulsar a los inmigrados y de 
atacar al Estado republicano condenando sus 
valores universalistas considerados demasiado 

abiertos a los extranjeros. Así, se vislumbra 
una nueva crisis del Estado, más acentuada 
que en Alemania o Gran Bretaña, ya que la 
movilización de la extrema derecha consigue 
implantarse de forma duradera a escala nacio- 
nal, creando una verdadera contrasociedad re- 
suelta a cuestionar, como tantos otros movi- 
mientos colectivos anteriores durante la histo- 
r ia  francesa, la diferenciación de un Estado 
que se considera demasiado alejado de los ver- 
daderos valores propios de la identidad fran- 
cesa. En diversos grados, este t ipo de movil i- 
zación e n  torno a la identidad se produce 
también e n  la actualidad e n  algunos países ex 
comunistas de Europa oriental donde, contra 
e l  Estado-partido autoritario, resurgen violen- 
tas movilizaciones extremistas deseosas allí 
también de cuestionar una forma de poder, en 
muchos aspectos diferentes del Estado republi- 
cano diferenciado a la francesa, pero proce- 
dentes igualmente del ideal universalista de la 
Ilustración. 

Estado y desorden internacional 

E l  Estado no sólo procura modelar la sociedad 
a su  imagen: también organiza las relaciones 
internacionales con arreglo a su  propia gramá- 
tica. Se suele recordar que, desde los tratados 
de Westfalia (1 648), e l  mundo se constituyó y 
luego funcionó como una comunidad de Esta- 
dos-naciones soberanos. En  efecto, todas las 
características que componen e l  modelo esta- 
tal se encuentran e n  e l  orden mundial: territo- 
rialización de lo  político, principios de sobera- 
nía y de potencia, referencia a un derecho 
público internacional que se origina en la Con- 
trarreforma y e n  la empresa neotomista de 
restauración del Estado frente a la primera 
amenaza seria de que fue víctima30. Esta lógica 
que se autodenomina internacional, o aun in- 
terestatal, ha seguido radicalizándose y solidi- 
ficándose hasta que la mundialización conciba 
la necesidad y la uti l idad de que los órdenes y 
prácticas políticos -internos o externos- se 
ajusten a esta misma lógica. Ahora bien, los 
años ochenta han trastornado l o  que parecía 
algo establecido, propiciando la convergencia 
de tres factores corrosivos: e l  cuestionamiento 
de la universalidad del Estado, e l  auge de las 
relaciones transnacionales, la crisis de los mo- 
dos de regulación interestatal. L a  teoría realis- 
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ta de las relaciones internacionales sufrió una 
tremenda sacudida: contra ella se impusieron 
paulatinamente unas visiones interdependen- 
tistas y luego transnacionales que acabaron 
con aquellas certezas estatales3'. 

L a  ilusión de la  universalización del Estado 
duró apenas un momento: la descolonización 
y las guerras de independencia impusieron e l  
paradigma nacionalista en varios países de 
África y Asia, e n  tanto que los constructores 
de sistemas políticos poscoloniales recurrieron 
tanto más fácilmente al modelo estatal occi- 
dental cuanto que debían dotarse de un orden 
político en  plazos que imposibilitaban la in- 
vención de modelos alternativos mejor adap- 
tados a la problemática y la cultura de las 
sociedades recién independizadas. Esta estra- 
tegia paliativa inauguraba un intercambio de 
ventajas que vinculaba entre sí a las élites 
gobernantes del  Norte y de l  Sur, ensanchando 
e l  abismo que las separaba de los gobernados. 
En respuesta a un escenario político oficial 
animado por un sistema de significado exóge- 
no, proliferaban cada vez más unas relaciones 
políticas reconstruidas a partir de espacios so- 
ciales, sobre bases ampliamente comunitarias, 
gracias a la utilización emblemática de símbo- 
los y de sentidos tomados de la cultura endó- 
gena. A medida que este escenario impugna- 
dor moviliza y se granjea fidelidades, e l  esce- 
nario oficial no puede más que buscar en las 
prácticas de extraversión y de dependencia los 
recursos de que carece y que contribuyen a 
deslegitimarlo aún más. Toda esta dinámica 
que se agrava consagra e l  fracaso del Estado 
como modelo importado y, por l o  tanto, como 
producto con pretensiones de universalidad: 
pero también t iene e l  efecto disfuncional de 
paralizar las movilizaciones políticas de susti- 
tución e n  una práctica impugnadora que retra- 
sa -o impide- su constitución en modelos de 
gobierno. Por ello, a falta de universalizarse, e l  
Estado crea situaciones de tensión y de exclu- 
sión que ceden e l  lugar, e n  e l  plano interno, a 
fenómenos de entropía, de pérdida de capaci- 
dad política, a la generalización de subterfu- 
gios peligrosos que atenúan los efectos de inco- 
municación política: auge del populismo, ma- 
nipulación de símbolos neotradicionalistas, re- 
crudecimiento de las prácticas autoritarias, 
esto es, otros tantos fenómenos que califican 
menos una situación de desarrollo político en  
curso que un contexto de tensión entre un 

producto importado y estructuras portadoras 
de otro enunciado político3'. 

Este fracaso del Estado se confirma empíri- 
camente cuando las instituciones político- 
administrativas se disgregan, por ejemplo en 
Liberia o e n  Somalia, cuando e l  populismo se 
convierte en paso obligado de toda moviliza- 
ción política en América Latina, cuando los 
movimientos fundamentalistas confiscan cada 
vez más los ámbitos de legitimidad e n  e l  mun- 
do musulmán y e n  e l  hindú, cuando la posibi- 
l idad de un ámbito público secular que tras- 
cienda los particularismos es cuestionada en 
todas partes e incluso cancelada. Resulta aún 
más patente que la territorialización del  orden 
político -uno de los fundamentos del modelo 
estatal- se topa con dificultades en  muchos 
lugares, y que existe una incompatibilidad en- 
t re  la hipótesis de un territorio f i jo y legítimo y 
la de diversos modos de municipalización po- 
lítica que proliferan fuera del mundo occiden- 
tal y aun e n  sus linderos, como lo muestra e l  
ejemplo yugoslavo. En realidad, la fragilidad 
creciente de la fidelidad al Estado se traduce 
e n  todas esas sociedades por una proliferación 
más o menos controlada de los modos de iden- 
tificación política y, por ende, una volatilidad 
creciente de éstos, contribuyendo así a triviali- 
zar e l  modelo estatal como productor de un 
orden entre muchos otros posibles. 

Esta primera crisis internacional del Esta- 
do no deja de tener repercusiones e n  sus mo- 
dos de legitimación, aun en las sociedades eu- 
ropeas occidentales donde su  autoridad deriva 
e n  parte del uso del argumento de universali- 
dad y, e n  parte también, de la  manipulación 
más o menos intensiva de la función político- 
diplomática con f ines de orden interno. Se 
unen también, para reforzarlos, los efectos de 
transnacionalización, es decir, de proliferación 
a escala mundial de relaciones que, por volun- 
tad deliberada o por destino, se establecen más 
allá del marco estatal nacional y que se concre- 
tan escapando al menos parcialmente al con- 
t ro l  o a la acción mediadora de los Estados33. 
Estas relaciones prosperan en  las sociedades 
en que e l  Estado dispone de escasas capacida- 
des, como l o  demuestra e l  desarrollo, e n  parti- 
cular en África, de las corrientes económicas 
informales, pero también e l  efecto cada vez 
más corrosivo para la  soberanía de los Estados 
de las corrientes culturales y sobre todo rel i-  
giosas. S in  embargo, e l  fortalecimiento de las 



198 Bertrand Badie y Pierre Birnbaitrn 

relaciones transnacionales no  afecta única- 
mente a las sociedades pertenecientes al ex 
Tercer Mundo: la evolución cada vez más 
compleja de la  economía internacional, la 
atracción de los individuos por e l  ámbito pri- 
vado y e l  desarrollo de la comunicación social, 
analizada antaño por Ka r l  D e ~ t s c h ~ ~ ,  contri- 
buyen a multiplicar las relaciones transnacio- 
nales en e l  seno mismo de las sociedades pos- 
tindustriales. El Estado occidental se convierte 
en la víctima de estrategias más o menos cons- 
cientes destinadas a soslayarlo, mediante las 
cuales los individuos tienden a sustituir la fi- 
delidad ciudadana por redes de solidaridad 
que atraviesan las comunidades nacionales y 
de las que esperan prestaciones que un Estado 
sobrecargado no está ya e n  condiciones de 
brindarles. Estos comportamientos aparecen 
claramente a través de las corrientes económi- 
cas y financieras, de la proliferación de las 
redes asociativas transfronterizas o también 
de la  circulación informativa y la intensifica- 
ción de la comunicación. A l  mismo tiempo, 
los Estados fracasan en su  tentativa de contro- 
lar las corrientes demográficas que desafían las 
políticas públicas, relativizan las nociones de 
frontera y territorio y tienden, a fin de cuen- 
tas, a erigir al individuo o a redes de indivi- 
duos e n  microactores más o menos soberanos 
del juego internacional. Esta individualización 
de las opciones internacionales desestabiliza 
tanto más al Estado cuanto que contribuye a 
que pierda s u  principal privilegio: e l  de aplicar 
soberanamente una política exterior que debe 
en principio permanecer ajena a los indivi- 
duos y constituye uno de los atributos más 
incuestionables del ámbito público. 

Así pues, e l  mundo interestatal parece ce- 
der s u  lugar a ese mundo desdoblado al que se 
ref iere James Rosenau, en e l  que la lógica del 
Estado coexiste con la de la autonomía cre- 
ciente de actores cada vez más numerosos que 
se insertan en los registros más variados del 
sistema social. Esos teóricos del neorrealismo 
no son muy convincentes cuando, a ejemplo 
de Kenneth W a l t ~ ~ ~ ,  subestiman esta transfor- 
mación y formulan la hipótesis de una consoli- 
dación del Estado y del comportamiento de 
potencia. L e s  daremos la  razón cuando de- 
muestren que las prácticas diplomáticas y mi- 
litares no han sido abolidas a escala interna- 
cional: de las Malvinas al Golfo Pérsico, los 
Estados -grandes o pequeños, importados o 

no- hacen valer ciertamente s u  racionalidad y 
procuran mantener una política de potencia 
inscrita e n  una larga historia. N o  obstante, la  
lógica del Estado se descompone precisamente 
bajo e l  efecto del carácter cada vez más hetero- 
géneo del escenario internacional, ya que en- 
traña una exclusividad y un monopolio que ya 
no puede reivindicar. L a  proliferación de acto- 
res internacionales que e l  Estado no puede ya 
controlar ni contener realmente, contribuye a 
atenuar considerablemente e l  alcance de la 
función de seguridad que debe, supuestamen- 
te, cumplir en e l  plano internacional. Esto 
también t iende a restarle un poco más de legi- 
timidad: obligado a negociar o a concertar 
compromisos con actores a los que oficialmen- 
t e  niega e l  derecho de ostentar la calidad de 
productores legítimos de política exterior, par- 
ticipa, muy a pesar suyo, e n  la desestatización 
de las relaciones internacionales, e n  la  propa- 
gación de la  violencia y en la  desterritorializa- 
ción del  escenario internacional. 

L a  desestatización de las relaciones inter- 
nacionales se manifiesta de las formas más 
variables. L a  autonomía creciente de los ámbi- 
tos económicos transnacionales suscita todo 
un conjunto de redes formales, informales y 
mafiosas que escapan al Estado, vuelve aven- 
turadas las políticas económicas y, en un plano 
más l imitado pero más delicado, anula toda la 
eficacia de  las políticas de embargo. L a  multi- 
plicación de las fidelidades transnacionales 
que vinculan cada vez más a los individuos 
con redes e n  e l  ámbito socioprofesional y e n  
los de la religión, la  lengua, o aun la etnia 
reconstruida según estrategias de identidad de 
los individuos, debilita la relación de ciudada- 
nía volviéndola más precaria y más volátil. 

L a  propagación de la  violencia tiende cada 
vez más a repartir e l  orden internacional entre 
una violencia de Estado y una violencia de 
grupo, haciendo así de la potencia un instru- 
mento entre otros de la acción i n t e r n a ~ i o n a l ~ ~ .  
Esta discriminación afecta la credibilidad del 
Estado, e incluso pone de manifiesto su  impo- 
tencia, en particular frente al terrorismo, pero 
además contribuye sobre todo a confundir aún 
más las categorías tradicionales, mezclando en 
e l  escenario internacional violencia pública y 
violencia privada, l o  que recuerda las incerti- 
dumbres propias del orden medieval pasado. 
Frente a la  violencia del Estado, se desata una 
violencia menos onerosa para sus usuarios, 
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muy descentralizada, de evolución aleatoria y 
que contribuye a reducir la  capacidad inter- 
nacional del Estado y la  eficacia de sus fun- 
ciones. 

L a  desterritorialización del escenario inter- 
nacional se debe tanto a l  desarrollo de las 
corrientes transnacionales como a la  propaga- 
ción creciente de la  violencia. También se ori- 
gina en l a  fragmentación cultural del mundo y 
en  el cuestionamiento de un universalismo 
que postulaba que toda visión -en todo caso 
moderna- de l o  político suponía forzosamente 
un sustrato territorial de reconocida legitimi- 
dad y funcionalidad. L a  disgregación del ex 
imperio soviético muestra que la  construcción 
estado-nacional se ve considerablemente com- 
prometida por l a  imposibilidad de edificar co- 
munidades políticas con referencia a criterios 
territoriales s i n  correr, entre otros, e l  riesgo de 
caer en procesos de depuración étnica. Las 
redes de solidaridad transnacional que reflejan 
la  crisis del Estado desafían en principio toda 
territorialización, como l o  muestra la  edifica- 
ción del panislamismo, de l  panhinduismo, del 
paneslavismo y muchas otras formas neoimpe- 

riales ... Por últ imo, y sobre todo, se sabe desde 
los trabajos de Susan S t r a ~ ~ g e ~ ~  que las estrate- 
gias hegemónicas más seguras y más eficaces 
exigen cada vez menos la  construcción de una 
potencia territorial que. en e l  caso soviético, 
resultó incluso considerablemente disfuncio- 
nal: la  potencia económica no  se construyó ni 
sobre e l  uso de l  territorio ni siquiera sobre un 
substituto estatal, sino sobre la  eficacia excep- 
cional de una lógica de redes de índole econó- 
mica, financiera y cultural. 

Inestable, precario, frágil, vinculado a la 
Historia y a s u  historia, e l  Estado también es 
plural y multiforme: categoría del análisis so- 
ciológico, configura empero una construcción 
ideal-típica de l o  político que ha padecido de- 
masiado la  cosificación para que e l  sociólogo 
cometa a s u  vez el error de abolirlo o de reco- 
nocerle dones de eternidad, de adaptación in-  
f inita o de revancha. Por ello, más que una 
entidad de razón o una potencia demoníaca, el 
Estado sigue siendo un objeto de estudio para 
la  sociología. 
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Naciones, nacionalismo 
y ciudadanos en Europa 

John Keane 

Los orígenes de la modernidad 

¿Qué es una nación? ¿Tienen las naciones de- 
recho a la  autodeterminación? En caso afirma- 
tivo, ¿significa ello que l a  mejor garantía de la  
identidad nacional de los ciudadanos es un 
sistema de gobierno democrático, donde e l  po- 
der sea sometido al debate público y dependa 
del consentimiento de los gobernados que vi- 
ven en un territorio estrictamente definido? 
¿Y qué decir de l  naciona- 
lismo? ¿Se diferencia de l a  
identidad nacional? ¿Es 
compatible con la  demo- 
cracia? En caso negativo, 
¿puede impedirse que se 
desarrolle, o por l o  menos 
puede controlarse, para ga- 
rantizar la  supervivencia o 
la expansión de la  demo- 
cracia dentro de la  nación? 

Estas preguntas, tan fa- 
miliares en  e l  mundo polí- 
tic0 contemporáneo -aun- 
que, extrañamente, la  teo- 
ría política de hoy no las 

una región, sino sólo a las clases que llegaron a 
poseer un sentido de la  identidad basado e n  el 
lenguaje y l a  historia, y que habían empezado 
a actuar e n  consecuencia. En este sentido, las 
naciones se consideraron productos distinti- 
vos de sus propias historias. 

A part ir  del siglo XV, el término «nación» 
fue empleándose cada vez más con f ines polít i- 
cos. Según l a  definición clásica de Diderot, 
una nation es «une quantité considérable de 
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tenga en cuenta--hunden sus raíces en los 
primeros tiempos de la  Europa moderna. Con 
e l  declive del  Imperio Carolingio, apareció 
una nueva fuerza social poderosa, e l  sentido 
de la  identidad colectiva, o sea la  conciencia 
nacional. Este proceso de edificación de l a  
nación fue promovido inicialmente por miem- 
bros de la  nobleza y e l  clero, que recurrieron a 
derivados de la  vieja palabra latina natio para 
recalcar la  dependencia de un mismo idioma y 
de experiencias históricas comunes'. L a  m a -  
ción» no correspondía a toda la  población de 

peuple qui habite une cer- 
taine étendue de pays, ren- 
fermée dans de certaines 
limites, et qui obéit au 
meme gouvernement»'. En 
este caso, por «nación» se 
entendía un pueblo que 
compartía ciertas leyes e 
instituciones políticas co- 
munes e n  un determinado 
territorio. Este concepto 
político de la  «nación» de- 
finía y abarcaba la  societas 
civilis -los ciudadanos que 
tenían derecho a participar 
e n  la  política y a compartir 

e l  ejercicio de la  soberanía- y que tenía conse- 
cuencias fundamentales para e l  proceso de 
constitución del Estado. Las luchas para parti- 
cipar en  el Estado tomaron la  forma de con- 
frontaciones entre e l  monarca y las clases pri- 
vilegiadas, que a menudo se organizaban en 
parlamentos. Estas clases solían definirse a s í  
mismas como defensoras de la  «nación» e n  e l  
sentido político del término. En oposición al 
monarca, insistían en que eran los represen- 
tantes y defensores de las ((libertades naciona- 
les» y los «derechos nacional es^^. Si e l  sobera- 
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no  procedía de otra nación -como en e l  caso 
de los Países Bajos, durante la  guerra contra la  
España de los Habsburgo- estas pretensiones 
adquirían una nueva dimensión: la  lucha para 
obtener libertades privilegiadas se convertía 
en  un movimiento e n  favor de l a  emancipa- 
ción nacional, contra una tiranía extranjera4. 

Durante e l  siglo XVIII, la  lucha por la  
identidad nacional cobró un mayor alcance y 
profundidad, haciéndose extensiva a las clases 
no privilegiadas. Miembros autodidactas de 
las clases medias, artesanos, trabajadores rura- 
les y urbanos y otros grupos sociales, exigieron 
s u  inclusión en la  «nación», y esto tuvo nece- 
sariamente implicaciones antiaristocráticas y 
antimonárquicas. A partir de entonces, en 
principio l a  nación abarcó a todo e l  mundo, y 
no  sólo a las clases privilegiadas: se suponía 
que «el pueblo)) y «la nación)) eran l a  misma 
cosa. L a  obra de Thomas Paine Rights of Man 
(Los derechos de l  hombre) (1791-2) fue e l  in- 
tento europeo más influyente de ((democrati- 
zar» l a  teoría de la  identidad nacional5. Rights 
of Man suscitó vivos debates públicos sobre 
las ventajas y los inconvenientes de las monar- 
quías y las repúblicas y obligó a Paine a exi- 
liarse permanentemente de su  Inglaterra nati- 
va, amenazado de muerte, provocando una 
persecución general contra sus partidarios, 
todo ello por sugerir que cada nación t iene 
derecho a su propio sistema de gobierno repre- 
sentativo. 

Paine había propuesto por primera vez esta 
tesis durante la  Revolución Americana, y va- 
rios de sus contemporáneos del siglo XVIII 
-Vattel y Sieyes, por ejemplo- habían estudia- 
do, o estaban estudiando, este mismo tema. 
Pero e n  Rights of Man las dimensiones polít i- 
cas de l a  identidad nacional se estudiaban con 
una intensidad intelectual s i n  precedentes. L a  
prosa de Paine arde en l a  hoguera de la  Revo- 
lución Francesa. S u  brillante optimismo refle- 
j a  también los avances de la  Revolución Ame- 
ricana: la  declaración de los derechos natura- 
les y civiles del pueblo soberano de una 
nación, incluido el derecho a resistirse a un 
gobierno ilegal, y e l  establecimiento de una 
democracia republicana sobre una base federal 
totalmente nueva. Paine declaró s u  desprecio 
por la  Corte y e l  Gobierno de Jorge 111 y advir- 
t ió  a todos los demás soberanos que e l  estalli- 
do de la  revolución e n  Europa anunciaba un 
nuevo amanecer para los principios democrá- 

ticos. «La monarquía no es más que una bur- 
buja, un mero artificio cortesano para obtener 
dinero)), escribió. aunque admitiendo que l a  
pompa, e l  poder y la  codicia de las monar- 
quías aún atrapaban al mundo en la  trampa de 
la guerra y l a  amenaza bélica. «Hay hombres 
e n  todos los países» escribió también, «que se 
ganan la  vida mediante la  guerra, atizando las 
disputas entre las naciones)). Paine recalcó, no  
obstante, que frente a esta situación los ciuda- 
danos de todas las naciones, unidos e n  s u  
amor por la  democracia republicana, tenían el 
deber de denunciar la  hipocresía fiscal, e l  frau- 
de y l a  carrera de armamentos de las monar- 
quías despóticas, entendidas como gobiernos 
agresivos que sólo respondían ante ellos mis- 
mos. Y llegó a la  conclusión de que la  lucha e n  
favor de un gobierno representativo -con elec- 
ciones periódicas, legislaturas de mandato fijo, 
derechos universales de voto y libertad de reu- 
nión, prensa y otras libertades civiles- exigía 
e l  reconocimiento del derecho de cada nación 
a decidir su propio destino. q Q u é  es e l  gobier- 
no sino l a  gestión de los asuntos de una na- 
ción?)), pregunta retóricamente. Y responde, 
«No: la  soberanía como materia de derecho 
pertenece únicamente a la  nación, y no a cual- 
quier individuo; y una nación goza en todo 
momento de l  derecho inherente e indeleble a 
abolir cualquier forma de gobierno que consi- 
dere inconveniente y establecer otro gobierno 
que convenga a sus intereses, disposiciones y 
felicidad)ph. 

L a  tesis de Paine de que la  nación y e l  
gobierno democrático constituye una unidad 
indivisible gozó de un vasto predicamento. En 
la  Europa del siglo XIX aparecieron dos gran- 
des potencias (Alemania e Italia) basadas en el 
principio de la  autodeterminación nacional, 
una tercera (Austria-Hungría después del 
Compromiso de 1867) se dividió efectivamen- 
t e  con arreglo a estos mismos principios, los 
polacos se rebelaron dos veces para conseguir 
s u  reconstitución como nación-Estado, y se 
produjo e l  reconocimiento formal de una serie 
de pequeños Estados independientes que pre- 
tendían representar a sus naciones soberanas, 
desde Luxemburgo y Bélgica en e l  occidente a 
los Estados sucesores del Imperio Otomano e n  
la  Europa sudorienta1 (Bulgaria, Serbia, Gre- 
cia y Rumanía). En nuestro siglo, y especial- 
mente después de l a  Primera Guerra Mundial, 
e l  principio del «derecho a la  autodetermina- 
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Habitantes de Sofía mirando una exposición de fotografías del Rey Simeón 11 y de la familia real. Las convulsiones 
e n  Europa del este han hecho aparecer líneas de conducta e identificaciones nuevas. Leo Erkenívu Distribution. 

ción nacional)) gozó de una considerable popu- 
laridad entre los especialistas de derecho inter- 
nacional, los profesores de filosofía política, 
los gobiernos y sus opositores, los cuales supo- 
nían que s i  los miembros individuales de una 
nación lo  deseaban, tenían derecho a liberarse 
del dominio de otras naciones y a establecer 
legítimamente un Estado soberano que abarca- 
ra e l  territorio donde vivían, y donde cons- 
tituían una mayoría de la población. Desde 
esta perspectiva. e l  principio de que los ciuda- 
danos debían gobernarse a sí mismos se identi- 
ficó con e l  principio de que las naciones de- 
bían decidir su propio destino, y esto a s u  vez 
hizo que los términos «Estado» y «nación» 
vinieran a significar lo  mismo. «Estado» y 
«nación» acabaron utilizándose indistinta- 
mente, como e n  expresiones oficiales tales 
como «Sociedad de Naciones)) o bien «nación- 
Estado», y, por ejemplo, en e l  uso común del 
idioma español de emplear e l  término «nacio- 

nal» para designar cualquier cosa administra- 
da o regulada por e l  Estado, como la  red nacio- 
nal de ferrocarriles, la  lotería nacional o e l  
gobierno de la nación. Estas expresiones re- 
fuerzan e l  supuesto, que se remonta al siglo 
XVIII, de que no hay ningún modo de definir 
e l  término «nación» s i  no es como un conjunto 
territorial cuyas diversas partes reconocen la  
autoridad de un mismo Estado, supuesto con- 
tenido en l a  famosa definición de K a r l  
Deutsch, según la cual una nación es «un pue- 
blo que posee un Estado»’. 

El principio de que las naciones deben es- 
tar representadas dentro de un Estado territo- 
rialmente definido ha sobrevivido hasta nues- 
tros días. En la  región europea -por mencio- 
nar unos pocos ejemplos- e l  nacimiento de 
«Solidarnosc» y la  derrota del régimen de ex- 
cepción e n  Polonia, la espectacular revolución 
de terciopelo de Checoslovaquia, la  caída de l  
Muro  de Berlín a los sones de «Wir sind ein 
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Volb), y e l  éxito de la  lucha del gobierno de 
Demos y sus partidarios por la independencia 
de Eslovenia, no pueden entenderse s i  no es 
por referencia a esta ecuación. Esta misma 
dinámica poderosa consiguió derribar al impe- 
r io  soviético. L a  Un ión  Soviética era un impe- 
r io  compuesto de diversas nacionalidades, su- 
jetas todas ellas al control político del Partido 
Comunista dominado por los rusos, que du- 
rante siete decenios se aseguró de que las de- 
pendencias federales de la Un ión  no gozaran 
de una autonomía política auténtica, y que las 
exigencias del ((comunismo nacional)) respal- 
daran la represión política, de ser preciso a 
cargo del brazo armado de la nación. 

Este imperio multinacional nutría en  su  
seno una contradicción paralizante. El partido 
insistía en que los súbditos aceptasen su  defi- 
nición rusificada de las políticas para asegurar 
e l  «socialismo». al tiempo que gobernaba me- 
diante cuadros nacionales, promoviendo las 
culturas nacionales, alentando la enseñanza en 
e l  idioma local e incluso hablando de una posi- 
ble aproximación (sbliz-henie) y asimilación de 
las naciones (slyanie). A partir de la  era de 
Khruschev, esta contradicción no sólo promo- 
v ió  e l  crecimiento de la nonienklatura nacio- 
nal que administraba las repúblicas, sobre 
todo e n  Transcaucasia y en  e l  Asia central, 
como feudos controlados por «mafias» del 
partido basadas en círculos de amigos, redes 
de parentesco y sistemas locales y regionales 
de patrocinio, sino que también estimuló e l  
crecimiento de sociedades civiles que se expre- 
saban en  un idioma'nacional, protestaban con- 
tra la rusificación y los atentados al medio 
ambiente, imponían la industrialización y exi- 
gían «democracia» e ((independencia)), hirien- 
do así e l  corazón mismo del sistema imperial 
asentado en e l  papel dirigente del partido «Tu- 

sificado»8. 

Identidad nacional y ciudadanía 

E l  colapso del imperio soviético bajo la pre- 
sión de las luchas en pro de la autodetermina- 
ción nacional abona la  tesis de que un sentido 
compartido de la identidad nacional, tanto en 
Hungría y e n  Rusia como en  Escocia o en  
Eslovenia, es una condición sine qua non de la 
creación y e l  fortalecimiento de la  ciudadanía 
y la  democracia. En  su  concepción ideal, la  

identidad nacional es una forma particular de 
la identidad colectiva en la cual, a pesar de la  
falta de contacto físico habitual, las poblacio- 
nes se consideran vinculadas entre s í  porque 
hablan un idioma, o un dialecto de un idioma 
común, habitan un territorio definido, o lo  
conocen muy bien, y t ienen un cierto apego a 
su  ecosistema, compartiendo diversas costum- 
bres, así como recuerdos de un pasado históri- 
co común, al que después se hace referencia en 
e l  tiempo presente exaltando los logros de la  
nación y, s i  procede, avergonzándose de sus 
fracasos9. 

Definida así, la  identidad nacional es un 
invento propio de la Europa moderna y su 
importancia política estriba en imbuir a los 
ciudadanos de una sensación de finalidad, 
confianza y dignidad, alentándolos a sentirse 
«en casa». Ello les permite descifrar los signos 
de la vida institucional y cotidiana, y recono- 
cer la actividad de los demás: los platos que 
cocinan, los productos que fabrican, las can- 
ciones que cantan, los chistes que cuentan, la  
ropa que visten, la  expresión de sus caras y las 
palabras que dicen. Esta familiaridad propor- 
ciona a s u  vez a cada individuo una cierta 
confianza e n  e l  hablar y e l  actuar. Ello permite 
vencer e l  temor instintivo a lo extraño; cual- 
quiera que sea la diversidad existente dentro 
de una nación, se acepta más o menos como 
uno de sus rasgos constitutivos. Las fronteras 
entre una identidad nacional y sus identidades 
«vecinas» (de clase, sexo, religión. o raza, por 
ejemplo) están definidas vagamente, y los ser- 
vicios de seguridad y de vigilancia de las fron- 
teras son tolerantes y poco de fiarlo. Hasta 
cierto punto se acepta incluso que los miem- 
bros de una misma nación puedan disentir 
legítimamente respecto del significado y alcan- 
ce de su nacionalidad. Esta tolerancia de 
la diferencia es posible precisamente porque la 
nacionalidad infunde a los miembros de una 
nación de un sentido de pertenencia y una 
seguridad e n  ellos mismos y e n  los demás; 
pueden decir «nosotros» y «vosotros» s i n  sen- 
tir que pierden su «yo», s u  sentido de identi- 
dad propia. 

Cuando se les niega e l  acceso a un sentido 
compartido de la  nacionalidad, los ciudadanos 
tienden a ver e l  mundo como un lugar hostil y 
extraño, y e n  e l  caso extremo del exilio forzoso 
experimentan e l  ingrato y atormentador senti- 
miento del Hauptweh, descrito por Thomas 
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Mann y otros, la lástima de sí  mismo que lleva 
a la  autodestrucción, y ello les hace menos 
capaces de viv i r  democráticamente. Después 
de todo, los regímenes democráticos son los 
sistemas políticos más exigentes. En contraste 
con todas las formas de gobierno heterónomo, 
la democracia prevé procedimientos para lle- 
gar a decisiones colectivas mediante e l  debate 
público y las transacciones basadas en la  máxi- 
ma participación posible de las partes intere- 
sadas, que sea también la mejor desde e l  punto 
de vista cualitativo". Como mínimo, los pro- 
cedimientos democráticos prevén un sufragio 
universal de los ciudadanos adultos, e n  condi- 
ciones de igualdad, con cuerpos de votantes de 
diversos tamaños y composición; la  regla ma- 
yoritaria y la garantía de los derechos de las 
minorías, que asegura que las decisiones colec- 
tivas serán aprobadas por muchas de las perso- 
nas que se prevé las adopten; la garantía con- 
tra la detención arbitraria y e l  respeto de la  ley 
entre los ciudadanos y sus representantes: ga- 
rantías constitucionales de libertad de reunión 
y expresión y otras libertades civiles y polít i- 
cas, que contribuyan a asegurar que los que 
deben decidir, o elegir a los que deciden, pue- 
den optar entre alternativas reales, y diversas 
políticas sociales (en esferas tales como la sa- 
lud, la  educación, la atención infanti l y e l  in- 
greso mínimo), que impiden e l  predominio de 
las fuerzas de mercado y garantizan por ello 
mismo que los ciudadanos puedan v iv i r  l ibres 
e iguales, disfrutando de sus derechos políticos 
y civiles básicos. En otros términos, la demo- 
cracia exige la división institucional entre una 
cierta forma de Estado y la sociedad civil. Una  
democracia es un sistema estructurado y abier- 
to de instituciones que facilitan e l  control fle- 
xible del  ejercicio del poder. Es un mosaico 
político y social de múltiples estratos e n  e l  que 
se asigna a los decisores políticos, a nivel local, 
regional, nacional y supranacional, la misión 
de servir a la res publica, mientras que, por su  
parte, los ciudadanos que viven inmersos e n  e l  
engranaje de la sociedad c iv i l  están obligados 
a mantenerse vigilantes para evitar que los 
demás, y sus dirigentes, abusen de su  poder y 
violen e l  espír i tu del bien común. 

S i  bien la democracia, entendida en este 
sentido, no exige que los ciudadanos actúen 
todo e l  tiempo como animales políticos -un 
exceso de democracia puede acabar con la de- 
mocracia- este impulso siempre es dif íci l  de 

generar o de sostener. L a  tarea es aún más 
difícil en contextos carentes de las tradiciones 
que son e l  caldo de cultivo de las virtudes de 
una ciudadanía democrática: prudencia, senti- 
do común, autosuficiencia, valor, sensibilidad 
al poder, y la  capacidad de hacer y defender 
juicios en público, de criticar y criticarse y 
aceptar las críticas de otros, y la  de unirse a 
otros, en  un movimiento de dignidad y solida- 
ridad, para res is t i r  a los miasmas enervantes 
del  miedo. Esta últ ima cualidad es especial- 
mente importante para la transformación de- 
mocrática de los regímenes despóticos, cuando 
e l  miedo al poder corrompe a los sojuzgados, y 
e l  miedo a perder e l  poder corrompe a quienes 
lo  detentan. 

Librarse del miedo es siempre una condi- 
ción básica de la democracia, y a ello suele 
contribuir e l  sentido, compartido por todos los 
ciudadanos, de pertenecer a una o más identi- 
dades éticas, de las cuales una de las principa- 
les es la identidad nacional. L a  intrepidez no 
es una vir tud que se dé naturalmente. Es la  
((gracia bajo presión)) (Aung San Suu Kyi), que 
aparece cada vez que las víctimas de las menti- 
ras, la  opresión y la violencia políticas hacen 
un esfuerzo personal por rechazar la corrup- 
ción y, apoyadas en sus recursos internos y 
externos, impedir que e l  miedo dicte su con- 
ducta. L a  «gracia bajo presión)) suele preceder 
a los intentos de institucionalizar la democra- 
cia. Para que sea eficaz, ha de practicarse en  
pequeños actos diarios de resistencia que a su  
vez se nutren de la sensación, por parte de los 
ciudadanos, de hablar un idioma común y 
compartir un hábitat natural y diversas cos- 
tumbres y experiencias históricas. 

Consideremos e l  caso de Polonia. L a  expe- 
riencia de más de un siglo de dominio extran- 
jero, después de las particiones de 1772, 1793 
y 1795 cuando Polonia fue absorbida por e l  
Imperio Ruso, la monarquía de los Habsburgo 
y e l  Reino de Prusia, alimentó una conciencia 
nacional entre la  nobleza (szluchtu) del país. 
Durante e l  siglo XIX. los polacos se considera- 
ban (y eran considerados e n  muchos lugares) 
luchadores por la libertad de la  humanidad, 
una nación márt ir  de la  causa de la  libertad 
democrática. Su sentido de nacionalidad com- 
partida se integró con la  capacidad de actuar 
con «gracia bajo presión)); ser polaco significa- 
ba no dejarse int imidar por e l  poder. El diri- 
gente de la revuelta de 1794, Tadeusz Kos- 
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ciuszko, amigo de Thomas Paine, fue conside- 
rado un héroe por todos los demócratas euro- 
peos y fue celebrado e n  América e incluso e n  
Australia, cuya montaña más alta lleva su  
nombre. Las legiones polacas organizadas por 
Henryk Dabrowski tenían e l  lema: «por nues- 
tra libertad y por la  vuestra» (za nasza i wasza 
wolnosc) y los partidos polacos desempeñaron 
un importante papel en las revoluciones de 
1848 e n  Hungría, Alemania e Italia. Hoy  e n  
día, la  identidad nacional cristalizada en esas 
experiencias sorprende e incluso deja perple- 
jos a muchos no  polacos. A veces se ve a los 
polacos como anarquistas intrigantes y teme- 
rarios, poseedores de un alma profundamente 
romántica, inspirada en poetas como Adam 
Mickiewicz, para e l  cual Polonia era e l  Cristo 
de las Naciones, crucificado para resucitar 
después y redimir a todas las demás naciones. 
Rastros de esta arrogancia se observan aún e n  
diversos sectores del espectro político actual 
de Polonia, especialmente en e l  llamamiento a 
favor de un ((Estado Católico de la  Nación 
Polaca». Pero e n  general, e l  fervor mesiánico 
con que algunos polacos del siglo pasado reac- 
cionaron a la  desgracia y a la  opresión ha ido a 
menos. U n a  característica descollante de la  
identidad nacional polaca contemporánea es 
s u  adopción del lenguaje de la  libertad demo- 
crática: como señaló Adam Michnik a media- 
dos de los años ochenta, la  lucha polaca por la  
libertad contra la dictadura mil i tar y e l  impe- 
r io  comunista fue al mismo tiempo una lucha 
por la  libertad de la  humanidadI2. 

El ascenso del nacionalismo 

El análisis precedente parece confirmar la  doc- 
trina dieciochesca de la  autodeterminación na- 
cional. Ello implica que Paine y otros tenían 
razón e n  pensar que la  defensa de la  «nación» 
y la  lucha por la  democracia contra e l  despotis- 
m o  político son una misma cosa, que cuando 
soplan los vientos del sentimiento nacional e l  
pueblo, como una hermosa ave, alza e l  vuelo 
hacia la  tierra de la  independencia. Y s i n  em- 
bargo, la  experiencia de la  Revolución France- 
sa, que inspiró la  obra de Paine Rights ofMan, 
hace dudar de esta conclusión. Durante un 
tiempo, la  ascensión de L u i s  Napoleón pareció 
poner de manifiesto una debilidad política 
propia de los franceses. Paine sacó esta misma 

conclusión y regresó a América, renunciando a 
proseguir la  lucha. Sólo en nuestro tiempo, 
después de que l a  lógica de la  Revolución 
Francesa se haya repetido en tantos países, ha 
sido posible discernir la  acción de un nuevo 
aspecto de la  modernidad, el despliegue de un 
proceso del  cual la  Revolución Francesa fue 
un elemento fundamental. L a  revolución des- 
truyó para siempre la  fe  e n  e l  derecho divino e 
inatacable de los monarcas a gobernar, e inició 
e l  combate contra las clases privilegiadas e n  
nombre de una nación soberana de individuos 
l ibres e iguales. Los que actuaban e n  nombre 
de la  nación soberana tendieron cada vez más 
a poner el acento en  la  fe  a la patrie, es decir, 
las obligaciones del ciudadano para con su  
Estado, que es e l  garante de la  nación, de la  
cual se afirma que es «una e indivisible)). El 
lema del  ancien régime «Un roi, une foi, une 
loi» fue sustituido por «La Nation, la  loi, l e  
roi». A partir de entonces l a  nación hizo la  ley, 
que e l  rey tenía la  responsabilidad de aplicar. 
Y cuando se abolió la  monarquía, en  agosto de 
1792, la  Nación se convirtió e n  la  fuente titu- 
lar de l a  soberanía. «Vive l a  Nation)) gritaban 
los soldados franceses un mes más tarde en 
Valmy, al entrar en batalla contra e l  ejército 
prusiano. Todo l o  «real» se convirtió en  «na- 
cional». L a  nación contaba incluso con su pro- 
pio emblema, la bandera nacional tricolor, que 
sustituyó a la bandera blanca de la  dinastía de 
los Borbones. Había aparecido e l  nuevo espíri- 
tu del nacionalismo, acompañado de una pa- 
sión por e l  poder y la  gloria de la nación- 
Estado que finalmente acabó con las posibili- 
dades democráticas de la  revolución. Así nació 
la  primera dictadura nacionalista del mundo 
moderno. 

L a  creación de un régimen despótico soste- 
nido por apelaciones nacionalistas a la  nación 
fue un acontecimiento totalmente s in  prece- 
dentes, un «regalo griego)) de Europa a sí mis- 
ma y al resto del mundo13. Desde esta época, y 
a pesar de sus extraordinarias repercusiones 
mundiales, la  doctrina dieciochesca de la  auto- 
determinación nacional ha venido sufriendo 
una crisis latente cuya solución contemporá- 
nea requiere a la  vez una reconsideración fun- 
damental de la  doctrina, una comprensión 
más compleja de las relaciones existentes entre 
la  identidad nacional y e l  nacionalismo y una 
mayor claridad respecto de la  naturaleza de los 
procedimientos democráticos. 
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Max Weber definió una vez la  democracia 
al General Ludendorff -que aprobó la  defini- 
ción- como el sistema político en el cual el 
pueblo elige a un dirigente que dice a conti- 
nuación: ((Ahora cerrad e l  pico y obedeced- 
me»I4. L a  impaciencia hacia las expresiones 
públicas de disentimiento que lleva implícita 
esta definición de la  democracia no t iene e n  
cuenta una de sus características esenciales. 
Los procedimientos democráticos t ienden a 
alcanzar un nivel máximo de inversibilidad o 
((biodegradabilidad)) del proceso de adopción 
de decisiones. Promueven e l  debate y alientan 
la  insatisfacción pública ante la  situación exis- 
tente, e incluso. de vez en cuando, suscitan la  
irritación de los ciudadanos y les mueven a 
actuar directamente. Bajo regímenes despóti- 
cos duraderos, como fueron el Portugal de 
Salazar o la  Rusia de Brezhnev, las cosas no  
son así. El tiempo parece detenerse. Las perso- 
nas siguen naciendo, creciendo, trabajando y 
amando, jugando y disputándose, teniendo hi- 
jos y muriendo, y s i n  embargo todo su entorno 
parece paralizado, petrificado y repetitivo. L a  
vida política es profundamente aburrida. 

En los sistemas plenamente democráticos, 
e n  cambio, todo está en perpetuo movimiento. 
Dotados de la  libertad de criticar y de trans- 
formar la  distribución del  poder estatal y de 
las instituciones civiles, los ciudadanos se en- 
cuentran sumidos en un estado de inquietud 
permanente al que pueden acostumbrarse, del 
que pueden quejarse o a l  que pueden ignorar, 
pero de l  que nunca pueden escapar del todo. 
En las sociedades democráticas desaparecen l a  
unidad de propósitos y el sentido de l a  comu- 
nidad. Existe una diferencia, una apertura y 
una competencia constantes entre diversos 
grupos de poder para definir y controlar la  
realidad. D e  ahí que se produzcan escándalos 
públicos cuando la  gente se entera de medidas 
que se mantenían secretas porque s i  se hubie- 
ran dado a conocer al público nunca se ha- 
brían llevado a la  práctica. En una situación 
democrática la  gente se siente dominada por 
una sensación de incertidumbre acerca de 
quién gobierna y quién debe gobernar. Las 
relaciones existentes de poder se consideran 
contingentes (y así se las entiende), carentes de 
garantías trascendentales de certidumbre abso- 
luta y orden jerárquico, como un producto de 
actores institucionales que ejercen el poder 
dentro de sus respectivos medios, y sobre ellos. 

Esta calidad autodesestabilizadora de los 
regímenes democráticos, que se ponen cons- 
tantemente e n  tela de juicio a sí mismos, no  
sólo da a los que defienden la  identidad nacio- 
nal  la  oportunidad de exponer su  caso al públi- 
co en general, sino que además acrecienta el 
magnetismo de ideologías antidemocráticas 
tales como e l  nacionalismo. U n a  situación de- 
mocrática puede poner seriamente a prueba el 
sentimiento compartido de los ciudadanos de 
la  irrealidad y l a  inestabilidad crónica de sus 
regímenes, hasta e l  punto que deseen e l  resta- 
blecimiento de la  certidumbre de la  «reali- 
dad», suprimiendo la  diversidad, la  compleji- 
dad y la  apertura dentro del Estado, y entre 
éste y la  sociedad civil. Las democracias nunca 
llegan a un punto de equilibro homeostático, 
sino que son víctimas constantes de las discre- 
pancias públicas acerca de los medios y los 
fines, de las incertidumbres, confusiones y 
omisiones de los problemas políticos y de los 
conflictos ocultos y abiertos, todo l o  cual las 
hace vulnerables a formas de psicosis poscar- 
celar (Havel), intentos mórbidos de simplificar 
las cosas, poner fin a l  pluralismo y promover 
la  unidad y el orden de todo y de todos. 

L a  historia de la  Revolución Francesa pone 
de manifiesto por primera vez esta dinámica, 
confirmando que cuando los que creen e n  una 
nación se reúnen, corren e l  riesgo de dejarse 
seducir por las fantasías de lenguaje y de poder 
del nacionalismo. L a  distinción entre l a  identi- 
dad nacional y e l  nacionalismo -que n o  han 
tenido e n  cuenta muchos de los estudios sobre 
l a  cuestión, entre ellos e l  de Eric Hobsbawn 
Nations and Nationalism since 1 78015- es fun- 
damental e n  este contexto. El nacionalismo es 
hi jo del pluralismo democrático, en el sentido 
de que la  existencia de instituciones estatales 
abiertas y un mínimo de libertades civiles per- 
mite a los nacionalistas organizar y propagar 
sus ideas, y también e n  e l  sentido menos obvio 
de que l a  democracia alimenta la  inseguridad 
respecto del poder y a veces e l  temor y e l  
pánico y, en consecuencia, el deseo de algunos 
ciudadanos de refugiarse en formas de vida 
herméticamente cerradas. 

En Europa, e l  nacionalismo es actualmente 
uno de los sistemas cerrados de vida -que yo 
prefiero llamar ideologías- más viriles y mag- 
néticos16. Al  igual que otras ideologías, el na- 
cionalismo es una forma de l  juego del lenguaje 
de movil idad ascendente, que desea intensa- 
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mente el poder y es dominante e n  potencia, y 
propone postulados falsamente universales. 
Supone que forma parte del orden natural de 
las cosas y que la  nación es un hecho biológico, 
a l  tiempo que oculta su  propia particularidad 
encubriendo sus condiciones de producción y 
tratando de asfixiar l a  pluralidad de los juegos 
de l  lenguaje no nacionales y subnacionales, 
dentro de la  sociedad c iv i l  establecida y e l  
Estado en e l  que prospera. 

El nacionalismo es un depredador. Se ali- 
menta del sentimiento de pertenencia nacional 
que preexiste en un determinado territorio, 
transformando esta identidad nacional com- 
partida en una extraña parodia de s u  anterior 
naturaleza. El nacionalismo es una forma pa- 
tológica de la  identidad nacional que tiende a 
destruir s u  heterogeneidad (como señala Mi lo-  
rad Pavic e n  su  obra e l  Diccionario de los 
Khazavs), forzando a l a  nación (real) a amol- 
darse a la  Nación (ideológica). El nacionalis- 
m o  se aprovecha de cualquier tendencia de- 
mocratizadora invadiendo ávidamente la SO- 

ciedad civi l  y e l  Estado, obstaculizando otros 
juegos de lenguaje, considerándolos competi- 
dores y enemigos a los que hay que aterrorizar, 
excluir, mermar o destruir, pretendiendo en 
todo momento que es un juego universal del 
lenguaje cuya validez no  puede cuestionarse 
públicamente, y por consiguiente es libre de 
las contingencias de l  tiempo y e l  espacio histó- 
ricos. 

El nacionalismo tiene un núcleo central de 
fanatismo. Sus fronteras están recorridas 
de puestos aduaneros y de policía, encargados de 
vigilar a los enemigos internos y externos de la  
Nación. A diferencia de la  identidad nacional, 
cuyas fronteras no son fijas y cuya tolerancia 
de l a  diferencia y apertura a otras formas de 
vida son cualitativamente mayores, e l  nacio- 
nalismo exige que sus partidarios crean en 
ellos mismos y en s u  propia creencia, crean 
que no están solos, que son miembros de una 
comunidad de creyentes conocida con e l  nom- 
bre de Nación, a través de la  cual pueden 
alcanzar la inmortalidad. El nacionalismo exi- 
ge de ellos y de sus dirigentes-representantes 
(como señaló Ernest Renan en su  obra Qu’est- 
ce qzi ‘14ne Nation?), que participen en «un ple- 
biscite de tous les jours)). Este nivel de com- 
promiso ideológico hace que e l  nacionalismo 
se mueva por una voluntad bovina que tiende 
a simplificar las cosas; ejemplo de ello es la  

exhortación de Bismarck «¡Alemanes! iPen- 
sad con vuestra sangre!». 

Si l a  democracia es una lucha continua 
contra la  simplificación del mundo, e l  nacio- 
nalismo es un combate igualmente continuo 
para deshacer la  complejidad, una voluntad de 
desconocer algunas cuestiones, una ignorancia 
deliberada, no la  ignorancia de l a  inocencia. 
Por consiguiente, tiende a precipitarse sobre e l  
mundo, aplastando o asfixiando todo l o  que se 
cruza e n  su camino, para defender o reclamar 
territorios y considerar a la  tierra como un 
instrumento de poder y a sus habitantes nati- 
vos como un «solo puño)) (Ayaz Mutalibov). 
El nacionalismo carece e n  absoluto de la  hu- 
mildad de la  identidad nacional. N o  se aver- 
güenza del pasado ni del presente, porque su- 
pone que sólo los extranjeros y los «enemigos 
de la  nación» son culpables. Se deleita e n  l a  
gloria machista y llena la  memoria nacional de 
historias de nobles antepasados, heroísmo y 
bravura en la  derrota. Se siente invencible, 
ondea la  bandera y, s i  hace falta, se mancha 
ávidamente las manos con la  sangre de sus 
enemigos. 

En e l  corazón mismo del nacionalismo -y 
ésta es una de las características más peculia- 
res de su  «gramática»- se encuentra e l  trato 
simultáneo del Otro como todo y nada. Los 
nacionalistas alertan contra la amenaza que 
supone la  presencia cada vez mayor de extra- 
ños para su propio modo de vida. Se ve al 
Otro como e l  cuchillo en la  garganta de la 
Nación. Los nacionalistas tienden al pánico y 
basan su reflexión e n  una dicotomía amigo- 
enemigo, ya que padecen de una deformación 
del juicio que les convence de que la  nación 
del Otro vive a sus propias expensas. A los 
nacionalistas les mueve el sentimiento de que 
todas las naciones están enfrascadas en una 
lucha animal por la  supervivencia, y que sólo 
sobrevive e l  más apto. En casi cada discurso 
de Jorg Haider, de l  FPO de Austria, se insinúa 
que los ((europeos del  Este» ponen e n  peligro 
e l  Estado, la  constitución y la  democracia. Los 
neonazis e n  la  nueva mitad de Alemania gri- 
tan ((Auslander “raus”!)), dicen que los polacos 
son cerdos hambrientos, atribuyen la  escasez 
de bicicletas a los vietnamitas y la  falta de 
alimentos a los judíos, y acusan a los turcos de 
hacerse con e l  control de comunidades alema- 
nas. Los partidarios franceses de Jean-Marie 
L e  Pen alertan contra la  «invasión» árabe de 
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Francia. Los antisemitas lituanos repiten en  
voz baja viejas leyendas de judíos que, e n  
otros tiempos, sacrificaban a niños cristianos y 
utilizaban su sangre para amasar e l  pan ácimo, 
y recuerdan los mitos difamatorios de comer- 
ciantes de grano y molineros judíos que po- 
nían trozos de vidrio e n  la harina para que las 
mujeres cristianas se hirieran cuando amasa- 
sen la  pasta. L o s  nacionalistas croatas denun- 
cian a los serbios como «cetniks» o verdugos 
bolcheviques que asesinan a sus víctimas y 
muti lan sus cuerpos; los nacionalistas serbios 
responden que los croatas son fascistas «usta- 
chi», absolutamente resueltos a acabar con la  
nación serbia. Ambos maldicen a los musul- 
manes como invasores extranjeros de una t ie- 
rra en la que, de hecho, han vivido durante 
cinco siglos. 

Pero e l  nacionalismo no sólo teme al Otro. 
Es también arrogante y está seguro de que e l  
Otro es un inferior, un despojo, un ser indigno 
de respeto o reconocimiento, que huele mal, 
come cosas extrañas, t iene costumbres poco 
higiénicas, escucha una música demasiado alta 
y poco melodiosa, y habla un batiburrillo in- 
comprensible, por todo l o  cual debemos mar- 
ginarlo y sojuzgarlo. D e  ello se sigue que e l  
Otro t iene pocos derechos o ninguno, ni si- 
quiera cuando constituye una mayoría o una 
minoría de la población residente e n  las proxi- 
midades de Nuestra Nación. Al l í  donde hay 
un miembro de la Nación, está la  Nación. Es 
cierto (como destacó Lenín) que debe distin- 
guirse entre e l  nacionalismo de la nación con- 
quistadora y e l  de la nación conquistada, y que 
e l  primero parece siempre más ofensivo y cul- 
pable. Es cierto también que e l  nacionalismo 
puede ser más o menos militante, y que sus 
temas sustantivos pueden variar mucho, desde 
e l  apego a la sociedad de consumo y a una 
moneda sólida, hasta las formas de separatis- 
mo  político que alteran las fronteras. Y sin 
embargo, a pesar de estas variedades todos los 
nacionalistas adolecen de una misma arrogan- 
cia miope, que les induce a menospreciar al 
Otro aplicándole calificativos tales como 
«wogs», «scheiss» o «charnegos», a discrimi- 
nado e n  las instituciones, a prohibir e l  uso 
público de los idiomas minoritarios, o incluso, 
e n  e l  caso extremo, a exigir la expulsión del otro 
para crear una nación temtonal homogénea. 

Esta redaictio ad absiirdum asesina de l  na- 
cionalismo apareció en las fronteras meridio- 

nales de Europa durante la Primera Guerra 
Mundial  y después de ella, con la expulsión 
masiva de los armenios de Turquía en 19 1 5 y, 
después de la aplastante derrota del ejército 
griego a manos de los turcos en Anatolia, e n  
1922, con la expulsión por Grecia de unos 
400.000 turcos y la expulsión recíproca por los 
turcos de quizás 1,5 millones de griegos de- 
samparados y presos de pánico de las tierras 
del Asia Menor, donde habían vivido desde la 
época de Hornero”. Stalin y H i t l e r  repitieron 
las deportaciones y los asesinatos de naciones 
tratando de eliminar a los judíos y otros gru- 
pos y organizando e l  traslado a Alemania de 
los habitantes de l  Tiro1 del Sur y de otros 
pueblos germanohablantes, que vivían fuera 
de la Vaterland. Este mismo proceso extraño y 
sangriento se ha repetido Últimamente con la 
defensa armada de las ((repúblicas autónomas 
serbias)) y la ocupación mi l i tar  por Serbia de 
Kosovo, en  la  que fue Yugoslavia. L a  región 
de Kosovo resultó ser, en la  práctica. la piedra 
de toque del expansionismo serbio. Los nacio- 
nalistas serbios, con la típica mezcla de arro- 
gancia y miedo que es común a todos los na- 
cionalistas, decían que los albaneses de Koso- 
vo eran unos musulmanes sucios y retrasados, 
que no constituían una auténtica nación yu- 
goslava (nacija) sino apenas una nacionalidad 
no eslava sin importancia (nacionalnost). A l  
propio tiempo, afirmaban que esos mismos 
habitantes de Kosovo eran conquistadores fa- 
náticos y reclamaban que se (cortase la mano 
derecha a todos los que llevasen la bandera 
verde de l  Islam» (Vuk Draskovic) e n  la cuna 
histórica de la  nación servia, donde e l  Rey 
Lazar y su  ejército se sacrificaron en defensa 
de la cristiandad y la civilización contra la 
media luna y la cimitarra del Islam invasor. 
Esta misma imagen de los musulmanes como 
invasores despreciables ha causado la tragedia 
actual de Bosnia y Herzegovina. Los musul- 
manes europeos -los judíos de finales de l  si- 
glo XX- son pasados por las armas, expulsa- 
dos a punta de pistola de sus hogares incendia- 
dos, ejecutados sumariamente e n  sus casas o 
conducidos e n  columnas a estaciones sórdidas, 
dejando a su  paso cadáveres en descomposi- 
ción, para ser transportados a campos de con- 
centración donde se les viola o se les castra, y a 
continuación se les deja que esperen, con ojos 
desorbitados y caras despavoridas, la muerte 
liberadora. 
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Democracia 

E l  nacionalismo es evidentemente mala cosa, 
un problema grave que, en este caso, ha dado 
lugar al desmembramiento de Yugoslavia y a 
la desestabilización de toda la región de los 
Balcanes, con más de dos millones y medio de 
refugiados y muchos mi les  de muertos o heri- 
dos. ¿Cómo se explica un proceso de este 
tipo? 

Contra l o  que suele creerse. la  causa del 
nacionalismo no es e l  resurgimiento periódico. 
e n  e l  espíritu humano, de los instintos atávicos 
de B h t  und Boden. Este énfasis en las raíces 
primordiales de l  nacionalismo pone de relieve 
sus dimensiones profundamente emocionales 
pero, también, su falta de perspectiva históri- 
ca; no se puede explicar por qué aparece 
e l  nacionalismo, y de dónde surge. Además, e l  
nacionalismo contemporáneo de los serbios y 
los franceses, o los ingleses y los georgianos, no 
puede entenderse primordialmente e n  térmi- 
nos neomarxianos como la  respuesta política 
de una burguesía asediada o expansionista 
(austromarxismo), ni de las clases explotadas 
por e l  imperialismo capitalista (Tom Nairn) ni 
como la  destrucción despiadada y creadora de 
la economía capitalista mundial (Slavoj Zi- 
zek). El dominio de clase, la desindustrializa- 
ción, e l  desempleo y la formación de una nue- 
va subclase de ciudadanos inquietos, son des- 
de luego consecuencias contemporáneas de 
economías estructuradas por la producción y 
e l  intercambio de productos, pero no provo- 
can espontáneamente e l  auge del nacionalis- 
mo. Para que eso ocurra debe haber por lo  
menos algunos elementos de un sentimiento 
compartido preexistente de pertenencia nacio- 
nal, que a s u  vez sea susceptible de manipula- 
ción y proyección pública por parte de grupos 
de poder que aprovechen la  apertura y e l  déra- 
cinement cultivados por los mecanismos de- 
mocráticos existentes. 

Aunque las tensiones nacionalistas no pue- 
den imputarse e n  su totalidad al capitalismo, 
tampoco se originan, en  últ imo término, e n  e l  
funcionamiento del «socialismo real)). Las bu- 
rocracias gobernantes del  Partido Comunista 
de países tales como Rumanía, Hungría, Eslo- 
venia y Polonia estimularon s i n  duda las ten- 
dencias nacionalistas e n  sus esfuerzos por legi- 
t imar e l  poder que detentaban, pero ello no 
justifica la  conclusión de que e l  nacionalismo 

sea un producto envenenado del comunismo. 
E l  nacionalismo (como testimonian la resis- 
tencia húngara contra e l  Imperio de los Habs- 
burgo y otros muchos ejemplos) es anterior al 
fenómeno del comunismo en e l  poder, propio 
del sigloXX, y, además, en Europa central y 
oriental ha surgido con mucha más fuerza en 
la fase posterior al comunismo. 

Desde las «revoluciones de terciopelo» de 
1989-1 99 1. la carta nacionalista ha sido juga- 
da no sólo por los partidos y organizaciones 
comunistas que tratan de conservar su poder, 
como por ejemplo Milosevic e n  Serbia, Krav- 
chuk e n  Ucrania e I l iescu en Rumania, sino 
también, y con la  misma frecuencia, por los 
oponentes anticomunistas de l  ancien régime 
-Gamsakhurdia e n  Georgia, Tudjrnan e n  
Croacia y Yeltsin en  Rusia- que así compar- 
ten algo de importancia fundamental con sus 
enemigos comunistas. Ambos grupos han 
aprendido que en  las primeras fases de la  de- 
mocratización, cuando los anticomunistas ca- 
recen de fondos y los comunistas de ideas y 
convicciones, e l  nacionalismo puede confortar 
los corazones, cambiar los modos de pensar y 
conseguir votos, alentando a los ciudadanos a 
adoptar una identidad redentora que disipe la 
sensación de futilidad, promueva la {{solidari- 
dad de los culpables)) (Siklova) y dé un senti- 
miento de protección contra e l  desequilibrio y 
la  desorientación actuales, fruto del proceso 
incipiente de democratización. 

Esta estrecha relación entre la identidad 
nacional, e l  nacionalismo y la democracia, 
tampoco justifica la  conclusión solipsística de 
que l a  identidad nacional, la  «materia prima» 
del nacionalismo, es una fuerza patológica, an- 
ticuada y en  decadencia irremediable, de la 
que tanto los observadores como los ciudada- 
nos deberían prescindir, ni la deducción trági- 
ca de que la  democracia es en cierto modo la  
causa subyacente del nacionalismo, y que por 
consiguiente e l  único modo de acabar con e l  
nacionalismo es abandonar la democracia. Las 
interpretaciones monistas del nacionalismo 
(como de cualquier otro fenómeno estudiado 
por las ciencias sociales) son inadecuadas pre- 
cisamente por su  carácter unilateral. Por ello 
la  novedosa tesis que presentamos no t iene 
por finalidad sustituir las definiciones existen- 
tes del nacionalismo, sino complicar nuestra 
comprensión de una fuerza de fundamental 
importancia para la vida de la Europa moderna. 
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Entre las víctimas probables de esta nueva 
interpretación figura la tesis de Paine de que la 
defensa de la identidad nacional es una condi- 
ción básica de todo gobierno democrático, y la 
correspndiente visión, defendida por Woo- 
drow Wilson, Mazzini y e l  propio Paine, de 
una santa alianza de naciones autogobernadas 
que  colaboren armoniosamente e n  beneficio 
común de la humanidad. Esta visión es a la  
vez demasiado sencilla y excesivamente pel i-  
grosa. N o  t iene en  cuenta la diferencia entre la 
identidad nacional y e l  nacionalismo, subesti- 
ma e l  potencial antidemocrático de la  lucha en 
pro de la identidad nacional y no prevé la 
criminal redzictio ad absairdum del nacionalis- 
mo; por esos tres motivos esta visión ha sem- 
brado la  confusión e n  cuanto a la relación 
adecuada entre la identidad nacional y las ins-  
tituciones democráticas. 

¿Autodeterminación nacional? 

Esta confusión no puede aclararse con debates 
especulativos entre los que creen que e l  m a -  
cionalismo es la  ideología del siglo XXIN (Co- 
nor Cruise O’Brien) y quienes llegan a la con- 
clusión opuesta, igualmente vaga, de que «el 
búho de Minerva se cierne sobre las naciones y 
e l  nacionalismo» (Hobsbawm). Estas generali- 
zaciones no t ienen suficientemente e n  cuenta 
las desiguales pautas de distribución del nacio- 
nalismo europeo, simplifican sus múltiples 
causas y pasan por alto e l  problema normativo 
y estratbgico de cómo desarmar e l  nacionalis- 
mo. A mi modo de ver, es urgentemente nece- 
sario llevar más lejos la imaginación sociológi- 
ca y democrática contemporánea, pensar de 
otro modo acerca de los problemas interrela- 
cionados del nacionalismo, la identidad nacio- 
nal y la  democracia, y considerar cómo pue- 
den superarse en la  práctica los l ímites de ésta 
inventando nuevos métodos democráticos 
para impedir que crezcan los frutos venenosos 
de la propia democracia. 

Resolver e l  problema del nacionalismo con 
medios democráticos es posible, pero no es 
fácil. L a  tesis que presentamos es que, como 
los mecanismos democráticos facilitan la  
transformación de la identidad nacional en 
nacionalismo, e l  mejor modo de salvaguardar 
la  democracia será abandonar la  doctrina de la  
autodeterminación nacional y considerar que 

un sentido compartido de la identidad nacio- 
nal es una forma de vida legítima, pero Iimita- 
da. Esta tesis t iene un corolario paradójico: e l  
mejor modo de preservar la identidad nacio- 
nal, importante soporte de las instituciones 
democráticas, es l imitar s u  alcance e n  favor de 
identidades no nacionales que reduzcan la  pro- 
babilidad de su  transformación e n  un naciona- 
lismo antidemocrático. 

En e l  contexto europeo es posible prever 
-con esta tesis- un total de cuatro mecanismos 
interdependientes que, en conjunto, pueden 
poner coto al nacionalismo y al propio tiempo 
garantizar e l  acceso de los ciudadanos a sus 
identidades nacionales respectivas. 

1. El primero de estos remedios es la des- 
centralización de las instituciones de la  na- 
ción-Estado mediante la creación de redes in- 
terrelacionadas de instituciones estatales sub- 
nacionales y supranacionales, sujetas a control 
democrático. S i  se obliga a estas instituciones 
a rendir cuentas a sus ciudadanos, e l  efecto 
conjunto de su  acción sería una mejora de su 
eficacia y legitimidad y, lo  que es más perti- 
nente, una complicación de las líneas de poder 
político, con lo  que se reduciría e l  margen de 
maniobra de cada nación-Estado y se frustra- 
ría la  fantasía nacionalista según la cual la 
seguridad de las naciones depende de Estados 
fuertes y soberanos, dispuestos e n  principio a 
declarar la  guerra a sus vecinos o a aplastar a 
sus oponentes internos en nombre de la super- 
vivencia de l  país, o de la salvación nacional. 

En la  práctica esta solución supone al mis- 
mo  tiempo la renovación y la  democratización 
de las estructuras más complejas del poder 
político, propias de la Baja Edad Media y de 
los comienzos de l a  Edad Moderna. El proceso 
moderno de constitución de Estados e n  Euro- 
pa produjo e l  eclipse de numerosas unidades 
de poder -ciudades libres, principados, pro- 
vincias, grandes latifundios y asambleas deli- 
berantes- de modo que de los cinco centenares 
de unidades políticas que ocupaban la región 
e n  1500, e n  1900 apenas quedaban unas 25. 
En  la actualdad hay señales de una inversión 
del proceso de constitución de instituciones 
estatales centralizadas. Un síntoma de esta 
«dispersión» del poder político es e l  renovado 
interés por e l  gobierno local como órgano fle- 
xible para l a  aplicación de políticas locales y 
una administración competente de ámbito lo- 
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cal, como respuesta parcial a l  descenso de la  
efectividad de la  gestión macroeconómica y e l  
declive del Estado nacional de bienestar en 
Europa occidental'*. 

Esta misma descentralización de l a  nación- 
Estado «hacia abajo y hacia los lados)) es evi- 
dente e n  e l  renovado auge de la  idea regiona- 
lista e n  lugares tales como Cataluña, Walonia, 
Emilia-Romagna, Andalucía, Escocia y e l  País 
Vasco. Es particularmente impresionante e l  
rápido crecimiento y e l  éxito comercial de re- 
giones industriales que contienen redes inter- 
dependientes de empresas atrapadas e n  un 
proceso de doble convergencia (Sabel). Las 
grandes empresas tratan de descentralizarse 
cada vez más e n  redes flexibles de unidades 
funcionales, filiales y subcontratistas que pro- 
ducen más artículos especializados con méto- 
dos más flexibles de producción. Entretanto, 
las empresas pequeñas tratan de asociarse para 
crear servicios más amplios de financiación, 
comercialización, investigación y desarrollo, y 
otros servicios comunes que antes eran exclu- 
sividad de las grandes empresas, y que ahora 
se suministran cada vez más a nivel regional19. 

Por último, la  tendencia hacia una Eitrope 
des regions ha corrido pareja con e l  crecimien- 
to  acelerado de instituciones políticas supra- 
nacionales como e l  Parlamento Europeo, e l  
Consejo de Europa y e l  Tribunal de Justicia 
Europeo. L a  fase anterior de experimentación, 
con las negociaciones intergubernamentales y 
la cooperación económica, se ha complementa- 
do con un proceso de concertación de tratados 
y una campaña para conseguir la  unión polít i- 
ca y jurídica que, aunque todavía es muy poco 
democrática y se presta a controversias, proba- 
blemente será tan importante para la  configu- 
ración política de Europa como l o  fueron e l  
Congreso de Viena e n  1814, el Tratado de 
Versalles e n  1919 o la  Cumbre de Yalta en  
1945. 

Los Estados miembros de la  Comunidad 
Europea se ven cada vez más obligados a acep- 
tar e l  acqiiis communautaire, e l  cuerpo de tra- 
tados, leyes y directivas que elaboran los legis- 
ladores: existe una cierta tendencia e n  favor de 
la  votación por mayoría calificada, en  detri- 
mento del principio del consenso, y por consi- 
guiente e l  proceso legislativo europeo se ha 
acelerado en todas las áreas políticas. En 1970, 
por ejemplo, e l  Consejo de Ministros, e n  e l  
cual cada Estado miembro t iene un represen- 

tante, aprobó 345 reglamentaciones, decisio- 
nes y directivas (éstos son los tres tipos de ley 
comunitaria): en 1987 se alcanzó un total de 
623 disposiciones, y después su número ha ido 
en aumento. Desde la  calefacción central y la  
vivienda hasta la  pureza de l a  cerveza y e l  
vino, pasando por la  limpieza de las playas y 
las condiciones del empleo de las mujeres, las 
normas derivadas de la  integración política 
europea afectan y condicionan de modo cre- 
ciente a los habitantes de la Comunidad. Es 
posible que este proceso acelere e l  declive de la  
soberanía de la nación-Estado y facilite e l  na- 
cimiento de una Europa posnacional, incre- 
mentando la  presión que ya se ejerce sobre los 
movimientos nacionalistas, los partidos, los 
gobiernos y los dirigentes para que reconozcan 
la  existencia y la  legitimidad de otros poderes 
políticos que s i r ven  de contrapeso, incluso en 
cuestiones tan sensibles como la  «política eco- 
nómica nacional)) y la  solución de los llama- 
dos (conflictos nacionales)). 

2. L a  formulación y aplicación de garan- 
tías jurídicas de la  identidad nacional interna- 
cionalmente reconocidas es un elemento vital 
para desbaratar la  soberanía de l a  nación- 
Estado. Estas garantías formales se propusie- 
ron por primera vez en las cuatro Convencio- 
nes de Ginebra, la  primera de las cuales es de 
1929, y están expresadas con fuerza e n  la  De-  
claración Universal de los Derechos Huma- 
nos, ratificada por las Naciones Unidas en 
diciembre de 1948: «Toda persona tiene todos 
los derechos y libertades proclamados e n  esta 
Declaración, s i n  distinción alguna de raza, co- 
lor, sexo, idioma, religión, opinión política o 
de cualquier otra índole, origen nacional 
o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición» (e l  subrayado es 
añadido). 

Las ((propuestas Badintem para resolver la  
crisis yugoslava amplían y perfeccionan e l  
principio de que debe garantizarse e l  derecho 
del ciudadano a la  identidad nacional bajo una 
supervisión internacional, apartándose de la 
vieja máxima de Thomas Paine según la  cual 
toda la  soberanía pertenece a la  nación territo- 
rialmente definida. El informe de la  CE, coor- 
dinado por el ex Ministro de Justicia francés y 
Presidente del  Tribunal Constitucional de 
Francia, Sr. Robert Badinter, pedía e l  recono- 
cimiento por la  CE de la  condición de Estado 
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de las diversas repúblicas yugoslavas, y poco 
después recomendó e l  reconocimiento de Eslo- 
venia, Croacia y Macedonia, a condición de 
que los gobiernos de estos países aceptaran dar 
garantías formales de las libertades civiles y 
políticas de las minorías nacionales, la  acepta- 
ción de los acuerdos internacionales de control 
de armamentos y e l  compromiso de no alterar 
por la  fuerza las fronteras existentes de la  na- 
ción-Estado. 

El informe, cuya aplicación -sólo parcial- 
se vio frustrada por la  guerra, tiene consecuen- 
cias de vasto alcance para e l  tema de la  nacio- 
nalidad, e l  nacionalismo y la  democracia. Par- 
te  del  supuesto de que los gobiernos t ienen la  
obligación primordial de respetar los deseos 
de sus poblaciones, pero no  se remite al viejo 
postulado de que cada nación necesita un Es- 
tado soberano que abarque e l  territorio e n  el 
que se encuentra. «Allí donde e l  sentimiento 
de l a  nacionalidad existe con una cierta fuer- 
za», escribió J.S. Mill, «hay un caso prima 
fucie para unir a todos los miembros de la  
nacionalidad bajo un mismo gobierno, un go- 
bierno para ellos solos». El informe Badinter 
señala una dificultad peligrosísima que se deri- 
va de esta doctrina de la  autodeterminación 
nacional, que se remonta a los primeros tiem- 
pos de la  era moderna: s i  las fronteras políticas 
t ienen que fijarse con arreglo a los criterios de 
la  nacionalidad, dado que las naciones no  
siempre viven e n  armonía entre ellas (¿y s i  no, 
qué necesidad habría de fronteras?), y no  cons- 
tituyen entidades geográficas propias, las 
disputas fronterizas serán inacabables. Cada 
frontera se considera necesariamente defec- 
tuosa y susceptible de mejora mediante la  ane- 
xión de algún territorio externo e n  e l  que vi- 
van nacionales del país anexionista; y como 
esta anexión es consecuencia de una imposi- 
ción del conquistador al conquistado. la  lucha 
por la  ((autonomía nacional» lleva e n  su  seno 
las semillas de la  «limpieza territorial», las 
deportaciones, los refugiados, los apátridas, 
las depuraciones y la  guerra. El informe en- 
tiende correctamente que en  e l  contexto euro- 
peo las guerras civiles desencadenadas por 
presiones nacionalistas -y no  la  guerra entre 
naciones-Estado homogéneas- son ahora la  
principal amenaza para la  estabilidad regional. 

El informe Badinter recuerda a los euro- 
peos e l  carácter crecientemente multinacional 
de sus Estados. Como es natural, l a  mayoría 

de los Estados europeos han sido siempre mul- 
tinacionales, pero recientemente esta circuns- 
tancia se ha visto agudizada por las migracio- 
nes en  gran escala. L a  afluencia a Europa 
occidental de más de 15 millones de personas 
no  pertenecientes a l a  CE durante los 50 últ i-  
mos años ha privado de existencia a los Esta- 
dos de una sola nacionalidad, e incluso las 
sociedades civiles más antiguas y más cultural- 
mente «homogéneas» de países o regiones ta- 
les como España, Inglaterra, Portugal, Francia 
y Alemania forman actualmente mosaicos ver- 
ticales de nacionalidades que n o  aceptan hu- 
mildemente s u  posición como satélites de la  
identidad nacional dominante. El informe im- 
pugna la  hipótesis de los primeros tiempos de 
la  era moderna de que las lealtades nacionales 
son exclusivas y que, por consiguiente, l a  de- 
mocracia sólo es posible e n  un Estado nacio- 
nalmente homogéneo. 

El informe pide, e n  cambio. un nuevo com- 
promiso entre las naciones dentro de los Esta- 
dos. Para los autores del informe, e l  funciona- 
miento pacífico y democrático de los Estados 
y las sociedades europeas precisa un sistema 
de vigilancia supranacional y mecanismos de 
aplicación de las leyes, y ello fomenta e l  reco- 
nocimiento del nuevo principio. e l  derecho de 
las diversas naciones que componen un Esta- 
do, sea cual fuere, a s u  propia nacionalidad, y 
a v iv i r  de un modo diferente, en  un mismo 
plano de igualdad y libertad. El informe Ba- 
dinter «despolitiza» y «desterritorializa» la  
identidad nacional, recuperando e n  parte la  
tesis del siglo XVIII, defendida por pensado- 
res tales como Burke y Herder, de que e l  mejor 
modo de entender la  nacionalidad es consi- 
derarla una entidad cultural, esto es, una enti- 
dad perteneciente a l a  sociedad civil, y no  al 
Estado. L a  identidad nacional sería pues un 
derecho civil de los ciudadanos, y e l  intento de 
condicionarlo o suprimirlo, incluso cuando l o  
propugnan ostensiblemente los Estados e n  
nombre de formas más altas de solidaridad 
humana o de la  protección del «núcleo de la  
identidad nacional» (Isaiah Berlin), sólo sirve 
para despertar e l  resentimiento, e l  odio y la  
violencia entre los grupos nacionales. 

3. D e  igual importancia, como garante de 
la  identidad nacional y la  democracia contra el 
nacionalismo, es un factor que apenas se ha 
considerado en los trabajos sobre la  materia: e l  
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desarrollo de un mosaico pluralista de identi- 
dades dentro de la  sociedad civil. Este tercer 
antídoto contra el nacionalismo es tan eficaz 
como paradójico. Se presume que la  supervi- 
vencia y e l  florecimiento de l a  identidad na- 
cional sólo son posibles dentro de una socie- 
dad c iv i l  autoorganizada que, no  obstante, 
prevea espacios para que los ciudadanos pue- 
dan optar por otras identidudes escogidas y 
heredadas, limitando así e l  papel probable de 
la  identidad nacional e n  e l  funcionamiento 
global de las instituciones estatales y civiles y 
de los partidos políticos, los medios de comu- 
nicación y otros órganos intermedios. Esta pa- 
radoja presenta un paralelismo sorprendente 
con la  cuestión de la  intolerancia religiosa: la  
práctica de una religión determinada en una 
sociedad multirreligiosa exige -si se quiere 
evitar el fanatismo y e l  derramamiento de san- 
gre- e l  principio de la  libertad de cultos, lo  
que e n  la  práctica entraña e l  reconocimiento 
de la  legitimidad de las otras religiones y, en 
consecuencia, la  necesidad de una laicidad que 
garantice al mismo tiempo la  libertad de no ser 
religioso. Esta misma máxima podría hacerse 
extensiva a las cuestiones de la  identidad na- 
cional, ya que es evidente que modelar las 
instituciones estatales o la  sociedad civi l  ba- 
sándose únicamente e n  e l  principio de la  iden- 
t idad nacional equivale a privilegiar un aspec- 
to  de las vidas de los ciudadanos y devaluar 
los otros, contradiciendo e l  pluralismo que tan 
vital es para la sociedad c iv i l  democrática y 
haciendo que las vidas de estos ciudadanos 
queden centradas en torno a la  nación y des- 
provistas de todas las demás dimensiones, con 
l o  que se facilita el ascenso del nacionalismo. 

Slavenka Drakulic ha descrito adecuada- 
mente e l  efecto constrictor, e n  Croacia, de las 
políticas centradas e n  la  nación: «Se ha im- 
puesto e l  nacionalismo a la  gente como una 
camisa de talla equivocada. Pueden ustedes 
darse cuenta de que las mangas son cortas y e l  
cuello les aprieta; es posible que no  les guste e l  
color, o que la tela sea áspera. Pero se la  pon- 
drán porque no  hay otra. A nadie se l e  permite 
no ser croata»20. Por el contrario, una sociedad 
c iv i l  abierta y autogobernada, protegida por 
instituciones estatales, precisa e l  cultivo de un 
complejo hábitat de nichos que puedan prote- 
ger a los ciudadanos contra los peligros del 
«desarraigamiento» en una democracia, ense- 
ñándoles a pertenecer a diversas organizacio- 

nes que les permitan echar raíces, con l o  que 
preservarán memorias particulares del pasado, 
una cierta estabilidad e n  e l  presente y alguna 
esperanza para el futuro. Estos nichos o espa- 
cios pueden contrarrestar las presiones nacio- 
nalistas ayudando a los ciudadanos a superar 
su propio provincianismo. L a  participación en 
las organizaciones relativamente locales de la  
sociedad c iv i l  ofrece a los ciudadanos e l  mejor 
modo de superar su provincianismo apren- 
diendo cosas del mundo externo, con l o  que 
acaban viendo que su  sentido de la  identidad 
nacional -el pensar y sentirse alemanes, irlan- 
deses o turcos- no  es esencialmente superior al 
de otras naciones, y que la  nacionalidad no  es 
más que una identidad posible entre otras. 

4. Quizás e l  antídoto al nacionalismo más 
dif íci l  de cultivar sea la  promoción de una 
sociedad c iv i l  internacional en la  cual los ciu- 
dadanos de diversas nacionalidades puedan 
mezclarse, dar muestra por l o  menos de un 
sentido mínimo de comprensión y respeto mu- 
tuos, y desarrollar un sentido de la  solidari- 
dad, especialmente e n  épocas de crisis (desas- 
tres naturales, colapsos económicos o distur- 
bios políticos). 

Durante la  segunda mitad del  s ig loXVI I I  
esta amistad entre ciudadanos de diversas na- 
ciones se l lamó cosmopolitismo. Los contactos 
con e l  extranjero se producían de diversos mo- 
dos coincidentes y a veces contradictorios: jó-  
venes que iban a estudiar al extranjero; extran- 
jeros invitados y acogidos como profesores; la  
participación e n  guerras europeas hizo que los 
«nacionales» de algunos países visitaran a 
otros países de Europa; la  moda de los viajes 
entre las clases «respetables» y las relaciones 
diplomáticas regulares; la  expansión del  co- 
mercio, y l a  circulación aún más rápida y am- 
pl ia de las modas extranjeras en el ámbito de 
la  filosofía, la literatura, la  instrucción, e l  ves- 
tuario y las relaciones sociales. Todavía no  se 
ha escrito una historia del  cosmopolitismo en 
e l  siglo XVIII, pero es evidente que e n  los 
escritos de Pietro Verri, Emanuel Kant, Tho- 
mas Paine y otros, el ((auténtico cosmopolita)) 
y el ((patriota leal» son una misma figura”. No  
se percibía ninguna contradicción entre sentir- 
se ciudadano del mundo (recuérdense las raí- 
ces griegas de la  palabra cosmopolita: kosmo- 
polités de kosmos, mundo y polités, ciudada- 
no) y e l  deseo de ilustrar y transformar e l  
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pequeño rincón de l  mundo europeo en que 
uno había nacido o e n  e l  que e l  destino l e  
había hecho vivir, trabajar, amar y morir. L a  
primera fase del cosmopolitismo pronto entró 
en declive. Paine continuó defendiendo hasta 
s u  últ imo aliento la  causa de la democracia 
republicana en todo e l  mundo y Kant seguía 
viendo la  historia del mundo i n  weltbiirgerli- 
cher Absicht, pero estas figuras se cuentan en- 
t re  las últimas voces de una época caduca. Con 
la Revolución Francesa la era del  cosmopoli- 
tismo fue perdiendo terreno, y su  lugar fue 
ocupado por e l  nacionalismo, la edificación de 
la  nación-Estado y las rivalidades entre las 
naciones-Estado. Algunos siguieron propug- 
nando e l  «internacionalismo», inspirados en e l  
principio de que «cuando e l  antagonismo en- 
t re  las clases de una misma nación desaparez- 
ca, la hostilidad de una nación contra otra 
desaparecerá también» (Marx y Engels). D e  un 
modo lento, pero seguro, la palabra patriota 
fue adquiriendo todas las connotaciones de 
odio y amor del nacionalismo moderno, mien- 
tras que e l  término cosmopolita se convertía 
e n  e l  símbolo de una unidad política ideal que 
e n  la  práctica nunca pudo lograrse. 

Una  apremiante cuestión teórica y política 
de la  Europa de hoy es la de saber s i  se está 
creando una nueva forma de l  viejo cosmopoli- 
tismo, paralelamente al proceso de integración 
política supranacional en e l  Occidente y al 
intento de desmantelar los regímenes totalita- 
rios en  diversas partes de la  Europa centro- 
oriental. ¿El desarrollo de una sociedad civi l  
internacional en Europa es una posibilidad o 
un hecho? Raymond Aron es uno de los que 
han negado categóricamente esta posibilidad: 
«derechos y deberes que e n  Europa, como e n  
otras partes, son interdependientes, no pueden 
llamarse multinacionales. D e  hecho, son la 
quintaesencia de l o  nacional ... Aunque la Co- 
munidad Europea tiende a conceder a todos 
los ciudadanos de sus Estados miembros los 
mismos derechos económicos y sociales, no 
existe un animal llamado “ciudadano euro- 
peo”. Sólo hay ciudadanos franceses, alemanes 
o italianos))”. 

L a  conclusión de Aron no sólo se basa e n  la  
tautología jurídica de que los individuos pue- 
den convertirse en ciudadanos Únicamente 
porque pertenecen a un Estado soberano que 
es e l  único garante de los derechos y deberes 
de la  ciudadanía. sino que además no t iene e n  

cuenta e l  crecimiento de Estados y sociedades 
multinacionales y la tendencia hacia la defini- 
ción de los derechos de l a  ciudadanía europea, 
al alcance de todos los que viven en  la  región 
de la  Comunidad Europea. Cuando e l  Tratado 
de Un ión  de Maastricht sea finalmente ratif i- 
cado y entre e n  vigor, s i  es que esto ocurre 
algún día, esta tendencia se verá considerable- 
mente reforzada. Los ciudadanos de un Estado 
que residan e n  otro Estado miembro tendrán 
derecho de voto y podrán presentarse como 
candidatos a las elecciones para los gobiernos 
locales y para e l  Parlamento Europeo. LOS ciu- 
dadanos gozarán de derechos a la información 
s i n  fronteras, a dirigir peticiones al Parlamen- 
to Europeo y a recurrir al «Ombudsman» par- 
lamentario. Y tendrán derecho también, cuan- 
do viajen por e l  extranjero, a la plena protec- 
ción diplomática de cualquier Estado miem- 
bro de la CE. 

Estos derechos proyectados son otra prue- 
ba de que Europa -por lo  menos la Europa de 
la Comunidad Europea- está presenciando e l  
nacimiento lento, no planeado, ciego y doloro- 
so de una nueva especie de animal político, e l  
ciudadano europeo. Esta ciudadanía transna- 
cional todavía no está garantizada constitucio- 
nalmente. Su condición «informal» o prejurí- 
dica hace que no sea del todo visible, asegura 
su  fuerza como ideal normativo y la vuelve 
vulnerable a las tendencias contrarias. El hábi- 
tat del nuevo ciudadano europeo es una socie- 
dad c iv i l  internacional que está surgiendo de 
contactos personales, redes, conferencias, par- 
tidos políticos, iniciativas sociales, sindicatos, 
empresas grandes y pequeñas, amistades y fo- 
ros locales y regionales. Dentro de este hábitat 
no gubernamental, individuos y grupos de di- 
versas naciones y creencias aprovecharán las 
nuevas tecnologías de la comunicación -apa- 
ratos de fax, contestadores telefónicos, televi- 
sión por satélite- que superan las barreras apa- 
rentemente «naturales» de l a  distancia geográ- 
fica y las fronteras entre los Estados, aumen- 
tan la  movil idad física y cultural de la  pobla- 
ción e incluso ofrecen un simulacro de ubicui- 
dad. Los nuevos ciudadanos europeos cruzan 
las fronteras con diversas finalidades s i n  ele- 
var a la  categoría de dogma los orígenes nacio- 
nales, la  identidad nacional o la  condición de 
los «extranjeros». Estos ciudadanos ven y sien- 
ten  la  importancia de l  inetaxu (Simone Weil). 
Valoran los nichos, como la identidad nacio- 
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nal, en  los cuales encuentran calor y alimento 
y adquieren una mayor confianza e n  sí  mis- 
mos. Y, s i n  embargo, también reconocen la  
alteridad como un derecho y un deber de to- 
dos. Estos nuevos ciudadanos creen que e n  el 
mundo contemporáneo la  identidad depende 
más de la política y de la  elección que del 
destino. Reaccionan alérgicamente al naciona- 
lismo y se sienten muy identificados con las 
personas que sufren discriminación o se ven 
obligadas a exiliarse de sus naciones o territo- 
rios. Adoptan una actitud humilde respecto de 
su identidad nacional, se interesan por los de- 
más y se preocupan por e l  bienestar de su  
prójimo, y en  consecuencia no  desean entre- 
garse a sentimientos de venganza o satisfac- 
ción narcisista, propios de los nacionalistas. 
Los ciudadanos europeos son los cosmopolitas 
de nuestro tiempo. 

Sin duda alguna e l  nacionalismo y la guerra 
genocida pueden destruir la  internacionaliza- 
ción de la  sociedad civil, como ocurre en el 
centro-sur de Europa, donde para muchas per- 
sonas la vida cotidiana es un infierno de exclu- 
sión, terror y sangre, del que la  condición de 
ciudadano ha quedado excluida. Estos inter- 
cambios sociales entre diversos ciudadanos 
pueden verse reducidos o asfixiados por e l  
poder de las empresas transnacionales (como 
la  Ford, la Volkswagen o la  Sony) que tratan 
de coordinar sus mercados nacionales, disci- 
plinar sus plantillas y dominar la vida social 
europea mediante técnicas de gestión y comer- 
cialización orientadas hacia e l  lucro. N o  es 
menos cierto que los xenófobos y otras fuerzas 
antidemocráticas están ganando terreno en e l  
nuevo hábitat europeo. Con todo, e l  creci- 
miento a largo plazo de los intercambios e n  

todo e l  continente, entre ciudadanos cuyas 
opiniones sociales y políticas son predominan- 
temente pluralistas y republicanas, es una de 
las características más notables de la  Europa 
contemporánea. En estos intercambios, pocas 
trazas quedan de la  lucha de clases marxista y 
de los sueños del siglo XIX de acabar con las 
instituciones del Estado, y el nacionalismo se 
considera anatema. Lo que s í  hay es una creen- 
cia básica de que no  sólo Europa, desde e l  
Atlántico hasta los Urales, sino e l  mundo ente- 
ro ha de ser un mosaico de ricos colores, una 
región caracterizada por un equilibrio precario 
y no violento, pero objeto de permanente de- 
bate entre gobernantes y ciudadanos. 

A veces este nuevo republicanismo demo- 
crático aparece bruscamente, como en e l  caso 
de las revoluciones de terciopelo de 1989- 
199 1. Otras veces se expresa en forma de va- 
gas referencias a los derechos y deberes inter- 
nacionales de los ciudadanos (como e n  e l  
Tratado de la  Un ión  de Maastricht). Pero más 
frecuentemente la  formación de una sociedad 
c iv i l  europea es un proceso poco espectacular, 
casi invisible, que no parece merecer la  aten- 
ción de los periodistas, los intelectuales y los 
políticos, pero que exige evidentemente una 
investigación sociológica detallada. Porque 
muy bien podría ser que esta nueva ciudada- 
nía europea, a condición de que no  se malogre 
y que se alimente con una financiación suf i -  
ciente y las adecuadas garantías jurídicas y 
políticas, resulte ser e l  mejor antídoto contra 
los peligros del nacionalismo y los frutos enve- 
nenados de la  democracia. 
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Las vicisitudes del principio de mercado 

Edmund Wnuk-Lipinski 

Introducción 

Las vicisitudes del mercado serán expuestas 
aquí desde e l  punto de vista de la  sociología 
política. El artículo se centra e n  las consecuen- 
cias sociales y políticas de la  aplicación de un 
principio de mercado e n  las economías centra- 
lizadas de los países poscomunistas de Europa 
central y oriental. Este campo de investigación 
t iene un interés especial, por dos motivos: 1) e l  
colapso de los regímenes 
de tipo soviético ha tenido 
consecuencias directas en  
e l  orden económico y polí- 
tico mundial. Algunos au- 
tores afirman que e l  resul- 
tado de las revoluciones de 
1989 e n  Europa central y 
oriental será un nuevo de- 
sorden mundial (K. Jowitt, 
1993): 2) la aplicación del 
principio de mercado en 
las antiguas economías 
centralizadas revela clara- 
mente no  sólo las ventajas 
de esta solución sino tam- 

nes básicas, una ideológica y otra reguladora. 
L a  función ideológica de l  principio puede 

observarse tanto e n  las sociedades de econo- 
mía de mercado como en aquéllas de diferente 
organización de la  economía. En e l  primer 
caso, e l  principio de mercado actúa como re- 
gulador de las fuerzas económicas, y es uno de 
los factores básicos de legitimación de todo e l  
orden social (incluidos los productos sociales 
de l  mercado y, especialmente, las desigualda- 
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bién sus limitaciones y sus efectos sociales y 
políticos secundarios. 

Las tesis y las hipótesis 

El principio de mercado es una de las prin- 
cipales fuerzas motrices que alimentan l a  di- 
námica de la  sociedad, no  sólo en l a  esfera 
económica sino también e n  los otros secto- 
res de la  vida colectiva. El principio de mer- 
cado desempeña por l o  menos dos funcio- 

des sociales). En el-segun- 
do, e l  principio de merca- 
do es un importante ele- 
mento de carácter norma- 
t ivo para la  deslegitima- 
ción de un sistema organi- 
zado según los principios 
menos eficientes de l a  eco- 
nomía centralizada. 

Como es natural, l a  
func ión  reguladora de l  
principio de mercado ope- 
ra solamente e n  las socie- 
dades de economía de 
mercado, aunque e l  nivel 
de la  intervención estatal 

e n  estos regímenes varíe según e l  país de que 
se trate. 

El principio de mercado es compatible con 
la  libertad política y con el orden democrático, 
y también con un orden político autoritario; 
e n  cambio, l a  economía centralizada parece 
incompatible con un orden democrático y sólo 
puede funcionar en un entorno político autori- 
tario. Como expuso categóricamente Hayek: 
«Si por capitalismo se entiende un sistema 
competitivo basado e n  la  utilización libre de l a  
propiedad privada, es mucho más importante 
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comprender que sólo dentro de este sistema es 
posible la  democracia. Cuando e l  sistema está 
dominado por una creencia colectivista, la  de- 
mocracia acaba inevitablemente por destruirse 
a s í  misma» (F.A. Heyek, 1979, pág. 52). Qui- 
zás esta opinión liberal parezca demasiado 
dogmática, y s i n  embargo apunta a un cierto 
vínculo fundamental entre los sistemas econó- 
mico y político. Las libertades civiles e n  gene- 
ra l  son más estables s i  están asentadas en las 
libertades económicas y, e n  particular, en la  
propiedad privada. Como es natural, e l  que las 
libertades civiles deban ir antes que las econó- 
micas, o viceversa, depende del  contexto his- 
tórico. No  obstante, según L. Balcerowicz 
(1 993), uno de los arquitectos de las radicales 
reformas de mercado en una economía de pla- 
nificación central, e n  las sociedades poscomu- 
nistas la  opción era más bien l imitada (por l o  
menos en una fase inicial de la  transformación 
económica). L a  iniciación de un cambio eco- 
nómico radical (es decir. la  sustitución de las 
medidas administrativas por e l  principio de 
mercado e n  breve plazo) es más fácil de conse- 
guir s i  antes se desmantela e l  sistema autori- 
tario y se establece un orden político democrá- 
tico. Un argumento parecido lo  expone A. 
Przeworski, según e l  cual «la estrategia que 
tiene más probabilidades de triunfar no es una 
que minimice los costos sociales: los progra- 
mas radicales tienen más probabilidades de 
imponerse e n  condiciones democráticas, aun- 
que los votantes prefieran empezar con una 
estrategia más gradual. D e  ahí que s i  a los 
políticos les interesa llevar adelante las refor- 
mas, tendrán un incentivo para imponer una 
estrategia radical, incluso contra las preferen- 
cias populares y aunque sepan que esta estrate- 
gia tendrá que moderarse bajo la presión po- 
pular» (A. Przeworski, 199 1 ,  págs. 28 y 29). 

Esto nos conduce a la  primera tesis general 
del artículo: en  e l  mundo bipolar que apareció 
después de la  Segunda Guerra Mundial, con la  
fuerte rivalidad ideológica y mil i tar entre las 
dos superpotencias, conocida con el nombre 
de guerra fría, había poco margen para experi- 
mentar con e l  sistema de mercado e n  un régi- 
men comunista, ya que estos experimentos po- 
dían socavar un orden ideológicamente cohe- 
rente de estructuras políticas y económicas 
totalitarias. Tras un breve lapso de distensión, 
a comienzos de los años ochenta e l  mundo 
bipolar entró en  un período que a veces se 

denomina la  segunda guerra fría (P.G. Lewis, 
1992). Durante este período, en e l  bloque co- 
munista se aplicaron algunas medidas de cua- 
si-mercado para reavivar una producción eco- 
nómica que declinava y mantenerse a la  altura 
de l  tremendo progreso tecnológico de l  Occi- 
dente. Todos los intentos, aplicados principal- 
mente e n  las periferias del imperio soviético, 
fracasaron porque habían desafiado la  omni- 
potencia del partido comunista y, por consi- 
guiente, socavaban s u  sistema político. Des- 
pués de esta experiencia la  oposición democrá- 
tica e n  los países comunistas aceptó l a  tesis de 
que era menester una democratización política 
y una liberalización antes de que pudieran 
introducirse reformas económicas radicales 
destinadas a aplicar e l  principio de mercado. 

L a  segunda tesis general del  artículo podría 
formularse de l  modo siguiente: e l  propio prin- 
cipio de mercado constituye la  base de una 
cierta ideología que tuvo una fuerte capacidad 
de movilización y contribuyó al derrumba- 
miento de las economías centralizadas en  Po- 
lonia y en otros lugares de Europa central. El 
fracaso de la  economía centralizada, cuyas 
consecuencias pagaron las poblaciones de Eu- 
ropa central y oriental, inspiró l a  extendida 
creencia de que un sistema puro de mercado es 
s i n  duda un instrumento mucho mejor para l a  
asignación de los recursos y SU utilización efi-  
ciente que las instituciones políticas o admi- 
nistrativas. Especialmente persuasivas eran las 
comparaciones populares entre los niveles de 
consumo del Occidente rico y del bloque so- 
viético. Esto parece explicar la  popularidad 
inicial de las soluciones neoclásicas radicales, 
de las cuales el programa de Balcerowicz se 
convirtió e n  un símbolo. 

L a  aplicación del principio de mercado e n  
las economías centralizadas, particularmente 
en una versión estrictamente neoliberal, pron- 
to tropezó con tres tipos de barreras: 1) las 
institucionales; 2) las estructurales, y 3) las 
psicológicas. Esto hizo que los políticos (por l o  
menos en Polonia) se dividiesen en dos ban- 
dos, a saber: 1) los que apoyaban la  idea neoli- 
beral del principio de mercado, y 2) los que 
creían que l a  aplicación del principio de mer- 
cado en una situación poscomunista debía es- 
tar l imitada por l a  intervención estatal para 
conseguir una ditribución más igualitaria de 
las cargas de la  transformación económica. 
Esta últ ima posición se subdivide a su vez en 
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dos opciones completamente distintas. L a  op- 
ción socialdemócrata, que ins is te  más en los 
derechos de la  sociedad colectiva, o las opcio- 
nes democratacristianas, que siguen la  doctri- 
na social de la  Iglesia Católica y atribuyen 
prioridad a la propiedad privada, a la  solidari- 
dad, a la  participación, al valor del trabajo y a 
los sindicatos frente al poder del capital, y a 
las limitaciones jurídicas del principio de mer- 
cado en pro del «bien común)) (Juan Pablo 11, 
1991, Z. Romanow, 1992). Como quiera que 
l o  entendiese el discurso político, el principio 
de mercado parecía la  única alternativa a las 
economías centralizadas. 

Las radicales reformas económicas aplica- 
das e n  Polonia por Leszek Balcerowicz, que 
reflejaban e l  criterio neoliberal del principio 
de mercado, pronto se convirtieron e n  e l  prin- 
cipal factor de estructuración del escenario po- 
lítico. Todos los partidos que intervenían en la 
lucha política (incluido el partido poscomunis- 
ta) rechazaron la idea de una economía centra- 
lizada y se declararon a favor de la  solución de 
mercado, pero sus respuestas a los diversos 
elementos del ((programa Balcerowiczn fueron 
diferentes. Podemos distinguir en  general las 
siguientes respuestas a la  versión neoliberal de 
la  reforma, según se manifestaron e n  la últ ima 
campaña electoral. 

1. Las actitudes favorables a un ((para- 
guas» protector del Estado sobre los gigantes 
industriales heredados de la  economía centra- 
lizada (que creó l a  base electoral para los pos- 
comunistas y, e n  mucha menor medida. para 
la  izquierda de Solidaridad). 

2. Las actitudes favorables a una interven- 
ción estatal moderada en favor de los más 
desprotegidos dentro de la  nueva economía de 
mercado; la  reacción basada en la  doctrina de 
la ((economía social de mercado» derivada de 
la  enseñanza social de la  Iglesia (esta respuesta 
creó una base electoral para los partidos políti- 
cos moderados de centroderecha, incluido e l  
más poderoso, la  Un ión  Democrática). 

3. L a  actitud populista, simple vehículo de 
transmisión de las frustraciones derivadas del 
descenso del nivel de consumo; estas frustra- 
ciones fueron e l  caldo de cultivo para los parti- 
dos de extrema derecha, entre ellos e l  más 
fuerte, la  Confederación de Polonia Indepen- 
diente. 

L a  estructuración del escenario político es 
resultado, de hecho, de la  interacción entre 

dos valores básicos, relacionados con el princi- 
p io del mercado: la  eficiencia y la  justicia. 
Mientras que el planteamiento neoliberal da 
más importancia a l a  mejora de l a  eficiencia 
del sistema económico, los partidos modera- 
dos de centro tratan de combinar la  eficiencia 
e n  la  producción con la  justicia sociai en  la 
distribución de l a  riqueza nacional, los social- 
demócratas recalcan la  justicia social como 
objetivo prioritario y los grupos radicales po- 
pulistas pasan por alto e l  problema de la  efi- 
ciencia y se concentran e n  la distribución equi- 
tativa de la  riqueza nacional producida (véase 
por ejemplo J. Hausner, 1992). 

Sin embargo, e n  términos generales e l  prin- 
cipio de mercado parece ser la  solución incues- 
tionable a la  transformación del sistema pos- 
comunista. Tras e l  colapso del bloque comu- 
nista parece observarse una tendencia mundial 
que permitiría suponer que e l  mundo está en- 
trando en un período de mercado mundial, 
una ((aldea mundial)). L a  competencia ideoló- 
gica y mil i tar típica del mundo bipolar está 
siendo sustituida por la  competencia entre los 
intereses económicos de las naciones o grupos 
de naciones, y ha aumentado mucho l a  in- 
fluencia de las empresas multinacionales, que 
no reconocen las fronteras de los países y son 
de mayores dimensiones que las entidades po- 
líticas. 

Análisis de la situación 

Examinaremos ahora con más detalle las si- 
guientes cuestiones: posibilidad de que el prin- 
cipio de mercado socave e l  modelo bipolar del 
orden mundial; l ími tes de la  transición de las 
sociedades centralizadas a las sociedades de 
mercado; peculiaridades de la  transformación 
económica con procedimientos democráticos, 
y examen del  dilema eficiencia-justicia e n  e l  
contexto de las desigualdades sociales. 

El mundo bipolar y el problema de la 
eficiencia económica 

Hasta 1989 e l  orden mundial fue básicamente 
bipolar: las democracias occidentales encabe- 
zadas por los Estados Unidos de América y los 
regímenes comunistas subordinados a l a  
Un ión  Soviética. Los llamados países del Ter- 
cer Mundo eran e l  escenario de la  rivalidad y 
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los conflictos sucedáneos entre las dos super- 
potencias mundiales. El mundo estaba dividi- 
do política, económica y, desde luego, militar- 
mente. Después de la  Segunda Guerra Mun- 
dial prevaleció una situación de constante 
competencia y, durante el período de la  guerra 
fría, incluso de confrontación, por mot ivo de 
estos tres conceptos. 

En e l  mundo dividido de l a  guerra fría 
aparecieron estereotipos populares. El hombre 
de la  calle en Occidente veía e n  l a  tenebrosa 
Europa oriental masas de personas ineducadas 
y primitivas, encerradas e n  la  jaula de hierro 
del sistema comunista. Sin embargo, después 
del  período estalinista los países comunistas 
fueron dando gradualmente una imagen más 
«civilizada» de sí  mismos en términos polít i- 
cos, y la  nueva izquierda occidental veía en 
ellos una interesante encarnación de l  viejo 
sueño de la  justicia social, entendido habitual- 
mente como la  intervención del Estado para 
conseguir una distribución más equitativa del 
producto económico. En cambio, para las ma- 
sas de población sometidas al comunismo, el 

sueño consistía en e l  mundo occidental, que 
superficialmente se les aparecía como un pa- 
raíso de consumo. 

A distancia era dif íci l  ver los excesos del 
sistema de mercado puro. Las deficiencias 
ciertas del mercado (M. Janicke. 1990. 
págs. 3 1 y 32), por ejemplo, l a  superioridad de 
los intereses a corto plazo con respecto a los 
intereses a largo plazo, l a  aparición de mono- 
polios, las amplias desigualdades sociales y re- 
gionales, l a  incapacidad de satisfacer ciertos 
tipos de demanda (orden público, educación 
masiva, investigación fundamental, etc.) y so- 
bre todo e l  predominio de los ((intereses parti- 
culares)) sobre e l  «interés común)), que no 
siempre es una simple suma de los diversos 
intereses, se percibían desde Europa central y 
oriental como amenazas remotas y algo exóti- 
cas. Como señaló un crítico del principio de 
mercado: «El temor a la  indigencia impuso un 
estilo de vida particular a l a  sociedad capitalis- 
ta. Fomentaba una valoración casi exclusiva- 
mente uti l i taria de l a  gente, los objetivos y los 
acontecimientos y estableció la  supremacía de 
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los intereses comerciales sobre todas las demás 
esferas de la vida ... L a  mejora de los sistemas 
de seguridad social redujo e l  temor a la indi- 
gencia y pr ivó al sistema del principal instru- 
mento para la  observancia de la disciplina 
del trabajo. E l  auge de los oligopolios y de 
las empresas multinacioanels redujo la com- 
petencia y privó al sistema del mecanismo 
que permitía distribuir los ingresos de con- 
formidad con la creciente productividad ... 
D e  resultas de todo ello, no sólo los po- 
bres marginados minaron e l  tejido moral de 
la sociedad, sino que la moral pública se 
hizo menos exigente» (Y.S. Brenner, 199 1, 
pág. 274). 

Todas las críticas formuladas durante la 
profunda crisis, y después con e l  colapso de la 
economía centralizada, eran de importancia 
secundaria. En los debates de la Europa orien- 
tal de esta época, no parecía haber alternativa 
a la ((mercadizacióm de las economías e n  de- 
clive; lo único que quedaba por ver era qué 
estrategia de reconstrucción económica debía 
adoptarse. Durante e l  período de decadencia 
del comunismo, los éxitos del thatcherismo en 
la recuperación de la economía británica influ- 
yeron mucho e n  e l  pensamiento de las él i tes 
políticas de la  oposición, y también de la é l i te  
comunista, lo  que a su  vez facilitó las (conver- 
saciones de mesa redonda)) en Polonia y e n  
Hungría sobre cuestiones económicas y ofre- 
ció un modelo ya probado de opciones econó- 
micas, después del colapso final de los regíme- 
nes comunistas (E. Comisso, 1991, pág. 132). 
Entonces no se conocían aún los aspectos 
negativos del thatcherismo (véase por ejem- 
plo, J. Wells, 1991). 

Un factor clave e n  e l  colapso del bloque 
soviético fue la notoria ineficiencia de la eco- 
nomía centralizada, incapaz de satisfacer las 
necesidades materiales básicas y las aspiracio- 
nes de la población, sobre todo en compara- 
ción con e l  nivel de vida del Occidente. 

En los años ochenta e l  sistema distributivo 
de planificación central había perdido su 
atractivo ideológico incluso en los países co- 
munistas relativamente aislados como Ruma- 
nia, Bulgaria, las Repúblicas de la ex Un ión  
Soviética o aun Albania. L a  estrategia de los 
setenta, basada en los préstamos occidentales 
(para reforzar las economías e n  deterioro, y 
mantener los niveles ya bajos de consumo), 
fracasó, y e n  consecuencia la mayoría de las 

economías centralizadas quedaron atrapadas 
en la trampa de la deuda. El creciente endeu- 
damiento y la presión cada vez mayor de la 
población obligaron a los dirigentes comunis- 
tas a tratar de mejorar radicalmente la  eficien- 
cia económica. 

E l  principio de mercado apareció como 
única alternativa real, pero s u  implantación 
era imposible s i n  una democratización y libe- 
ralización sustancial del sistema político. A su  
vez, la  mayor libertad de la vida pública soca- 
vó la identidad de los sistemas comunistas y 
deslegitimizó e l  principal axioma del sistema 
(el papel rector del partido comunista), incluso 
entre los miembros del Partido (W. Adamski 
e t  al, 1991). 

El colapso de los regímenes comunistas e n  
Europa central y oriental allanó e l  camino ha- 
cia la  aplicación del principio del mercado e n  
las economías nacionales. Como ha señalado 
C. Offe, das economías políticas poscomunis- 
tas hacen frente a tres problemas de transfor- 
mación: la  propiedad t iene que privatizarse, 
los precios deben liberalizarse o convertirse al 
sistema de mercado, y e l  presupuesto estatal 
tiene que estabilizarse para atenuar las fuertes 
presiones inflacionistas. 

Paralelamente a estas transformaciones (y 
de hecho motivándolas) tenemos tres conside- 
raciones de costos: la privatización se impo- 
n e  porque reducirá los costos de producción; 
la adaptación al sistema de mercado reducirá 
e l  costo de transacción ...; pero la estabiliza- 
ción, s i  se aplica estrictamente, no permite 
economizar los costos, sino que da lugar a 
aumentos de costos de un tipo especial, los 
llamados «costos de transición)) (o sea, los cos- 
tos sociales derivados del cierre de las em- 
presas no rentables, o de la reducción de los 
gastos sociales), lo  que suscitará una resis- 
tencia política a la  privatización y a la  adop- 
ción del sistema de mercado)) (C. Offe, 1992, 
pág. 1). 

Estas medidas habían sido adoptadas ya 
por casi todas las nuevas democracias de la 
región (aunque no todos los países habían 
avanzado por igual en  esta vía). 

En  cuanto e l  modelo general de transición 
económica pasó de la fase de los discursos 
políticos a la  de la aplicación práctica, la refor- 
ma hizo frente a una serie de dificultades (la 
mayoría de las cuales pueden considerarse se- 
cuelas del anterior sistema). 
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Dificultades debidas a las secuelas 
de la economía centralizada 

Algunos autores afirman que e l  derrumba- 
miento súbito del  sistema comunista no  con- 
llevó la  adopción de un nuevo sistema (por l o  
menos durante e l  período de transición), sino 
que supuso más bien un aterrizaje e n  un «no 
sistema», caracterizado por una serie de con- 
tradicciones entre las secuelas de l  viejo siste- 
ma y los elementos de la  nueva lógica de com- 
portamiento colectivo, un vacío institucional, 
una identidad social peor precisada de la  po- 
blación, normas fluctuantes de la  vida econó- 
mica y un extraordinario nivel de incertidum- 
bre (M. Csanadi, V. Bunce, 1992). Según este 
planteamiento, el factor central del orden polí- 
tico y económico era el Estado comunista, y su  
desaparición dejó a una sociedad atomizada 
sumida e n  e l  vacío. Esta imagen es algo super- 
ficial, porque muchas instituciones formales 
(incluidas empresas socialistas), así como rela- 
ciones informales y transacciones de mercado 
dentro del  sector estatal oficial y en la  «segun- 
da economía)), supervivieron al sistema que 
las había creado. «La existencia de estructuras 
paralelas (por contradictorias y fragmentarias 
que fueran) en  las redes informales e interem- 
presariales, significa que e n  vez de un vacío 
institucional encontramos rutinas y prácticas, 
formas de organización y vínculos sociales que 
pueden convertirse en activos, en recursos. y 
en una base para contraer compromisos creí- 
bles y emprender una acción coordinada» (D. 
Stark, 1992, pág. 79). 

Siguiendo este razonamiento podemos dis- 
tinguir en general t res tipos de dificultades en  
la  aplicación de l  principio de mercado, que 
son secuelas del anterior sistema: 1) institucio- 
nales, 2)  estructurales y 3 )  mentales. Estas li- 
mitaciones crearon ciertas contradicciones en  
la  transformación sistémica, que parecen ha- 
berse registrado en todo e l  mundo poscomu- 
nista. 

En la  esfera económica una de las contra- 
dicciones más fundamentales se deriva del he- 
cho de que las reglas del mercado liberal se 
impusieron desde arriba, a una estructura insti- 
tucional de la economía centralizada. Dejemos 
de lado la  paradoja que supone aplicar regla- 
mentaciones espontáneas de mercado median- 
te un sistema programado y altamente centra- 
lizado y consideremos el fondo de la  contra- 

dicción. Según e l  modelo neoliberal de trans- 
formación, e l  principal dilema consiste en 
imponer el comportamiento de mercado a em- 
presas estatales que vienen funcionando desde 
hace décadas con arreglo a l a  lógica de l a  eco- 
nomía centralizada. Podemos observar aquí la  
contradicción funcional entre la  estrategia 
adoptada por e l  centro y e l  razonamiento mi- 
croeconómico a corto plazo de unidades eco- 
nómicas acostumbradas a la  lógica de l a  eco- 
nomía centralizada. El principio de mercado 
no  permite la  supervivencia de dichas unida- 
des, y e l  razonamiento microeconómico de és- 
tas se orienta hacia la  supervivencia s i n  cam- 
bios. que es contraria a la  construcción de una 
economía de mercado. 

Dentro del marco del planteamiento social- 
demócrata, el legado estructural de la  econo- 
mía comunista no puede simplemente ((decla- 
rarse e n  quiebra», sino que debe desmantelar- 
se poco a poco s i n  transgredir los principios de 
la  ((justicia social» (y la  definición de justicia 
social suele basarse en la  hipótesis de una dis- 
tribución igual de los costos sociales de la  
transformación). Este enfoque da lugar inme- 
diatamente a una contradicción entre la  ef i -  
ciencia económica y los intereses de grupo de 
quienes trabajan en instituciones que son ine- 
ficaces con arreglo al principio de mercado (y 
la  mayoría de las empresas estatales parecen 
encontrarse e n  esta situación). 

L a  protección de estos intereses de grupo 
(basada e n  e l  principio de la  distribución igual 
de la  carga) reduce e l  r i tmo de l a  transforma- 
ción de l a  economía y prolonga l a  grave crisis 
económica. Por otra parte, ignorar estos inte- 
reses de grupo aumenta la  resistencia social a l  
cambio, l o  que a su  vez da lugar a una pérdida 
de r i tmo de la  transformación económica y a 
una mayor pujanza de los partidos populistas 
radicales. Este mismo fenómeno es causa sub- 
yacente de otras graves contradicciones. L a  
primera se produce entre la  esfera social y l a  
esfera económica, y es l a  contradicción entre 
la  formación de estructuras por parte de la 
economía de mercado, v la vieja estructura es- 
tatalista. La segunda es l a  contradicción entre 
la mentalidad postsocialista y el espíritu de 
libre empresa. Consideremos brevemente l a  
naturaleza y las implicaciones de ambas. 

El viejo sistema, y especialmente l a  econo- 
mía centralizada, creó una peculiar estructura 
social estatalista, descrita e n  muchas obras de 
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sociología. El proceso de formación de grupos 
se produjo, en su mayor parte, e n  e l  marco de 
una empresa socialista que funcionaba con un 
sistema de planificación central. L a  red de los 
intereses de grupo (formales e informales), ge- 
nerada por este proceso, se basaba en la  red 
existente de instituciones económicas, y espe- 
cialmente e n  las empresas socialistas (W. Na- 
rojek, 1985). El rechazo masivo del viejo sis- 
tema fue posible porque los intereses de gru- 
po  quedaron provisionalmente en  suspenso, 
e n  aras de un futuro mejor (el pueblo espe- 
raba una economía más eficiente y un mayor 
nivel de libertad). 

Por otra parte, la  introducción de las nor- 
mas de mercado e n  l a  economía puso e n  mar- 
cha e l  conocido mecanismo weberiano de for- 
mación de una clase económica y una clase 
media. L a  nueva clase media se encuentra en 
s u  fase inicial y hace frente a muchos y muy 
graves obstáculos. Como ha observado H. Do- 
manski: «En l a  sociedad de mercado emergen- 
te, la  clase media podría mantener la  estabili- 
dad económica y política de l  nuevo orden 
socioeconómico. Hasta ahora, ni la  intelectua- 
l idad ni otros trabajadores no  manuales o pe- 
queños propietarios han desempeñado esta 
función. En l o  económico, estos grupos no  
establecieron las orientaciones necesarias para 
promover la realización individual, la compe- 
tencia y otras actitudes encaminadas a conse- 
guir un funcionamiento efectivo de la econo- 
mía de mercado. En l o  político, la  descompo- 
sición del «estatus» social de la  intelectualidad 
promovió tensiones sociales, en  detrimento de 
la  estabilidad del  sistema» (H. Domanski, 
199 1, pág. 63). En breves términos, los princi- 
pios de mercado deben funcionar durante al- 
gún tiempo para constituir una nueva estruc- 
tura social, en general, y una nueva clase me- 
dia, en particular. 

En la decisiva fase inicial de transforma- 
ción, los intereses de grupo afincados en la  
economía de mercado son débiles y están do- 
minados por los intereses que configura la  eco- 
nomía centralizada. Así pues, en cierto senti- 
do, cuando e l  apoyo a la  transformación basa- 
da en e l  rechazo del anterior régimen deja de 
surtir efecto, e l  proceso de transformación 
pierde la  base social necesaria y se ve casi 
imposibilitado de continuar, en la  pura lógica 
de los principios democráticos. L a  actual pro- 
liferación de huelgas y manifestaciones calleje- 

ras contra la  reforma liberal de mercado en 
muchos países poscomunistas revela clara- 
mente que e l  proceso de transformación del 
mercado se está aproximando a este momento 
crucial. 

El modelo neoliberal da por supuesto que 
los mecanismos de autorregulación del  merca- 
do libre eliminarán esta contradicción. En la  
fase inicial de la  reforma económica, los deci- 
sores creen que una amplia intervención esta- 
tal no  es necesaria, e incluso puede ser perjudi- 
cial debido a su  carácter arbitrista. N o  obstan- 
te, este planteamiento fue impugnado rápida- 
mente por los empleados de las grandes em- 
presas industriales amenazadas de bancarrota. 
En los dos primeros años de l a  transformación 
no se produjo una expansión ni una mejora de 
la  competencia e n  escala suficiente como para 
dar impulso a la  economía estatal. L a  inflación 
fue controlada a expensas de una profunda 
recesión (mucho peor de l o  previsto, sobre 
todo e n  el ineficiente sector estatal) y una 
elevada tasa de desempleo. 

El modelo socialdemócrata suele prescribir 
una cierta intervención del  Estado, l o  que es 
incompatible de por sí por cuanto apunta a 
dos objetivos diferentes: 1) l a  protección de los 
intereses en las categorías existentes de l a  es- 
tructura social y, 2) la  aceleración de los cam- 
bios institucionales e n  l a  economía (incluida 
la  privatización y la  reprivatización). 

El primero reduce e l  costo social del cam- 
bio pero mantiene la  vieja red de intereses de 
grupo, difícilmente compatible con una econo- 
mía de mercado. El segundo objetivo, s i  se 
toma e n  serio, menoscaba e l  primero con e l  
consiguiente círculo vicioso. 

L a  contradicción entre una mentalidad 
postsocialista y el espíritu de libre empresa ha 
sido señalada por varios sociólogos (véase por 
ejemplo: L. Kolarska-Bobinska, 1992, J. Kora- 
lewicz y M. Ziólkowski, 1991, E. Mokrzycki, 
199 1, P. Sztompka, 199 1, E. Wnuk-Lipinski, 
1990). L a  gran mayoría de la  población que 
vivió bajo e l  comunismo durante casi medio 
siglo no cuenta con ninguna experiencia en  e l  
funcionamiento cotidiano de una economía de 
mercado. L o  que se conoce comúnmente es 
sólo e l  aspecto superficial, las manifestaciones 
brillantes de l a  vida fácil en una sociedad rica. 
M u y  pocos comprendieron desde e l  comienzo 
que e l  aumento de la  libertad (sobre todo en la  
esfera económica) daría lugar probablemente a 
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una menor igualdad, a un mayor riesgo perso- 
nal, a la responsabilidad de la  propia vida y a 
toda una serie de opciones más difíciles. Para 
muchos fue un descubrimiento más bien desa- 
gradable, que evocó recuerdos nostálgicos de 
los ((viejos tiempos seguros». Esta mentalidad 
socialista parece estar muy arraigada e n  los 
grupos primarios, y especialmente e n  la mayo- 
ría de los hogares que hacen frente a dificulta- 
des económicas y son incapaces de adoptar 
nuevas estrategias de obtención de ingresos 
más compatibles con las normas del mercado. 

Por otra parte, los que han sido capaces de 
adaptarse rápidamente a las nuevas normas de 
vida son demasiado pocos para crear un mo- 
delo convincente de éxito social y económico. 
Además, algunos de los nuevos empresarios 
hicieron fortuna gracias a las lagunas jurídicas 
del período de transformación, o simplemente 
actuaron al margen de la ley. Por esta razón. 
mucha gente sospecha que todas las nuevas 
fortunas son de origen ilícito. Así, pues, e l  
empresario dinámico no se ha convertido e n  
un modelo ampliamente aceptado o, en  otras 
palabras, e n  una alternativa atractiva para la  
((mentalidad postsocialista». N o  obstante, 
como muestran estudios recientes, existe una 
estrecha relación entre e l  régimen jurídico de 
una determinada empresa y e l  talante general 
de sus empleados; e n  las empresas recién pri- 
vatizadas los empleados están de mucho mejor 
humor (sobre todo porque hay bastante menos 
incertidumbre acerca del futuro) que los de las 
empresas estatales (M. Jarosz, 1993,  pág. 93). 
Otro estudio indica las siguientes consecuen- 
cias positivas de la primera fase de la reforma 
en los países poscomunistas: 1) la desaparición 
de las escaseces como resultado de la libera- 
ción de los precios; 2) mayores posibilidades 
de opción, salarios más elevados en dólares y 
un mejor acceso a las importaciones; 3 )  un 
mejor acceso a las técnicas extranjeras; 4) una 
mejora de los incentivos; 5) mejor composi- 
ción de los productos, y 6) mayor solvencia 
externa de los países participantes (S. Gomul- 
ka, 1992, págs. 15 y 16). 

Intereses de grupo, democracia y mercado 

Hasta ahora la transformación de la economía 
centralizada e n  una economía de mercado se 
ha realizado con arreglo a los procedimientos 
democráticos. Este hecho ha tenido determi- 
nadas consecuencias sociales y políticas. 

Ante todo, e l  modelo de transformación 
debe tener e n  cuenta las respuestas previstas 
de la  población a las reformas impuestas desde 
arriba. L a  intensidad y e l  alcance de los cam- 
bios causados por las reformas son enormes, 
abarcando casi todas las esferas de la  vida 
colectiva. Las políticas aplicadas por Reagan y 
Thatcher no fueron más que modificaciones 
de sistemas que ya existían, mientras que la 
conversión de las economías poscomunistas al 
sistema de mercado es un proceso radical de 
cambio de todo un orden económico, social y 
político. 

En segundo lugar, s i  hay que tener en cuen- 
ta la respuesta política de la  población a la  
aplicación del principio de l  mercado, será pre- 
ciso que e l  Estado siga regulando hasta cierto 
punto e l  funcionamiento de l  mercado para 
que la gente apoye e l  nuevo sistema. D e  lo  
contrario es posible que la transformación eco- 
nómica no pueda completarse con los procedi- 
mientos democráticos. 

En tercer lugar, e l  orden democrático reve- 
la intereses colectivos de grupo, configurados 
por la  estructura económica heredada de una 
economía centralizada. El principio del  merca- 
do es visto como una amenaza para los intere- 
ses de grupo, definidos a corto plazo. Esto a s u  
vez hace que fuerzas políticas (habitualmente 
de tendencia populista) traten de frenar e l  rit- 
mo  del reajuste económico al nuevo sistema, 
con objeto de ((mejorar la  vida de las poblacio- 
nes ahora)), y la  transformación cae en un 
círculo vicioso. Después, e l  menor r i tmo de la 
transformación demora e l  comienzo de la fase 
de crecimiento de la  economía, lo  que a s u  vez 
socava la creencia popular e n  la  necesidad de 
hacer sacrificios e n  aras de un futuro mejor, 
favoreciendo las perspectivas a corto plazo y e l  
mantenimiento del statu quo, o incluso e l  re- 
greso a la situación precedente. Por e l  momen- 
to este círculo vicioso es más una posibilidad 
teórica que una realidad en la  mayoría de los 
países poscomunistas, pero e n  algunos ya 
plantea un problema serio. L a  victoria de las 
fuerzas poscomunistas e n  Lituania, y las vici- 
situdes del principio del mercado e n  e l  actual 
juego político de las él i tes rusas, son buenos 
ejemplos de este proceso. Por consiguiente, e l  
comportamiento político no puede ignorarse 
e n  un análisis de la transición a la economía 
de mercado, basada e n  principios democrá- 
ticos. 
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El comportamiento político de la  pobla- 
ción durante un proceso de cambio llevado a 
cabo con procedimientos democráticos depen- 
de de la interacción de dos factores esencia- 
les: valores e intereses. Para facilitar nuestro 
examen, supongamos que los juicios de valor 

permiten distinguir de un modo aproximado 
la conducta «ventajosa» y la que no lo  es, 
es decir la  ((desventajosa)). Esto nos permite 
establecer un simple esquema de expectativas 
altas y bajas de ciertos comportamientos po- 
líticos: 

CUADRO 1. Expectativas del comportamiento político según las definiciones de una situación 
basadas en los valores y los intereses 

Definiciones de interés 

Definiciones de valor «ventajoso» ((desventajoso)) 

expectativa del comportamiento político 

«bueno» 
«malo» 

alta 
media 

media 
baja 

Con arreglo a este esquema podemos for- 
mular las siguientes proposiciones teóricas: 

1. S i  un individuo considera que un deter- 
minado comportamiento es a la vez «bueno» y 
«ventajoso», habrá muchas probabilidades de 
que éste sea e l  comportamiento que adopte en 
la realidad. 

2. S i  un tipo de comportamiento se consi- 
dera «bueno» y al propio tiempo {(desventajo- 
so», podemos esperar que se adopte s i  para e l  
individuo dejar de comportarse «bien» resulta 
más doloroso que aceptar las desventajas pre- 
vistas. 

3. S i  e l  individuo considera que un deter- 
minado comportamiento es «ventajoso» y al 
propio tiempo «malo», cabe esperar que lo  
adopte s i  la satisfacción prevista de las venta- 
jas supera al malestar moral derivado de hacer 
algo «malo». 

4. S i  un determinado comportamiento se 
considera a la vez «malo» y «desventajoso» 
hay muy pocas probabilidades (o ninguna) de 
que se adopte. 

L a  definición de l o  que es «bueno» o 
«malo» y de l o  que es «ventajoso» o ((desven- 
tajoso» para un individuo se basa, por supues- 
to, e n  su  experiencia personal y en  sus opinio- 
nes teóricas (habitualmente estereotipadas) so- 
bre e l  mundo. Tanto la experiencia individual 
como las creencias vienen condicionadas hasta 
cierto punto por interacciones sociales con las 
experiencias y creencias de grupos de referen- 

cia (principalmente, aunque no exclusivamen- 
te, a nivel de las microestructuras). 

En Polonia, por lo  menos, e l  rechazo inicial 
de l  sistema comunista se basó e n  la convicción 
de que este comportamiento político, expresa- 
do e n  la elección de 1989, era a la vez «bueno» 
y «ventajoso». Era «bueno» porque e l  sistema 
comunista era un sistema opresor, y era «ven- 
tajoso» porque e l  rechazo del  sistema abría la 
puerta a la aplicación del principio de merca- 
do e n  una economía que, según la visión este- 
reotipada de las sociedades occidentales de 
mercado, debía permitir en breve una mejora 
sustancial de los niveles de vida. En 1988, e l  
80% de los polacos adultos aceptaban e l  prin- 
cipio de mercado e n  la economía polaca. Ha- 
cia e l  otoño de 1990 (es decir, al cabo de casi 
un año de aplicación del programa Balcero- 
wicz) e l  principio de mercado era aprobado 
por casi e l  80% de la población, pero al  mis- 
mo  tiempo e l  67% era favorable a una políti- 
ca de pleno empleo, y e l  66% apoyaba la idea 
de un control estatal de los precios (L. Ko- 
larska-Bobinska, 199 1, págs. 63 y 64). 

L a  aplicación del principio de mercado re- 
veló a la sociedad poscomunista una verdad 
amarga. L a  libertad de mercado permitió com- 
probar que la población no quería muchos de 
los productos fabricados y los servicios ofreci- 
dos, que la  capacidad adquisitiva de los hoga- 
res era bastante baja, que la  productividad de 
la mano de obra en la industria y la agricultura 
era deficiente, que la calidad de los productos 
nacionales era generalmente mucho peor que 
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la de los productos importados de Occidente 
en  gran escala, que e l  sistema bancario apenas 
podía satisfacer las exigencias de la economía 
de l  mercado, que los créditos eran demasiado 
caros para la mayoría de los empresarios na- 
cionales y que e l  sistema de recaudación de 
contribuciones parecía extremadamente inefi- 

ciente. D e  resultas de estas deficiencias, todos 
los países poscomunistas sufrieron una pro- 
funda recesión, un brusco aumento del desem- 
pleo y una creciente frustración social. 

En e l  Cuadro 2 puede verse e l  descenso 
estimado de l  PIB (producto interior bruto) e n  
e l  mundo poscomunista: 

CUADRO 2. Producto interior bruto, 1989-1 992 (estimación) 

1989 1990 1991 1992 

País 1988 = 100 

Bulgaria 
Checoslovaquia 
Alemania oriental 
Hungría 
Polonia 
Rumanía 
Ex URSS 

1 O0 88 68 64 
101 101 85 78 
98 84 58 60 
98 95 87 82 

1 O0 89 82 82 
92 78 67 60 

102 98 88 70 

Fuente: S. Gomulka, 1993. 

El desempleo, prácticamente desconocido 
en  su  forma abierta con la economía centrali- 
zada, ha aumentado e n  grandes proporciones, 
paralelamente a la  transformación de la econo- 
mía. En Polonia e l  desempleo pasó de un 1,5% 
de la fuerza laboral total a comienzos de 1990 
al 13,6% a finales de 1992 (cifra comparable a 
la tasa de desempleo e n  la ex RDA); e n  Hun- 
gría e l  aumento no fue tan pronunciado (1.7% 
e n  1990 y un 10% en 1992), como tampoco e n  
Bulgaria (12%) y e n  Rumanía (9%) -véase: 
Rocznik Statystyczny (anuario estadístico), 
1992, pág. 108, Wstepna ocena sytuacji spo- 
leczno-gospodarczej w 1992 roku (evaluación 
provisional de la  situación socioeconómica e n  
1992). 1993, pág. 131, A. Korosenyi, 1992, 
pág. 4. 

L a  argumentación microeconómica no 
coincidió con e l  planteamiento macroeconó- 
mico del cambio de la economía. L a  interven- 
ción estatal fue viéndose cada vez más como 
una necesidad para orientar las transformacio- 
nes económicas e n  la dirección deseada, sobre 
todo en l o  relativo a la privatización del enor- 
me sector estatal. 

Después de las primeras experiencias con 
e l  principio de mercado, la luna de mie l  de las 
sociedades poscomunistas llegó a su  fin. El 
comportamiento político de un sector cada 
vez mayor de la sociedad estuvo más condicio- 

nado por lo «ventajoso» que por lo  «bueno», 
e n  otras palabras por intereses de grupo más 
que por valores morales. 

L a  definición de interés puede basarse en e l  
viejo orden económico, pero también e n  las 
nuevas normas de mercado. Aquellos que se 
sienten amenazados por los principios de mer- 
cado tienden a definir sus intereses de grupo 
e n  relación con los ((viejos tiempos seguros», 
es decir con la economía centralizada. En tal 
caso, la  aceptación de las normas de mercado 
a un nivel  abstracto suele coincidir con la  de- 
fensa de las secuelas del viejo sistema econó- 
mico, que ofrecen una sensación de seguridad 
e n  la vida cotidiana (política de pleno empleo, 
control estatal de los precios, etc.), y reducen 
la  incertidumbre que señalaron M. Csanadi y 
V. Bunce (1 992). Para la mayoría de la  pobla- 
ción e l  principio del mercado es «bueno» en la  
medida en que no contradiga al nivel nominal 
de seguridad social que ofrecía la  economía 
centralizada. N o  obstante, hay personas que 
creen firmemente que e l  principio de mercado 
es «bueno» independientemente de que bajen 
sus niveles de consumo. Estas personas están 
dispuestas a sacrificarse temporalmente e n  
aras de los beneficios futuros (A. Przeworski, 
1991, pág. 28). Así pues, podemos observar 
una tendencia a redefinir los intereses de gru- 
po según la lógica del principio de mercado. 
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Encuestas sociológicas en Polonia muestran 
que los temores que suscita la  reforma de la  
economía están negativamente correlaciona- 
dos con la  educación y la  situación laboral. 
Cuanto más elevado es el nivel de educación y 
la  situación laboral, menos se teme al sistema 
de mercado (1. Bialecki, 1991, pág. 124, L. 
Kolarska-Bobinska, 1991, pág. 78, W. Mo-  
rawski, 1991, págs. 72 y 73). 

Podríamos aventurar la  hipótesis de que 
cuanto menos se cree en un éxito no demasia- 
do lejano de la  reforma, más probable es que 
los intereses de grupo se definan a corto plazo. 
Por otra parte, cuanto más firme es la  creencia 
e n  e l  éxito final de la  reforma, mayor será la  
disposición a hacer sacrificios temporales en e l  
consumo y más probable será que los intereses 
de grupo se redefinan a largo plazo. En un 
régimen democrático estas dependencias mu- 
tuas se transmiten a la  esfera política y ponen 
e n  marcha un mecanismo que genera una re- 
sistencia anticapitalista: los altos costos socia- 
les de la  transformación hacen q u e  la gente 
pierda la  fe  e n  e l  éxito de l a  reforma, lo  que a 
s u  vez da lugar a la  creación de fuerzas polít i- 
cas opuestas a la  transformación del  sistema. 
Mediante técnicas de persuasión de masas (la 
prensa libre) estas fuerzas políticas adquieren 
nuevos servidores, con lo  que refuerzan la  
oposición política al mercado y reducen las 
probabilidades de éxito final de l a  transforma- 
ción. Ello a su  vez frena e l  entero proceso de 
cambio y prolonga e l  período de inestabilidad 
política y económica. 

Desigualdades, eficiencia y justicia social 

L a  aplicación del principio de mercado no 
sólo plantea e l  problema de los cambios de la  
estructura social per se, sino que además indu- 
ce a redefinir la base normativa de todo e l  
sistema de estratificación social. L a  base nor- 
mativa de la estructura social existente es la  
justicia social. Huelga decir que las definicio- 
nes de justicia social de una sociedad determi- 
nada están condicionadas por e l  sistema gene- 
ra l  de valores prevaleciente, así como por l a  
posición social de un grupo determinado. 
Ciertas diferencias son calificadas de desigual- 
dades, e incluso de iniquidades, por quienes 
creen ver en ellas una transgresión de s u  con- 
cepto de justicia social. Varias definiciones de 
la  justicia social guardan referencia implícita o 

explícita con uno de los siguientes principios 
básicos: 1) igualdad de resultados: 2) igualdad 
de oportunidades; 3) equilibrio entre esfuerzos 
y resultados. 

Desde la  perspectiva de la  transformación 
de un sistema social en favor de la  economía 
de mercado, las desigualdades aparecen e n  dos 
esferas: la  social y la  económica. 

En la  esfera social pueden distinguirse dos 
mecanismos que generan desigualdades: 1) la 
posibilidad de mejorar la posición social e n  un 
determinado sistema estratificado, y 2) la  dis- 
tribución de los beneficios correspondientes a 
las diversas posiciones sociales. 

Esta distinción t iene sentido s i  suponemos 
que la  sociedad acepta en general e l  sistema 
estratificado global o, en otras palabras, que e l  
sistema está socialmente legitimado. Esto es l o  
que suele ocurrir, por ejemplo, con muchos 
sistemas estratificados que se derivan de la  
economía de mercado, pero los que se derivan 
de otro t ipo de economía suelen tropezar con 
graves problemas de legitimación por causa de 
la  fuerte injerencia política e n  la  determina- 
ción de las posiciones sociales, y e n  la  distribu- 
ción de los beneficios. Esta intervención polí- 
t ica acostumbra a estar en  contradicción con 
e l  principio de la  igualdad de oportunidades. 
Un modelo de movil idad social basado en este 
principio es e l  factor más fuerte de legitima- 
ción de todo e l  sistema de estratificación (B. 
Mach, 1989, págs. 113 a 11 5). Cuando se in- 
fringe este principio, e l  propio sistema de es- 
tratificación puede ponerse en duda, impug- 
narse y finalmente rechazarse. Esto fue preci- 
samente lo  que ocurrió e n  Polonia cuando 
surgió e l  movimiento Solidaridad. 

N o  obstante, e l  sistema de estratificación 
creado por el orden social comunista había 
obtenido una legitimación suficiente para fun- 
cionar. Algunos autores afirman que, no ha- 
biendo ninguna alternativa real, l o  que existía 
era un consentimiento social más que una legi- 
timación (A. Raychard, 1987). Pero e n  la  prác- 
tica e l  resultado era e l  mismo: las personas 
tenían que v iv i r  e n  e l  sistema y observar los 
principios impuestos desde arriba, y esto bas- 
taba para hacerlo funcionar. 

En e l  proceso de mejora de la  posición 
social (el primer factor causante de las injusti- 
cias sociales) o de distribución de beneficios 
en igualdad de posición social (e l  segundo fac- 
tor), algunas características de la  desigualdad 
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cesan de existir cuando la  economía no  es de 
mercado (por ejemplo, los efectos de los dere- 
chos de propiedad), otras se ven seriamente 
limitadas, por l o  menos e n  el primer decenio 
del  nuevo orden (por ejemplo, las desigualda- 
des de origen sexual, educativo o social), y 
otras en cambio resultan reforzadas (por ejem- 
plo, las afiliaciones políticas). Por l o  general, 
la  movil idad ascendente aumentó e n  el primer 
período de régimen comunista, especialmente 
para l a  clase obrera y e l  campesinado (T. Kolo- 
si, E. Wnuk-Lipinski, 1983). 

En general, e l  impacto del régimen comu- 
nista e n  e l  sistema de desigualdades fue princi- 
palmente de carácter nivelador. Pero e l  precio 
que hubo que pagar por esta igualdad fue una 
grave limitación de la  libertad. Como ha seña- 
lado F. Parkin, «el igualitarismo parece reque- 
rir un sistema político en e l  cual e l  Estado sea 
capaz de controlar continuamente a grupos 
sociales y laborales que, en  virtud de sus cono- 
cimientos, educación o condiciones persona- 
les, puedan tratar de obtener una proporción 
excesiva de los beneficios de la  sociedad. El 
modo más eficaz de contener a estos grupos es 
negarles e l  derecho a organizarse políticamen- 
te  o, en otras palabras, a socavar la  igualdad 
social)) (F. Parkin, 1971, pág. 183). 

L a  política social de esta época, que forma- 
ba parte del proyecto más amplio de recons- 
trucción de la  sociedad polaca según los dicta- 
dos de la  ideología comunista, estaba destina- 
da a conseguir una igualdad más de condicio- 
nes  que de oportunidades. Debido a las difi- 
cultades económicas el rasero se puso e n  
general en  la  parte de abajo. Los bajos salarios 
servían para comprar productos y servicios de 
baja calidad (alimentos, viviendas y transpor- 
tes baratos, educación y cuidados sanitarios 
gratuitos, etc.). Casi todos los recursos queda- 
ron bajo e l  control del Estado. y su redistribu- 
ción se ajustó a las prioridades políticas de l a  
é l i te  dominante: estabilización del sistema. in- 
dustrialización forzosa, multiplicación de l a  
mano de obra, paz social. política de pleno 
empleo, seguridad social. Así pues. durante 
este período la  política social fue parte inte- 
grante de la  política interna general orientada 
hacia una reconstrucción total de la  sociedad. 
El precio pagado fue la ineficiencia económica 
del sistema. 

Además, esta política social no  consiguió 
eliminar las desigualdades sociales, ni e n  los 

mecanismos para mejorar la  posición social ni 
en los beneficios derivados de estas mismas 
posiciones sociales. Los estudios sociológicos 
han determinado que e l  sistema educativo vio- 
laba e l  principio de igualdad de oportunidades 
(H. Najduchowska, E. Wnuk-Lipinski, 1987), 
que había graves desigualdades de origen se- 
xista en la  distribución de los beneficios (1. 
Reszke, 1987) y que e n  las diversas ramas de 
la  economía nacional tampoco los trabajado- 
res recibían e l  mismo trato (H. Domanski. 
1987). Asimismo, muchos estudios han indica- 
do que l a  pertenencia a l  partido comunista 
guardaba una fuerte correlación con determi- 
nadas posiciones de privilegio (M. Pohoski, 
1983, E. Wnuk-Lipinski, 1987). 

Encuestas sociológicas realizadas e n  Polo- 
nia después de 1990 indican .cambios sustan- 
ciales e n  las desigualdades sociales, causados 
por la  aplicación de l  principio de mercado. En 
primer lugar, la  pertenencia al partido comu- 
nista ya no es un factor positivo. N o  obstante, 
e n  la  fase inicial de la  transición al mercado 
muchos titulares de altos cargos e n  la  nomen- 
clatura del  partido consiguieron aprovechar 
económicamente s u  posición política privile- 
giada. Existe una creciente diferencia e n  los 
salarios por trabajo igual, según cual sea e l  
régimen jurídico de propiedad del lugar de 
trabajo. En l a  actualidad los empresarios pri- 
vados ofrecen condiciones mucho más atracti- 
vas que e l  Estado. Asimismo, la  mano de obra 
femenina está más expuesta al desempleo que 
la  masculina (1. Reszke, 1991). 

El segundo t ipo de desigualdad es de carác- 
ter  económico. Ante todo, existen desigualda- 
des e n  los ingresos. En una economía no  de- 
pendiente del mercado los ingresos son impor- 
tantes, pero no son e l  único factor determinan- 
te  de las desigualdades en  el nivel de vida. Ello 
es debido a que en este t ipo de economía e l  
dinero no es sino uno de los medios para 
obtener acceso a los escasos bienes y servicios. 
Hay otros medios igualmente importantes: 
ocupar una posición privilegiada e n  e l  meca- 
nismo de la  redistribución centralizada, tener 
acceso a la  circulación informal (o «mercado 
negro))) de bienes y servicios, e n  la  que la  
influencia personal puede intercambiarse por 
productos, servicios o dinero (ese t ipo de in- 
tercambio suele llamarse corrupción), tener 
posibilidades de autosuministro de bienes y 
servicios (bastante común en las zonas rura- 
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les), gozar de ingresos en moneda convertible, 
etc. (E. Wnuk-Lipinski, 1989a). 

L a  devaluación del ingreso personal como 
principal factor determinante del nivel de vida 
puede considerarse un resultado de la política 
social del viejo orden comunista. Esta política 
social utilizaba los ingresos personales no tan- 
to como un medio de premiar los esfuerzos o 
iniciativas individuales e n  e l  trabajo, sino 
como un instrumento para nivelar las condi- 
ciones de vida de los empleados y sus familias. 
Es inútil añadir que esta tendencia a la igual- 
dad influyó más en los niveles de pobreza que 
e n  los de riqueza. Las desigualdades de ingreso 
entre los diversos grupos de ocupación se re- 
dujeron considerablemente mediante un me- 
canismo centralizado de redistribución, y se 
mantuvieron estables. S i  fijamos e n  100 e l  
ingreso medio por persona de los profesionales 
en 1988, e l  nivel de los ingresos de otras cate- 
gorías de trabajadores fue e l  siguiente (entre 
paréntesis e n  1982): propietarios privados no 
agrícolas, 120 (1 22): agricultores individuales, 
98 (100); trabajadores industriales, 75 (87) (E. 
Wnuk-Lipinski, 1989b). 

En e l  anterior orden social la libertad eco- 
nómica de individuos y grupos estaba grave- 
mente limitada por la tendencia a centralizar 
e l  poder y a promover la igualdad de las condi- 
ciones de vida. Esta política, e n  realidad. no 
promovió la igualdad sino que causó la cono- 
cida ineficiencia de la economía de planifica- 
ción central. L a  grave crisis, y la caída vertical 
del nivel general de bienestar de la  población 
pusieron fin a este régimen, que, debido a los 
efectos secundarios antes mencionados, ni si- 
quiera había sido capaz de acabar con la desi- 
gualdad. Los medios informales de progresar 
e n  la vida pública para mejorar e l  nivel de 
vida, o sacar provecho de las escaseces de 
mercado, se consideraban contrarios e n  gene- 
ra l  a la  justicia social y como tal su  legitima- 
ción social era escasa o nula. 

El período poscomunista ha creado un con- 
texto totalmente nuevo introduciendo una 
economía de mercado regulada, que suscita 
crecientes desigualdades, especialmente en la 
esfera económica. Aunque moderado por la 
intervención estatal, e l  mercado libre conduce 
inevitablemente a una mayor diferenciación 
de los ingresos, y por consiguiente a desigual- 
dades más acentuadas en e l  nivel de vida. Al  
propio tiempo, la  función de redistribución 

del Estado está cada vez más limitada, mien- 
tras que e l  ingreso personal se ha convertido 
e n  e l  factor más determinante del nivel de 
consumo. L a  pobreza, ya presente con e l  co- 
munismo, es ahora más visible, y lo  propio 
ocurre con la riqueza. Además, e l  desempleo 
es un elemento permanente de la vida social. 

Muchos estudios sociológicos realizados en 
los años setenta (S. Nowak, 1979) y a comien- 
zos de los ochenta (L. Kolarska, A. Rychard, 
1983) revelaron que las ideas igualitarias esta- 
ban muy extendidas e n  la  sociedad polaca. 
Algunos autores interpretaron este fenómeno 
e n  función de la adaptación al orden económi- 
co y social existente (A. Rychard, 1987), mien- 
tras que otros afirmaban que las ideas igualita- 
rias se aplican a la distribución de la riqueza 
nacional. más que a la redistribución centrali- 
zada. Con arreglo a esta interpretación, las 
ideas igualitarias son, de hecho, un sustituto 
de los intereses económicos que no pueden 
satisfacerse con e l  sistema existente (L. Kolars- 
ka-Bobinska, 1985). L a  gente, se afirma, es 
favorable a una política social plenamente 
igualitaria porque e n  una economía que no sea 
de mercado no hay margen para plantear y 
satisfacer libremente los intereses de los diver- 
sos grupos. 

Incluso s i  este modo de razonar es correc- 
to, y yo creo que lo es, una interpretación de 
este t ipo sólo es válida para algunas de las 
personas que sostienen ideas igualitarias. 
Otros dan por sentados los valores igualitarios 
y tropezarán probablemente con graves pro- 
blemas cuando traten de adaptarse a una eco- 
nomía más liberal. 

Subsiste la cuestión capital: una sociedad 
que vivió bajo e l  comunismo durante más de 
cuatro décadas, ¿está preparada para v iv i r  en 
un sistema económico más eficiente, en detri- 
mento de la igualdad? L a  respuesta general 
puede inducir a error, ya que se han registrado 
respuestas muy distintas a la  cuestión y, en  un 
futuro próximo, cuando se haya completado la 
instalación del sistema de mercado, esta dife- 
renciación podría ser aún mayor. 

L a  aplicación del principio de mercado en 
e l  mundo poscomunista supone una mayor 
responsabilidad por la vida propia y una op- 
ción más individualizada en lo  que ésta deba 
ser. Para algunos (que carecen de agilidad inte- 
lectual, lo  que corresponde generalmente a un 
nivel más bajo de instrucción o a un grupo de 
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mayor edad) esto puede resultar una carga 
insoportable, l o  que podría sentar las bases 
sociales del síndrome de ((rechazo de la  liber- 
tad» (E. Fromm, 1971), que quizás se traduz- 
can en algún tipo de movimiento populista, 
bajo un liderazgo autoritario. 

Resumen: ¿Vamos hacia 
un mercado global? 

El colapso del modelo económico de t ipo so- 
viético creó un vacío (o un «desorden» según 
K. Jowitt, 1993) e n  el orden mundial bipolar. 
Mediante la  transformación de las economías 
poscomunistas y la  cautelosa expansión del 
capital occidental, este vacío se va llenando 
gradualmente con dispositivos institucionales 
que son compatibles con soluciones occidenta- 
les que han demostrado su validez. El princi- 
p io de mercado parece ser l a  norma general 
que menos protestas suscita e n  e l  proceso de 
transformación económica de las sociedades 
poscomunistas. Además, incluso algunos paí- 
ses aún gobernados por partidos comunistas, 
con sistemas políticos monocéntricos intactos, 
están adoptando con precaución dispositivos 
de l a  economía de mercado, aunque más tarde 
o más temprano tendrán que hacer frente a la  
barrera política de la  transformación profunda 
e n  un sistema de mercado. Un buen ejemplo 
de este fenómeno es la  China actual. 

L a  economía comunista centralizada pare- 
ce no  tener futuro alguno. Sólo ahora es banal 
decir esto, después de la  prolongada lección 
histórica que ha arrojado a la  muerte a millo- 
nes de personas (especialmente en  los campos 
de concentración de l a  ex Un ión  Soviética), y 
provocado grandes sufrimientos y un mundo 
s i n  esperanza. Por e l  momento, esta horrible 
lección reduce dramáticamente el atractivo de 
varias soluciones de ((tercera vía». ¿Significa 
esto que estamos ante la  victoria f inal del sis- 
tema de mercado e n  l a  economía mundial? Si 
es así, ¿nos estamos acercando a la  era del 

mercado mundial? U n a  respuesta positiva a 
estas preguntas significa que las revoluciones 
de 1989 e n  Europa central y oriental pueden 
tener consecuencias de largo alcance para e l  
orden económico y político mundial. 

Pero una respuesta positiva pronto podría 
revelarse superficial o demasiado apresurada, 
porque la  aplicación del principio de mercado 
a las antiguas economías centralizadas se en- 
cuentra sólo e n  sus fases iniciales y ha conoci- 
do ya muchas dificultades (S. Gomulka, 1993), 
que frenan e l  r i tmo de reconstrucción y e n  e l  
futuro podrían incluso invertir l a  tendencia, 
por causa de la  reacción popular anticapitalis- 
ta. Los disturbios políticos que ha provocado 
l a  reforma radical de mercado e n  Rusia son un 
buen ejemplo de l o  que queremos decir. 

Sean cuales fueren las turbulencias polít i- 
cas que nos reserva e l  futuro, la  tendencia 
general parece bastante clara: 1) aplicación del 
principio de mercado e n  la  economía, 2) crea- 
ción de dispositivos institucionales compati- 
bles con los de las economías occidentales de 
mercado, y 3) integración gradual en e l  merca- 
do mundial. Como dice uno de los autores 
mencionados, ((existen procesos dinámicos 
que construyen y tejen redes de interacción e 
interconexión entre los Estados y las socieda- 
des que constituyen la  comunidad mundial» 
(A.G. McGrew, 1992, pág. 318.). 

Esta tendencia parece ofrecer una sólida 
base para la  hipótesis formulada al comienzo 
de este trabajo, de que el mundo está entrando 
en una era de mercado mundial, en  una aldea 
mundial, y que la  competencia ideológica y 
mil i tar típica del mundo bipolar está siendo 
sustituida gradualmente por la  competencia de 
intereses económicos de naciones o grupos de 
naciones, así como por un incremento sustan- 
cial de l a  influencia de las empresas multina- 
cionales, que no  conocen fronteras y son más 
grandes que muchas entidades políticas. 

Traducido del inglés 
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Trabajo, compromiso y alienación 

Dimitrina Dimitrova 

Marx, Weber y los principios 
del capitalismo 

El avance de l a  industrialización en los últi- 
mos diez siglos ha cambiado profundamente 
la  naturaleza misma del  trabajo. Este proceso 
ha ido acompañado de cambios no  menos pro- 
fundos e n  las actitudes con respecto al trabajo. 
Es importante observar que los conceptos de 
alienación y compromiso nos retrotraen direc- 
tamente a -10s trabajos de 
los clásicos de la  sociolo- 
gía, sobre todo de Kar l  
Marx y Max  Weber, cuyas 
obras sobre las precondi- 
ciones y consecuencias del 
desarrollo del capitalismo 
han constituido e l  marco 
del debate de la  mayor par- 
te  de estudios sobre los sis- 
temas económicos. 

Los temas principales, 
tanto e n  Marx como e n  
Weber, son las relaciones 
entre economía y sociedad, 
e l  papel de l  trabajo en  el 

valores religiosos, e n  los orígenes de l  capitalis- 
mo. S i n  embargo, a l  examinar la  obra respecti- 
va, se observa que ninguno de ellos tenía una 
explicación única, material o cultural, sino que 
ambos destacaban l a  interacción entre las fuer- 
zas económicas y una amplia variedad de fac- 
tores sociales (Israel, 1971; Furnham, 1990). 

Marx  se apoya en l a  tradición positivista 
de l a  ciencia social occidental, que ins is te  en la  
objetividad de las cosas y e n  la  posibilidad de 
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desarrollo de ésta y e l  sentido del trabajo para 
el individuo (Martinell i y Smelser, 1990). Al  
tratar los principios del capitalismo, Marx  y 
Weber destacan aspectos distintos. Por esta 
razón, sus enfoques son generalmente conside- 
rados como opuestos. Las principales diferen- 
cias pueden resumirse así: 

En l o  concerniente a su objeto de estudio, 
Marx  ins is te  en  las condiciones objetivas del 
desarrollo del capitalismo, muy especialmente 
en los conflictos, mientras que Weber analiza 
e l  papel de la cultura y, en  particular, de los 

las leyes cieñtíficas, mien- 
tras que Weber reconoce e l  
papel necesario y legítimo 
de las preferencias del in- 
vestigador y los valores a 
que se adhiere. 

Mientras que el método 
analítico de Marx  era so- 
bre todo e l  materialismo 
dialéctico, Weber se apoya 
e n  e l  método de la com- 
prensión (verstehen) y en la  
construcción de tipos idea- 
les partiendo de procesos 
históricos complejos. 

En su  visión materialis- 
ta, Marx  consideraba e l  trabajo como una acti- 
vidad que permite a l  individuo revelar s u  per- 
tenencia a la  especie humana, «SU ser genéri- 
c o ~ .  A diferencia de los animales, e l  hombre 
tiene la  capacidad de transformar la  naturale- 
za y someterla a su control. Mediante e l  traba- 
jo, e l  hombre puede crear l a  base material de 
l a  vida social y perfeccionar su  propia natura- 
leza (Marx y Engels, 1960). Esta idea se re- 
monta a la  concepción renacentista del  horno 
Saber. En una economía capitalista un peque- 
ño número de propietarios controla los medios 
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de producción y el trabajo se convierte e n  un 
medio de subsistencia. En sus primeras obras, 
Marx  trató e l  trabajo como una esfera de des- 
humanización en un régimen capitalista. «El 
trabajo es algo externo a l  trabajador y no for- 
m a  parte de su naturaleza; por consiguiente, e l  
trabajador no se realiza e n  su trabajo, sino que 
se niega a sí mismo» (Marx, 1964/1844/: 124- 
125). Marx  definió cuatro aspectos de la  alie- 
nación del trabajador, a saber, alienación del 
productor directo con respecto al producto de 
su trabajo, con respecto al proceso de trabajo, 
a los demás y a sí mismo. En sus últ imos 
escritos, Marx  sostenía que la  emancipación 
humana se producía al pasar de la  esfera de la  
necesidad a la  de la  libertad, donde las condi- 
ciones objetivas que producen e l  trabajo alie- 
nado han sido suprimidas. 

Según Marx, en una sociedad dividida en  
clases no pueden existir valores compartidos 
por toda la  colectividad. L a  cultura burguesa y 
la  de la  clase trabajadora se caracterizan por 
diferencias muy profundas debidas a l a  oposi- 
ción de sus intereses de clase. L a  primera se 
halla sometida a los valores del individualis- 
mo, que apuntalan la  ideología dominante. L a  
segunda se basa en la  formación de l a  concien- 
cia de clase del proletariado y sobre una soli- 
daridad construida sobre la  base de intereses 
comunes. Por extensión, la  desalienación del 
trabajo sólo es posible mediante un retorno de 
la  especie humana a su  ser genérico por la 
actividad conjunta y colectiva. 

Lo  que lógicamente Marx  no  podía prever 
en e l  contexto de las circunstancias del siglo 
XIX era que en  ciertas condiciones la  movil i -  
zación colectiva podía llevar no a la  emancipa- 
ción sino a un mecanismo de esclavización del 
individuo por imposición de la  voluntad co- 
lectiva. Los cambios que han tenido lugar en el 
siglo XX exigen repensar las ideas marxistas 
sobre la naturaleza del vínculo entre las rela- 
ciones de propiedad y las relaciones de distri- 
bución. En e l  «socialismo tal como se dio en la  
práctica» surgió una nomenclatura que tendió 
a asumir una situación de poder absoluto (ba- 
sado en e l  control por su  parte de la  distribu- 
ción) y que creó las condiciones para su  propia 
perpetuación, legitimizando este estado de co- 
sas en nombre de los valores colectivos. En 
cuanto al occidente capitalista desarrollado, la  
concepción de Marx  de clases definidas basa- 
das e n  l a  propiedad también requiere modifi- 

caciones. Si bien la  clase sigue siendo una 
importante dimensión de la  sociedad contem- 
poránea, el capitalismo del bienestar ha tendi- 
do a atenuar los conflictos.de clase y a generar 
nuevos conflictos basados e n  la distribución 
de los bienes públicos, y hay pruebas concretas 
de que existen consideraciones políticas que 
trascienden las divisiones de clase (Joppke, 
1987). 

Weber centró s u  atención en los orígenes 
del capitalismo occidental y buscó los meca- 
nismos e n  que se fundaba e l  proceso de mo- 
dernización. En este proceso, e l  papel princi- 
pal corresponde a la  racionalización, es decir, 
la  introducción progresiva del pensamiento y 
la acción racionales e n  todos los sectores de la  
sociedad. Weber afirma que existe una (tafini- 
dad electiva» entre los valores y las creencias 
del protestantismo ascético y la  racionaliza- 
ción de la  actividad económica (Weber, 1958- 
1904-05). Weber analizó e l  papel de la  doctri- 
na calvinista de la  predestinación que obliga al 
hombre a buscar signos de haber sido elegido 
por Dios. Según esta doctrina, e l  trabajo es un 
deber moral. El, logro del éxito material se 
interpreta como una manifestación de ttgra- 
cia». Por consiguiente, la  fe  religiosa impulsa a 
los calvinistas a llevar una vida ascética, eco- 
nomizando y reinvirtiendo los recursos econo- 
mizados. Esta ética de l  trabajo determina, 
pues, un tipo de comportamiento adecuado a 
la  actividad capitalista y constituye una im- 
portante condición para la  acumulación de ca- 
pital y e l  desarrollo del capitalismo. 

El propio Weber identifica varias tenden- 
cias que conspiran contra l o  esencial de la  
ética protestante original. Entre ellas figuran la  
debilitación de l a  fe religiosa, e l  excesivo indi- 
vidualismo, un hedonismo creciente, l a  reduc- 
ción institucionalizada del riesgo, la  desacrali- 
zación del  trabajo, etc. (véase Ditz, 1980). 

El curso de la  historia ha puesto igualmente 
en tela de juicio tanto las formulaciones clási- 
cas de Marx  como las de Weber. Sin duda e l  
experimento de eliminar la  propiedad privada 
e n  nombre de los valores del comunismo no 
eliminó las condiciones deshumanizadoras de l  
trabajo ni llevó a la  emancipación del indivi- 
duo. El reconocimiento de derechos sociales 
por los regímenes comunistas quedó finalmen- 
te desvirtuado por l a  absoluta incapacidad de l  
sistema de reconocer los derechos políticos. 
En Occidente por l o  menos, según e l  diagnósti- 
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co de Bell(l976), e l  desarrollo del empresaria- 
do en el capitalismo generó movilidad y pro- 
dujo una liberación del individuo de las atadu- 
ras colectivas. 

Sin embargo, e l  complejo sistema de dere- 
chos, títulos y facultades surgido en  las Últimas 
etapas del capitalismo constituye un nuevo 
sistema de ataduras colectivas que coarta la  
libertad, e incluso la contradice. 

En los países capitalistas, Gran Bretaña, 
los Estados Unidos y Alemania, uno tras 
otro (véase Kalberg, 1992), la ética del tra- 
bajo de los primeros tiempos del capitalismo 
parece haberse debilitado, conservando su 
vigencia los temas del compromiso y la alie- 
nación. 

Finalmente, aunque la  validez de los pro- 
nósticos y predicciones de Marx y Weber han 
resultado discutibles desde e l  punto de vista 
histórico, las cuestiones siguen siendo intem- 
porales y fundamentales para la organización 
del trabajo en  todas las economías contempo- 
ráneas. 

Trabajo, compromiso e integración 

Actitudes hacia el trabajo en la producción 
en serie 

D e  acuerdo con una corriente de pensamiento, 
que podría considerarse según la  formulación 
de Dahrendorf un «enfoque de consenso», 
lo  que produce la  alienación no es que los 
medios de producción sean propiedad de los 
capitalistas, sino la forma de organización es- 
pecífica del trabajo capitalista denominada 
producción en serie. L a  producción e n  serie 
produjo cambios profundos e n  la  naturaleza 
del trabajo. Se afirma que e l  fin del siglo XIX 
presenció la decadencia del capitalismo em- 
presarial e n  los Estados Unidos y la aparición 
de grandes organizaciones. Este proceso se rea- 
l izó mediante la integración horizontal y verti- 
cal y, después de 1920, la diversificación (Di- 
drichson, 1977). Al  engrandecerse, las organi- 
zaciones se hicieron más complejas y necesita- 
ron  una mejor coordinación y control. Por 
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otra parte, se redujo la  libertad del capataz de 
contratar y despedir a los trabajadores (Nel- 
son, 1988). L a  aplicación de los principios de 
la  administración científica fue l a  respuesta a 
la  necesidad de una mejor organización del 
proceso de producción. Elementos importan- 
tes de este proceso fueron l a  supresión de la  
autonomía del trabajador y la  racionalización 
de ciertos factores e n  la  organización de sus 
tareas (Taylor, 1947). Aplicando los principios 
del taylorismo, el fordismo dio lugar a cam- 
bios radicales e n  la  organización del trabajo. 
L a  producción e n  serie, basada en una estrate- 
gia de normalización, reduce los costos de pro- 
ducción (Ford, 1968). Dos requisitos previos 
importantes para la  producción en serie son la  
estabilidad y la  previsibilidad del mercado 
(Chandler, 1988). Con ello se promovió e l  pa- 
pel del Estado como garante de los pactos 
entre los trabajadores y la  dirección. El creci- 
miento económico s i n  precedentes logrado e n  
los Estados Unidos durante este período pro- 
dujo un aumento de los ingresos y una mejora 
de l  nivel de vida. Sin embargo, debido a l a  
estandarización y mecanización de la  pro- 
ducción propias de las economías de escala, el 
trabajo empezó a hacerse rutinario y una gran 
proporción de la fuerza laboral quedó descua- 
lificada. 

El empleo e n  grandes organizaciones buro- 
cráticas y la  tecnología típica de la  producción 
en serie han modificado las actitudes hacia e l  
trabajo. El estudio de Chinoy (1 955) sobre los 
trabajadores de la  industria del automóvil ha- 
cía hincapié en  l a  importancia de la  ética del 
trabajo y e n  e l  cambio de los objetivos de los 
trabajadores debido a la  fragmentación y al 
sinsentido de l  trabajo típico de l a  cadena de 
montaje. Según Chinoy, existe una contradic- 
ción entre las creencias tradicionales en la  rea- 
lización personal del «hombre autónomo)) y 
las realidades del sistema industrial, que opo- 
n e  barreras estructurales intrínsecas al avance 
profesional. Ante esta situación, los trabajado- 
res no  se interesaron más que por la  seguridad 
del empleo, e l  aumento de sus ingresos y l a  
identificación con las ambiciones de sus hijos, 
l o  que produjo una tendencia general hacia e l  
consumismo y e l  hedonismo (véase Rodgers, 
1978). 

L a  preocupación por la  alienación del tra- 
bajador alcanzó su  punto culminante en  1973 
e n  un informe del  Ministerio de Sanidad, Edu- 

cación y Bienestar de los Estados Unidos titu- 
lado El trabajo en los Estados Unidos. El cam- 
bio de las actitudes hacia e l  trabajo se mani- 
fiesta e n  e l  alto nivel de insatisfacción que 
producen las tareas repetitivas, monótonas y 
carentes de sentido. Los trabajadores pugnan 
por conseguir más autonomía, reconocimiento 
y oportunidades con e l  fin de perfeccionar sus 
competencias. 

En el marco de l a  perspectiva del «consen- 
so», las causas de los cambios e n  las actitudes 
respecto del trabajo se buscan principalmente 
en los fenómenos que acompañan a la  indus- 
trialización: e l  crecimiento de las grandes or- 
ganizaciones, la  urbanización, la  seculariza- 
ción progresiva, l a  afluencia y e l  surgimiento 
del Estado providencia. Centrándose princi- 
palmente en e l  nivel micro y e n  la  integración 
de los individuos en l a  organización, la  pers- 
pectiva del  «consenso» considera a este proce- 
so una amenaza a los valores tradicionales de l  
trabajo. 

L a  atención de los especialistas en  ciencias 
sociales se dirige principalmente a la genera- 
ción más joven, en que estos cambios son más 
notables. L a  aspiración a un trabajo que tenga 
sentido, a una mayor autonomía y a la  autoes- 
t ima son características muy difundidas entre 
los miembros de esta generación, nacida en l a  
explosión demográfica del decenio de 1950 y 
socializada e n  condiciones de abundancia. L a  
tendencia a dar mayor importancia a la reali- 
zación personal y l a  autonomía en e l  trabajo se 
explican por el nivel educativo más alto y l a  
mejor situación económica de los jóvenes. L a  
lógica de l  argumento es que los trabajadores, 
acostumbrados a un mayor bienestar material 
y expuestos al materialismo de los medios de 
comunicación de masas (Gatewood y Carrol, 
1979), están menos dispuestos a tolerar un 
trabajo deshumanizado. En una investigación 
realizada a principios de l  decenio de 1970 
(Yankelovitch, 1972), las tres cuartas partes de 
los jóvenes norteamericanos manifestaban to- 
davía un elevado compromiso con respecto al 
trabajo, aunque se observaba también una de- 
bil i tación de las actitudes tradicionales con 
respecto a la  autoridad. 

El reconocimiento cada vez mayor de la  
necesidad de humanizar e l  trabajo y de impo- 
ner e l  cambio correspondiente a la  organiza- 
ción y a l  diseño tradicionales del  mismo, die- 
ron lugar a un nuevo enfoque del trabajo 
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conocido como e l  enfoque de los ((recursos 
humanos». L a  idea de Taylor del tthomo eco- 
nomicus» que hace de la coacción la garantía 
para imponer la tarea, ha sido reemplazada 
por la idea del  hombre que se realiza autóno- 
rnamente. Entre las principales contribuciones 
a este enfoque figuran las obras de A. Maslow 
(1954). D. McGregor (1957), F. Herzberg 
(1966). El supuesto básico de la teoría es que 
e l  hombre aspira a manifestar plenamente su 
capacidad e n  e l  trabajo y a través de él. En la 
jerarquía de necesidades construida por Mas- 
low, éstas van desde las de orden inferior, las 
fisiológicas, a las de orden superior, las de la 
realización individual. L a  satisfacción de las 
necesidades a un nivel inferior hace que au- 
mente la  importancia de los valores intrínse- 

cos. En vez de la coacción como medio para 
lograr los objetivos organizacionales, las teo- 
rías de la necesidad proponen esquemas hu- 
manísticos. Están dirigidas a alcanzar los obje- 
tivos organizacionales a través de la realiza- 
ción individual. A este enfoque se l e  ha 
llamado ((teoría del contenido», en la medida 
e n  que se hace hincapié e n  e l  propio diseño de 
la tarea. Como resume Tausky, e l  elemento 
central son las necesidades concretas atribui- 
das a las personas e n  e l  lugar del trabajo, por 
ejemplo, seguridad, reconocimiento, autono- 
mía, logro, desafío, participación. Se supone 
que s i  la organización satisface estas necesida- 
des, los individuos responderán contribuyen- 
do al logro de los objetivos de la  organización 
(Tausky. 1984:85). 
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L a  idea de una jerarquía universal de las 
necesidades no  pudo ser verificada empírica- 
mente. Un grupo de investigadores que se ocu- 
p ó  de los grandes centros de interés de los 
trabajadores en su  vida (Dubin, Champoix y 
Lyman, 1975) determinó que los empleados 
encontraban un mayor nivel de satisfacción en 
el propio trabajo que los obreros, pero esta 
conclusión en sí misma no  constituye una con- 
firmación directa de que exista una jerarquía 
de necesidades. S i n  embargo, como otros auto- 
res han señalado correctamente, las necesida- 
des y expectativas humanas no  sólo se deter- 
minan objetivamente sino también socialmen- 
t e  (Grint, 199 1 : 129). L a  realización de progra- 
mas de rediseño de los puestos, basados en la  
teoría de las necesidades, se consideró dema- 
siado costosa desde e l  punto de vista de la  
administración. Si bien se ha demostrado que 
existe una relación entre absentismo, inestabi- 
l idad en e l  empleo e insatisfacción, la  relación 
entre satisfacción y desempeño sigue siendo 
problemática (Kelly, 1982). Este enfoque ins- 
trumental de la  humanización del trabajo se 
reduce a redefinir las estrategias de los patro- 
nos y legitimar las necesidades de los emplea- 
dos de manera que coincidan con los objetivos 
de la  organización. El problema de crear con- 
diciones objetivas en que el individuo pueda 
realizarse queda fuera de esta perspectiva. 

Postindustrialización y cambios en la ética 
del trabajo 

En el últ imo tercio del siglo se inicia una etapa 
de postindustrialización. En un contexto de 
competencia internacional creciente, cambio 
tecnológico acelerado y desarrollo de merca- 
dos pequeños y diversificados, e l  sistema de 
producción se transforma profundamente y s u  
principal característica es la  flexibilidad. Com- 
parando la  producción estandarizada con la  
flexible, Friedman señala que la  desespeciali- 
zación, típica de la producción e n  serie, carece 
de sentido (Friedman, 1988:255). L a  flexibili- 
dad funcional, es decir e l  hecho de que la  
mano de obra tenga competencias flexibles y 
que esté dispuesta a dar prueba de esta flexibi- 
l idad pasando libremente de una tarea a otra, 
es una condición indispensable para e l  funcio- 
namiento de este sistema (Atkinson, 1985). 
Este giro de los acontecimientos dio lugar a un 
debate sobre l a  disminución de la  importancia 
de la  división del trabajo. 

En un tiempo de incertidumbre cada vez 
mayor, es necesario establecer un estilo de 
relaciones funcional y cooperativo entre el em- 
presario y e l  personal (Fox, 1985:61). El enfo- 
que de los recursos humanos, acusado de ba- 
sarse e n  e l  principio de que sólo existe una 
solución, se consideró inadecuado para las 
nuevas circunstancias. En cuanto a la  orienta- 
ción de los trabajadores en estas nuevas cir- 
cunstancias de especialización flexible, se adu- 
ce que los propios trabajadores deben ser 
predecibles, confiables y estar dispuestos a es- 
forzarse por aumentar la  competitividad de la  
empresa (Child, 1984: 174-1 75). 

L a  teoría de la  motivación que corresponde 
con la  exigencia de adaptación a los cambios 
es la  teoría de la  expectativa. A diferencia de 
la  perspectiva de las necesidades, que atribuye 
necesidades específicas al individuo, ésta es 
una teoría del proceso según e l  cual se ofrece al 
trabajador una recompensa a cambio de sus 
esfuerzos. En este modelo es importante la  
forma e n  que los empleados evalúan los resul- 
tados posibles del trabajo (Vroom, 1964; Por- 
ter  y Lawler, 1968). Esta teoría se basa e n  una 
motivación intrínseca y una visión instrumen- 
tal del ser humano. 

En este marco teórico, e l  principal interés 
reside en fortalecer e l  compromiso con la orga- 
nización y no  e n  aumentar su  satisfacción. En 
este sentido, algunos investigadores centran su 
atención e n  la  cuestión de las interrelaciones y 
contradicciones entre el compromiso con la  
profesión y el compromiso con la  organiza- 
ción, tema que s i n  duda preocupa a los espe- 
cialistas, miembros de profesiones liberales 
dentro de las organizaciones (Patchen, 1970, 
Sheldon, 1971). El problema de la  discrepan- 
cia entre e l  compromiso con la ocupación y e l  
compromiso con la  organización plantea una 
importante cuestión respecto a la  flexibilidad, 
sobre todo en e l  mundo anglosajón, donde se 
considera que el compromiso profesional re- 
presenta un obstáculo a la  flexibilidad (Child, 
1984: 18 1). Pese al alto costo de la  educación, 
los sueldos elevados y las garantías de seguri- 
dad de empleo en e l  seno de la  organización, 
e l  compromiso flexible con ésta se considera 
eficaz y favorable a una mayor autonomía y 
participación e n  e l  proceso de toma de deci- 
siones. 

Algunos autores t ienen una visión optimis- 
ta de l  futuro del trabajo en este t ipo de situa- 
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ción postindustrial. A. Toffler (1  980), por 
ejemplo, pinta un cuadro positivo del futuro 
de los trabajadores. Se trata de hombres que 
aceptan responsabilidades, pueden realizar ta- 
reas cada vez más importantes y adaptarse 
rápidamente a las circunstancias. Son perso- 
nas complejas, individualistas y orgullosas de 
sus diferencias ante los demás. Toffler indica 
que la  flexibilidad no  es sólo una característica 
de los empresarios, que pueden ofrecer una 
variedad de recompensas para que los emplea- 
dos elijan. Por su  parte, los empleados tam- 
bién tienen múltiples medios de protegerse las 
espaldas e n  sus relaciones con la  empresa. 

Sin embargo, muchos investigadores n o  
comparten ese optimismo. L i t t l e r  (1  985) ob- 
serva que s i  bien e l  examen de los datos empí- 
ricos no  sugiere un rechazo por e l  trabajo, 
surge el problema de la  creación de una nueva 
filosofía que responda a los cambios en l a  
distribución del  mismo y e n  el poder e n  las 
economías avanzadas. Hoy  se están definien- 
do nuevas divisiones sociales e n  torno al tra- 
bajo. L a  división entre empleados y desem- 
pleados es la  más marcada. Pero dentro del 
mundo del trabajo también hay nuevas divi- 
siones. Cada vez hay más datos confirmado- 
res de que la  subcontratación y e l  uso de tra- 
bajadores eventuales, a jornada parcial es- 
tán creando un nuevo feudalismo (Lit t ler, 
1985:203). Pese a que los empresarios se inte- 
resan cada vez más por e l  personal capacitado, 
L i t t le r  observa la  posición de desventaja de los 
trabajadores periféricos. 

Este enfoque plantea e l  problema de la  re- 
lación entre e l  progreso tecnológico y la  huma- 
nización del trabajo. Kern  y Schuman (1 990) 
proporcionan un argumento aún más sólido en 
favor de esta opinión. Señalan una tendencia a 
la  polarización e n  el proceso de racionaliza- 
ción capitalista de la  producción, que se mani- 
fiesta entre los trabajadores que pueden o bien 
salir beneficiados o bien resultar afectados por 
ella. Esta racionalización «excluyente» da a 
una pequeña proporción de los empleados l a  
oportunidad de desarrollar s u  capacidad, sus 
conocimientos y la  de realizar un trabajo don- 
de encuentran satisfacción personal, pero tam- 
bién tiene como consecuencia e l  subempleo. la  
monotonía, e l  esfuerzo psicológico unilateral y 
la  deshumanización. 

L a  conjetura de que se ha producido un 
debilitamiento de la  ética protestante del tra- 

bajo y una falta de afición por él no ha sido 
comprobada. Se destaca, por ejemplo, que e l  
deseo de conseguir trabajo todavía es grande 
(Levitan y Johnson, 1983). Algunos han en- 
contrado datos que demostrarían que el com- 
promiso con e l  trabajo incluso puede aumen- 
tar. Ciertos fenómenos sociales generales 
como la  secularización, la  movilidad, la  dismi- 
nución de la  tasa de nupcialidad y e l  aumento 
del divorcio han reducido l a  importancia de 
las organizaciones sociales no  relacionadas 
con e l  trabajo (véase Kerr y Rosow, 1979). Si 
bien constituye una respuesta interesante a l  
v ivo in terés suscitado por la  alienación regis- 
trada e n  los 70, esta hipótesis tampoco ha sido 
probada. ya que no  tiene en cuenta los cam- 
bios económicos ocurridos en e l  mundo. Otros 
autores, al hacer diagnósticos similares, no  
adoptaron una posición definida con respecto 
al compromiso con e l  trabajo, pero señalaron 
con creciente alarma l a  importancia que se 
atribuye a la  int imidad y a la  realización per- 
sonal. Se aduce que la  nueva ética de la  reali- 
zación personal, que ha reemplazado a l a  ante- 
rior, basada e n  la  negación de sí, puede provo- 
car efectos perversos contra los objetivos de 
las organizaciones e incluso de la  sociedad e n  
general (véase Bellah y otros, 1985). 

Trabajo, conflicto y alienación 
Capitalismo monopolista y alienación 

Centrándose e n  e l  macro nivel, e l  enfoque ra- 
dical del trabajo y de s u  evolución en e l  régi- 
men capitalista se interesa principalmente en 
las limitaciones objetivas a la  realización per- 
sonal y al libre desarrollo del individuo. Según 
esta opinión, persiste e l  conflicto de clases, la  
explotación adquiere nuevas formas y la  alie- 
nación constituye una de las consecuencias 
inevitables de l a  evolución de l  trabajo e n  e l  
siglo XX. El estudio de H. Braverman (1  974) 
es una de las contribuciones que más han in- 
fluido e n  esta escuela. Braverman, consecuen- 
t e  con la  tradición marxista, se centra e n  los 
aspectos objetivos de l  proceso del trabajo y el 
control administrativo y, partiendo de la  no- 
ción del trabajo artesanal, que combina cono- 
cimientos, habilidades, control y autonomía, 
expone que e l  trabajo moderno se ha degrada- 
do e n  la  evolución hacia e l  capitalismo mono- 
polista. Los fenómenos fundamentales han 
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sido la  disociación del proceso de trabajo de la  
habilidad de los trabajadores y la  separación 
de l a  ejecución del trabajo y e l  control de s u  
proceso. Las tecnologías modernas sirven a los 
intereses de los empresarios: su efecto princi- 
pal es fragmentar y desespecializar a los traba- 
jadores, lo  que ayuda al empresariado a man- 
tener una fuerza de trabajo barata y un alto 
nivel de productividad, pero priva a los traba- 
jadores del control del proceso alienándolos de 
s u  trabajo. 

U n a  de las críticas al enfoque de Braver- 
man es de carácter empírico: e l  avance de la  
tecnología ha eliminado muchos trabajos poco 
calificados reemplazándolos por otros que exi- 
gen una mayor capacidad. Otras críticas de ese 
enfoque neomarxista son teóricas: e l  trabajo se 
funda demasiado e n  las condiciones objetivas, 
se halla vinculado demasiado estrechamente 
con presupuestos ideológicos y no  tiene e n  
cuenta las interpretaciones subjetivas que las 
personas dan a s u  situación laboral. L a  crítica 
al análisis del trabajo desde la  perspectiva de 
las clases sociales tienen una profunda deuda 
con M. Seeman ( 1959). Sin negar la  importan- 
cia de las condiciones objetivas, Seeman adop- 
ta un enfoque sociopsicológico con e l  propósi- 
to de examinar e l  fenómeno tal como l o  
experimenta e l  individuo. Descompone la  alie- 
nación e n  una serie de aspectos: impotencia, 
falta de significado, anomia, aislamiento y 
pérdida de contacto consigo mismo. L a  obra 
de Seeman ha contribuido considerablemente 
a disociar la  idea de alienación de la  tradición 
marxista y a darle un sentido independiente 
(Ludz, 1973:31). 

L a  obra capital de Blauner ((Alienación y 
libertad» (1 964) ocupa un lugar intermedio 
entre los enfoques objetivista y psicológico de 
la  alienación. Tratando la  alienación como 
una perspectiva, analiza las relaciones entre 
tecnología, estructura social y experiencia per- 
sonal. Por una parte, por el peso que da a la  
tecnología, hunde s u  análisis en las condiciones 
objetivas, Por l a  otra, considera la  alienación 
como un fenómeno variable que puede medir- 
se psicológicamente, más que como una extra- 
polación de condiciones o etapas atribuidas a l  
desarrollo capitalista. 

Respondiendo a l a  misma orientación críti- 
ca, otros teóricos marxistas han tratado de 
cerrar la  brecha entre teoría e investigación 
empírica y entre definiciones de carácter obje- 

t ivo o subjetivo de la  alienación. Archibald y 
otros (1 98 1) han reconocido l a  superposición 
de las dos definiciones tratando de superar las 
dificultades de medición y elaborando una se- 
r i e  de indicadores de las manifestaciones de la  
alienación e n  la  conducta. Aplicándolos, en- 
contraron distintos niveles de alienación en 
una muestra comparativa entre los Estados 
Unidos de América y e l  Canadá, en  que se 
observaba que los propietarios manifestaban 
un nivel más bajo de alienación que aquellos 
que no l o  eran. 

El conflicto entre los enfoques marxista/ 
objetivista y no marxista/subjetivista de la  
alienación no  ha sido resuelto. Schacht (1 98 1) 
ha tratado de asignar dos significados distintos 
al concepto, uno puramente descriptivo y ana- 
lít ico (neutral) y el otro interpretativo y eva- 
luativo que puede servir como base para una 
crítica moral y humanística de los valores e 
instituciones dominantes de la  sociedad capi- 
talista. Las acusaciones ideológicas van e n  am- 
bos sentidos. la  definición marxista de la  alie- 
nación está obviamente anclada e n  e l  marco 
moral y político de ese sistema de pensamien- 
to y los marxistas no vacilan e n  señalar que e l  
énfasis subjetivo refleja una posición ideológi- 
ca conservadora e n  el sentido de que no se 
orienta hacia la  eliminación de las condiciones 
desfavorables sino a la  adaptación del indivi- 
duo a esas condiciones. Braverman (1974) 
adujo que e l  enfoque psicológico, e n  la  medida 
en que se incorporaba al de Blauner, constituía 
un acuerdo tácito entre sociólogos y empresa- 
rios e n  que e l  trabajo está efectivamente de- 
gradado y e n  que e l  proceso de trabajo es 
necesario e inevitable. D e  esta manera, según 
Braverman, a los sociólogos sólo les quedaba 
e l  camino de unirse a los empresarios y cen- 
trarse no en la  naturaleza del trabajo sino en la  
forma e n  que los trabajadores pueden ajustar- 
se a él. 

Planificación centralizada, alienación y 
debilitamiento de la ética del trabajo 

El fracaso de la industrialización basada en e l  
principio de l a  planificación centralizada en 
los países ex socialistas obliga a repensar las 
relaciones de trabajo e n  e l  régimen socialista. 
Esta tarea es sumamente importante, no sólo 
para aclarar las causas del fracaso, sino tam- 
bién porque puede revelar las barreras que en 
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cierta medida imponen al desarrollo de una 
economía libre de mercado la ética de l  trabajo 
y la  mentalidad formadas e n  e l  socialismo. 

El enfoque marxista ortodoxo del trabajo 
se centra en  e l  macronivel. Según esta perspec- 
tiva, con la transformación de las relaciones de 
producción y la  abolición de la propiedad pri- 
vada, e l  proletariado se emancipa de la explo- 
tación. Se suponía que esto eliminaría casi 
automáticamente la  alienación y crearía las 
condiciones de un trabajo libre y creativo para 
todos. L a  propiedad pública transformaría e l  
trabajo en  e l  socialismo en trabajo social de 
productores l ibres y las relaciones sociales de 
producción contribuirían al desarrollo de la 
colaboración y la ayuda mutua. 

En e l  marco del marxismo ortodoxo e l  con- 
cepto de alienación carecía de función analíti- 
ca. S in  embargo, e l  concepto se mantuvo con 
f ines propagandísticos (Ludz, 1973:21) y cons- 
tituyó un elemento importante de la ideología 
dominante, utilizado para poner de manifiesto 
las deficiencias del capitalismo. Esta ideología 
sirvió a los intereses de la clase dominante que 
se formaba mediante la fusión del poder del  
Estado y e l  Partido Comunista. la concentra- 
ción de un enorme poder económico e n  manos 
de la é l i te  burocrática, basada e n  la distribu- 
ción y no en la  propiedad, pr iva a los produc- 
tores directos de l  control sobre su  trabajo y s u  
medio. Michael Burawoy ( 1  985)  replantea de 
forma convincente la  tesis de l  carácter no con- 
flictivo de las relaciones laborales en Europa 
oriental. Siguiendo la tradición marxista anali- 
za e l  proceso de producción e n  e l  socialismo y 
pone de manifiesto s u  carácter intrínsecamen- 
te  conflictivo. «Bajo e l  socialismo de Estado 
los procesos de producción y expropiación es- 
tán separados. El trabajo no remunerado goza 
de transparencia. Los explotadores y los explo- 
tados resultan ser la clase de los redistribuido- 
res y sus agentes, por una parte, y los produc- 
tores directos, por la otra. Como los trabajado- 
res ya no tienen un interés material claro e n  e l  
éxito de la empresa, es preciso recurrir a la 
coacción o al soborno para que se produzca un 
excedente. E l  Estado está presente e n  e l  lugar 
de producción como explotador y opresor, 
apropiándose de la plusvalía y regulando la 
producción)) (Burawoy, 1985: 195). 

L a  planificación centralizada parece conte- 
ner una lógica que conduce a la coacción. E l  
plan es un sistema sumamente complejo que 

exige que se sepa en  todo momento quién 
produce qué, quién vende y quién compra y a 
quién. L a  previsión es un elemento importante 
de este proceso. Como todo 10 demás, los re- 
cursos humanos deben ser dirigidos en e l  espa- 
cio y en  e l  tiempo. L a  necesidad de controlar a 
la  fuerza de trabajo de acuerdo con los intere- 
ses del Estado-patrón llevó a adoptar medidas 
legislativas draconianas contra e l  absentismo y 
e l  cambio de empleo. L a  obediencia y la disci- 
plina eran condiciones indispensables para e l  
funcionamiento del  sistema. En estas circuns- 
tancias, la  inmensa cantidad de normas que 
rigen los cambios de trabajo l imi ta las oportu- 
nidades de logro y progreso. Los ascensos de- 
penden considerablemente de la  lealtad polít i- 
ca y e l  nepotismo. A causa de l  sistema centra- 
lizado de fijación de salarios, éstos no guardan 
relación alguna entre e l  trabajo realizado y la 
remuneración recibida. L a  subutilización de la  
fuerza de trabajo fue otra consecuencia de este 
sistema de producción. L a  pérdida de motiva- 
ción debía compensarse con la  coacción. Esta 
coacción se ejercía con la ayuda de los sindica- 
tos, que se habían convertido e n  representan- 
tes de los intereses de l  Estado-patrón y de las 
células del partido establecidas e n  las em- 
presas. 

En estas circunstancias, no es sorprendente 
que e l  propio Lenin admirara la consonancia 
entre e l  sistema de gestión científica de Taylor 
y e l  poder de los soviets. Ambos eran mecanis- 
mos destinados expresamente a controlar las 
condiciones de trabajo y hacerlas predecibles, 
y por ende a aumentar la  productividad. S in  
embargo, los métodos específicamente socia- 
listas de control dieron por resultado una div i -  
sión de l  trabajo fragmentada y descoordinada 
y una cantidad enorme de trabajo rutinario. E l  
fracaso del progreso tecnológico e n  los anti- 
guos países socialistas fue resultado de muchos 
factores, entre los cuales estaban la centraliza- 
ción extrema de los beneficios de las empresas 
y e l  mantenimiento de un bajo costo de mano 
de obra, un mercado garantizado para e l  pro- 
ducto y quizás, l o  que es más importante, una 
falta casi total de incentivos para la iniciativa 
individual. 

En últ ima instancia un sistema tal no podía 
menos que generar la  oposición de los trabaja- 
dores, pese a los enormes esfuerzos por contro- 
lar los mecanismos de expresión de la  oposi- 
ción (sobre todo a través de los sindicatos). 
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Burawoy observa que: «...las luchas en la  em- 
presa son inmediatamente luchas contra e l  Es- 
tado, porque los aparatos de la  fábrica son 
también aparatos del  Estado y porque e l  Esta- 
do es obviamente quien se apropia de la plus- 
valía, quien redistribuye los salarios y servi- 
cios y quien regula los precios. Además, e n  la  
medida e n  que los productores directos no  
estén sistemáticamente asociados a l  in terés co- 
lectivo de la sociedad, su  lucha t iene por único 
límite las fuerzas de l a  represión o la  distribu- 
ción de concesiones)) (1 985: 196). ¿En qué con- 
sistía entonces la  resistencia de los trabajado- 
res e n  estas condiciones? A causa de la  ubicui- 
dad del control del Estado y del constante 
peligro de represión política, la  resistencia ten- 
día a adoptar una forma secreta e indirecta, 
pero a menudo eficaz, que consistía e n  e l  ocul- 
tamiento de la  propia capacidad de trabajo, 
bajo rendimiento, huelga de celo, absentismo, 
cambio de empleo, sabotaje y robo. L a  eficacia 
de esa resistencia socavó l a  productividad e n  
los países socialistas de Europa oriental. 

Así, pues, desde la  perspectiva de los traba- 
jadores, cabe sugerir que uno de los obstáculos 
a l a  reanudación del crecimiento podría resi- 
dir e n  e l  legado de indisciplina y resistencia 
pasiva que dejaron los años de régimen socia- 
lista. El colectivismo cultivó valores incompa- 

tibles con los que resultan indispensables para 
una economía de mercado dinámica, a saber, 
el espíritu empresarial y la  responsabilidad en 
e l  trabajo. El paternalismo heredado, la  cultu- 
ra  de l a  dependencia de las instituciones y l a  
desconfianza generalizada producen un tipo 
de personalidad social caracterizada por l a  pa- 
sividad y la  falta de iniciativa. 

Así, pues, e l  tr iunfo de l a  pasividad de los 
trabajadores y la  resistencia indirecta pueden 
haber resultado perjudiciales e n  un sentido: 
esta pasividad, combinada con la  adopción 
por los países orientales del consumismo de 
Occidente puede convertirse en desventaja al 
tratar de forjar la  combinación de compromi- 
so, disciplina y espír i tu empresarial que parece 
ser necesaria para e l  desarrollo económico de 
Europa oriental. 

Para que tengan éxito las profundas trans- 
formaciones sociales que están ocurriendo en 
los países de Europa oriental es indispensable 
que se opere un cambio e n  l a  cultura económi- 
ca y e n  la  ética del trabajo. Sin embargo, la  
transición del  colectivismo institucionalizado 
al individualismo institucionalizado probable- 
mente sea larga y dolorosa. 
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Tecnología, producción, consumo 
y medio ambiente 

Gyorgy Széll* 

U n o  de los legados culturales más perdurables 
de la tradición judeocristiana es e l  pensamien- 
to  dualista, que impregna aun e l  discurso ordi- 
nario y los principios básicos de las ciencias 
sociales; es patente l a  oposición entre e l  bien y 
e l  mal, l o  justo y lo  injusto, e l  espíritu y la  
carne (o el intelecto y e l  cuerpo), e l  individuo y 
la  sociedad (Durkheim), e l  ideal y los intereses 
materiales (Weber), la  comunidad y la  socie- 
dad (Toennies) y los opresores y oprimidos 
(Marx). S i n  embargo, no 
todas las consecuencias del 
pensamiento dualista son 
procedentes. Sugieren l a  
existencia de mundos rea- 
les y separables, entre los 
cuales pueden trazarse 1í- 
neas claras y, e n  muchos 
casos, mundos que son 
fundamentalmente opues- 
tos o contradictorios. En la  
práctica, s i n  embargo, 
cuanto más comprende- 
mos e l  mundo, más nos 
damos cuenta de que estas 
distinciones son relativa- 

en la  suya propia). Es imposible pensar e n  un 
mecanismo claramente humano, por ejemplo 
una institución social como es la escuela, s i n  
pensar simultáneamente en una distribución 
de los organismos que la  componen y l a  gama 
de recursos (incluido e l  espacio "+o) que for- 
man parte de s u  existencia. 

L a  sociología del medio ambiente (el estu- 
dio de la  sociedad y el medio ambiente) resalta 
la  correlación e interdependencia que existe 
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mente contingentes y que algunos de los ámbi- 
tos «separados» se interpenetran. Así, pues, s i  
bien la herencia y e l  lenguaje nos obligan a 
emplear esas distinciones, es necesario recono- 
cer que esencialmente son irreales. 

L a  misma observación cabe formular res- 
pecto de la  distinción entre hombre y naturale- 
za que es estéri l  mantener con carácter absolu- 
to. En primer lugar, es evidente que la  huma- 
nidad es parte integrante de la  naturaleza y 
que contribuye de forma sistemática e n  s u  
continuidad, evolución y destrucción (incluso 

entre- estas entidades un 
tanto míticas, que son e l  
hombre y la  naturaleza. El 
tema, relativamente re-  
ciente, nos ha  sido impues- 
to  e n  cierto modo por la  
denuncia ante e l  despojo, 
agotamiento y destrucción 
de l a  naturaleza a medida 
que l a  civilización humana 
alcanza en e l  siglo XX un 
grado de desarrollo s i n  
precedentes. Es compren- 
sible que esta nueva disci- 
plina esté aún tanteando 
en busca de su  propia iden- 

tidad, pero también es evidente que e s  intrín- 
secamente interdisciplinaria y que entraña a la  
vez e l  estudio de la  ciencia y de l a  tecnología, 
la  economía, las actitudes culturales, las rela- 
ciones de poder y las instituciones sociales, ya 
que todas guardan ínt ima relación con e l  equi- 
l ib r io  ecológico. 

Este problema será abordado en  estas pági- 
nas mediante e l  estudio de las relaciones entre 
tecnología, producción y consumo s i n  perder 
de vista l a  incidencia que e l  conjunto de fuer- 
zas sociales ejerce sobre e l  entorno humano. 

~ ~ 

RICS 14O/Julio 1994 



252 Gyorgy Széll 

Consideraciones históricas 

S i  nos remontamos a los orígenes de la socie- 
dad humana, vemos que dos de las caracterís- 
ticas más fundamentales que definen su  pro- 
greso son e l  lenguaje y la  tecnología. El antro- 
pólogo Gehlen llegó a calificar a los seres 
humanos de ((animales con herramientas)) 
( 1957). Las herramientas son inseparables de 
la producción y e l  consumo. S i  e l  trabajo es la 
interrelación entre e l  hombre y la naturaleza 
(como decía Kar l  Marx), cabe también consi- 
derarlo como e l  conjunto de las actividades 
complejas de seres humanos asociados (socie- 
dad) que aprovechan su  marco natural (medio 
ambiente) para sobrevivir y prosperar. Estas 
relaciones se remontan a los principios de la 
historia y en una reseña de ellas habría que 
incluir las notables técnicas de las civilizacio- 
nes sumerias, egipcias y chinas. A los efectos 
del presente artículo, en  todo caso, nos limita- 
remos a los acontecimientos de la era moder- 
na, esenciales para comprender e l  desarrollo 
de la propia sociología. Para ello, básicamente 
seguiremos e l  análisis enunciado e n  las obras 
de Mumford ( 1  967), Giedion ( 1  948) y Berna1 
(1 969). 

Entre los términos más comunes que se 
emplean para designar la formación y e l  carác- 
te r  de las sociedades modernas se cuentan los 
de «industrial», «capitalista» y «burguesa». S i  
bien se superponen, cada uno indica un tipo 
de sociedad distinto en esencia. Hay que reco- 
nocer al mismo tiempo que estos términos son 
en sí justamente e l  producto de este t ipo de 
sociedades. Nos encontrarnos ante cierta for- 
ma de dialéctica; a medida que surgen nuevas 
estructuras económicas, políticas, sociales y 
culturales, los agentes y teóricos de esas estruc- 
turas han tenido que inventar nuevos términos 
y conceptos para describirlas y, tal vez, para 
superar o destruir las estructuras más antiguas. 
El término «revolución» es de esa índole pero 
hay que tener en  cuenta también los de clase, 
intereses, partido político, industria, libertad, 
igualdad, fraternidad, solidaridad, salario, má- 
quina y cooperativa, los cuales t ienen todos 
una connotación a la vez descriptiva y directiva. 

Las ciencias sociales, y la sociología en par- 
ticular, forman parte de esta dialéctica entre 
cambio estructural y conceptualización. El fin 
de una visión cíclica de la  naturaleza y de las 
actividades humanas guarda estrecha relación 

con e l  fin de ideologías religiosas vinculadas 
con sistemas feudales y aristocráticos de domi- 
nación. Progresivamente han sido elaboradas 
nuevas formas de comprender y configurar e l  
mundo, ideologías con un marcado carácter 
«religioso», democracia, nacionalismo, socia- 
lismo, anarquismo. Aunque la sociología, se 
describa a sí  misma como ciencia y no como 
ideología, lo  cierto es que ha formado parte 
integrante de este proceso. L a  lenta evolución 
de las ideas también se ha visto marcada por 
acontecimientos dramáticos y revolucionarios, 
e l  más notable de los cuales ha sido la  Revolu- 
ción Francesa. 

Circunscribámonos al tema del presente 
capítulo. Los fisiócratas (especialmente Ques- 
ney y von Thunen) fueron los primeros e n  
formular una teoría que vinculaba la actividad 
económica con la preservación de la naturale- 
za. Para ellos, la  fuente de la riqueza de las 
naciones no estaba en e l  trabajo sino e n  la  
naturaleza y este tema es e l  que reaparece en e l  
debate ecológico contemporáneo, donde se 
afirma que la naturaleza es la única fuente 
productora de valor (Immler, 1985). S i n  em- 
bargo, e l  siglo de las luces se orientaba e n  otra 
dirección distinta, siguiendo e l  postulado de 
Kant de que la ilustración libera a l a  humani- 
dad de la coerción autoinfligida. En s u  mayor 
parte, este impulso fue dirigido hacia la des- 
trucción de instituciones coercitivas, religio- 
sas, políticas y de clase, heredadas de otras 
eras. Con respecto a la economía, s i n  embargo, 
la ilustración significaba liberarse de restric- 
ciones naturales, económicas y sociales. Era 
necesario, pues, vencer y controlar a la natura- 
leza. Landes en s u  obra «The Unbound Pro- 
metheuw (1 968) captó e l  espíritu del cambio 
tecnológico y e l  desarrollo industrial desde 
1750. 

E l  sistema moderno de producción japonés 
ha sido calificado de «La máquina que cambió 
e l  mundo» (Womack y otros, 1990), pero ésta 
definición constituye una calificación igual- 
mente idónea para la revolución tecnológica 
que tuvo lugar a fines del sigloXVII1, y que 
introdujo la máquina hiladora, la máquina de 
vapor y e l  ferrocarril. L a  tecnología revolucio- 
nó también e l  arte de la guerra y e l  colonialis- 
mo; e l  avance de la navegación, e l  armamento 
y los medios de transporte marítimos y terres- 
tres que constituyeron una condición indis- 
pensable para e l  imperialismo europeo. 
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Para las sociedades nacionales, e l  nuevo 
sistema de tecnología y producción consistía 
simultáneamente en un motor económico para 
acumular ganancias y e l  medio de ejercer la  
dominación interna (clase) y externa (mundo). 
Marx, e n  su crítica del capitalismo, reconocía 
esta verdad al establecer distinciones entre e l  
«proceso de producción)), la  ((forma de pro- 
ducción» y las ((relaciones sociales de la  pro- 
ducción)) para designar respectivamente las re- 
laciones tecnológicas, las relaciones históricas 
y las relaciones entre grupos. En la  obra de 
Marx, este complejo multifacético entrañaba 
además, una dinámica de cambio irreversible 
y fundamental. 

¿Cuáles eran las relaciones entre tecnolo- 
gía, producción, consumo y medio ambiente 
e n  este nuevo sistema? Se manifestaban en la 
división (u organización) del  trabajo, que 
constituye la  combinación concreta de trabajo, 
tecnología y capital en e l  lugar de trabajo, ya 
se trate de una fábrica o de una burocracia de 
servicios. Las sociedades premodernas cono- 
cían ya una cierta división del trabajo y de la  
actividad manufacturera que había comenza- 
do e n  e l  siglo XII en  Italia, aunque la  artesanía 
predominó hasta los tiempos modernos. 

El requisito central para e l  desarrollo de la  
mano de obra asalariada consistió e n  la  libera- 
ción del  trabajo de los vínculos feudales, lo  
que permitió a su  vez elaborar contraíos indivi- 
duales para e l  trabajador. Sin embargo, s i  bien 
los contratos de trabajo fueron desde entonces 
formalmente libres, no eran en la  práctica li- 
bres e igualitarios. El empresario industrial 
surgió como fuerza dominante en la  ecuación 
capital-trabajo, desigualdad que subraya la  
historia del sindicalismo. Durante mucho 
tiempo, la  prohibición y la  persecución de los 
sindicatos a fin de perpetuar la  desigualdad en 
e l  poder aseguró el predominio de los indus- 
triales y e l  desarrollo de los sindicatos consti- 
tuyó una manifestación de los intentos de los 
trabajadores por proteger sus intereses e im- 
pedir que los patrones pagaran salarios mí- 
nimos de subsistencia. L a  influencia de los 
sindicatos, a su  vez, se extendió al ámbito 
político a medida que e l  movimiento sindical 
se convertía e n  el centro del conflicto de 
clase y los sindicatos e n  e l  principal motor 
en el desarrollo de los partidos laboristas y so- 
cialistas en los países occidentales a f ines de l  
siglo XIX. 

Se ha aducido que el desarrollo de las técni- 
cas de producción e n  masa a principios del 
siglo XX constituía al menos en parte una es- 
trategia de la  patronal para recuperar e l  con- 
t ro l  del proceso de producción, que había 
puesto en  peligro e l  auge de los sindicatos 
(Braverman, 1974). Piore y Sabe1 (1 984) califi- 
can ese período de «la primera gran línea divi- 
soria)) en la historia industrial moderna, pues 
marcó la  división entre l a  producción artesa- 
nal y la  producción en masa. Esta últ ima se 
basaba en las técnicas asociadas a Frederick 
Winslow Taylor y Henry Ford, con cuyo nom- 
bre (taylorismo y fordismo) se conocen ahora 
los métodos que inventaron. Con e l  epígrafe 
((Organización científica del trabajo)), Taylor 
enunciaba los fundamentos del nuevo método 
y propugnaba cuatro principios del sistema: 

- crear una verdadera ciencia de la  organiza- 

- escoger sistemáticamente a los trabajadores; 
- enseñarles con un criterio científico y darles 

una formación permanente; 
- establecer relaciones de cooperación entre la  

dirección y los trabajadores, de manera que 
los sindicatos fuesen innecesarios (Taylor, 
1964 [1911]). 

ción; 

L o  cual redundaría e n  los siguientes resul- 
tados: 

- la  acumulación de conocimientos por con- 
ducto de l a  organización, que constituye la  
esencia misma de la  gestión moderna; 

- l a  separación entre preparación y ejecución; 
la  planificación de las decisiones, tomadas 
antes e n  e l  taller, sería elaborada en una 
oficina a parte; 

-creación de un nuevo vínculo entre rendi- 
miento e ingreso; los sueldos y salarios au- 
mentaron en un 60% y la producción en 
algunos casos se triplicó; 

- la  definición prevista con antelación por 
parte de la  organización d e l  volumen de tra- 
bajo de cada obrero. 

Henry Ford, inventor de la  cadena de mon- 
taje, llevó incluso más allá algunas de las ideas 
de Taylor. E n  s u  sistema, la dirección podía 
controlar e l  r i tmo y la  producción de trabajo 
aumentando o disminuyendo la  velocidad de 
la  cadena. Ford duplicó e l  salario medio de sus 
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obreros logrando así una doble revolución: e n  
primer lugar, redujo la  rotación de l  personal y, 
en  segundo lugar, hizo posible que los obreros 
compraran sus propios productos, particular- 
mente por e l  hecho de que e l  precio de los 
automóviles bajó a la  mitad: así, pues, sus 
métodos constituyeron no  sólo una revolución 
en la  productividad, sino también una revolu- 
ción en  e l  consumo. L a  influencia de Taylor y 
Ford fue enorme, l o  que se advierte incluso en 
las ideas socialistas de Lenin sobre la  produc- 
ción (Szell, 1988) y sigue siendo fundamental 
en  muchos marcos industriales, aunque pueda 
ser eclipsada, según Piore y Sabe], 1984, por 
un nuevo giro de la  historia industrial ( d a  
especialización flexible))). 

S i n  embargo, con e l  nuevo sistema de pro- 
ducción e n  masa surgieron nuevas formas de 
oposición, incluso de sabotaje, y en las obras 
teóricas sobre organización y ciencias sociales 
comenzaron a aparecer nuevos medios de ha- 
cerle frente. Mayo y sus asociados (1 945) des- 

cubrieron l a  existencia del grupo no  estructu- 
rado e n  e l  proceso de trabajo. observaron l a  
forma en  que a veces controlaba el r i tmo de l a  
producción y propusieron aplicar un criterio 
de ((relaciones humanas» para superar los pro- 
blemas de espíritu de trabajo y cooperación de 
los trabajadores. Desde los años 50 han surgi- 
do nuevas formas de organización que, cabe 
suponer, son menos alienantes, como la  rota- 
ción e n  el trabajo, e l  trabajo más variado, e l  
trabajo menos monótono y los grupos semiau- 
tónomos (Heller y otros, 1989-1993). Sin em- 
bargo, se mantuvo l a  oposición a la  intensif i-  
cación del trabajo, expresada e n  parte por la  
negativa de trabajadores jóvenes, educados en 
los años cincuenta a aceptar trabajos que tu- 
vieran componentes sucios, peligrosos o difíci- 
les. L a  calidad de vida e n  el lugar de trabajo. l a  
humanización del  mismo y la  identidad del 
espacio laboral se han convertido también e n  
destacados problemas en las relaciones indus- 
triales. Académicos de Inglaterra y Noruega 
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han formulado e l  concepto de sistemas socio- 
técnicos, que tienen en cuenta e l  ámbito social 
del  proceso de producción y que han sido 
puestos e n  práctica en algunas empresas escan- 
dinavas, especialmente la  planta de Volvo e n  
Kalmar (Suecia). 

Las innovaciones más recientes en  materia 
de control eficaz de la  producción correspon- 
den al Japón. L a  producción e n  los países 
occidentales se basaba tradicionalmente e n  va- 
rias operaciones: la  puesta a punto de un pro- 
ducto gracias a la  investigación y a l  desarrollo, 
a l  diseño de la  tecnología apropiada, la  pro- 
ducción e n  e l  lugar de trabajo y a la  comercia- 
lización del producto a través de un sistema de 
mercado. Los japoneses han abandonado e l  
método tradicional de la  producción para de- 
sarrollar lo  que se ha llamado ((producción s i n  
desperdicio)) (Womack y otros, 1990), llamada 
también (ttoyotismo)) y ttohnismo)) (nombre 
de su principal postulante, Taiichi Ohno). 
Tras un examen más detenido, la  simplifica- 
ción de la  producción no  es tanto un problema 
de máquinas como de organización del esfuer- 
zo humano. Las consignas del sistema (ttcírcu- 
los de calidad)), «control total de calidad)), «en 
e l  momento preciso)), mero defectos)) e ttiden- 
tidad con la  empresa))) indican su  dimensión 
humana. Se ha sugerido además que la  ((cultu- 
ra» japonesa, con su  insistencia en una jerar- 
quía benigna y e n  controles sociales no estruc- 
turados, constituye un campo de cultivo parti- 
cularmente fructífero para este t ipo de siste- 
ma. A l  mismo tiempo, estos principios se han 
trasplantado con buenos resultados a algunas 
industrias estadounidenses y europeas, y no  
hay motivo para creer que este nuevo princi- 
p io de organización no pueda emigrar del Ja- 
pón, tal como la  tecnología y la organización 
industrial occidentales emigró hacia ese país 
e n  una época anterior. 

La dimensión ambiental 

Lo que antecede es un esbozo de algunos as- 
pectos dinámicos que han permitido a la  hu- 
manidad el avance s i n  precedentes e n  e l  terre- 
no  de la  tecnología, la  producción y e l  consu- 
m o  durante los dos últimos siglos. Estos avan- 
ces, e n  s u  conjunto, han revolucionado la  
condición humana. Esta revolución, llevada a 
cabo bajo los epígrafes ideológicos de la  cien- 

cia y e l  progreso, ha sido considerada básica- 
mente desde un punto de vista positivo, e n  la  
medida e n  que ha contribuido a un mayor 
bienestar material de la  humanidad. Los as- 
pectos negativos de esa evolución se han des- 
crito hasta ahora básicamente desde e l  punto 
de vista de l a  injusticia social, la  explotación 
de una clase por otra y la  sensación de quienes 
trabajan de estar alienados de los medios de 
producción, de l o  que se fabrica y de sí mis- 
mos. Más recientemente ha aparecido otro 
elemento negativo, que cabría calificar de ale- 
jamiento de l a  humanidad respecto de la  natu- 
raleza. Cabe incluso afirmar que esta diver- 
gencia cada vez mayor entre la lógica de l  
aspecto económico tecnológico de la existen- 
cia humana y la  de la  supervivencia e n  el 
medio humano se convertirá en  la principal 
contradicción del  siglo XXI, adelantando a 
otras en  e l  orden de las prioridades. 

Siempre ha habido crisis ambientales e n  l a  
historia del hombre, desastres naturales. inun- 
daciones, terremotos, tormentas, hambres y 
plagas o desastres causados por e l  hombre 
como la  destrucción de bosques, la  desviación 
de ríos, la  quema de praderas o e l  agotamiento 
de la  tierra. Sin embargo, estos fenómenos no 
son nada en comparación con los peligros ac- 
tuales para el medio ambiente debido a que 
éstos son tanto mayores desde e l  punto de 
vista del  alcance y de la organización sistemá- 
tica del proceso de explotación. 

En los informes de organismos internacio- 
nales figuran datos fehacientes acerca del  dete- 
rioro del entorno ambiental de la humanidad, 
imputable a las actividades económicas. En un 
reciente informe de la  OCDE (1 99 1 )  se descri- 
ben detalladamente los graves problemas de 
contaminación atmosférica, desechos, ruido, 
degradación del suelo, presión sobre los bos- 
ques y amenazas sobre la  fauna y flora. Se 
indica al mismo tiempo que «los países miem- 
bros de l a  OCDE han avanzado en l a  tarea de 
hacer frente a varios de los problemas más 
urgentes de los dos últimos decenios)) (OCDE, 
199 1 a, 283) mencionando en particular la  re- 
ducción de la  contaminación de la atmósfera 
urbana, la  de los cursos de agua navegables y 
la de los lagos. Curiosamente, en e l  informe no 
se mencionan dos de los problemas más urgen- 
tes en torno a los cuales gira actualmente el 
debate de los peligros para e l  medio ambiente, 
a saber, e l  recalentamiento mundial (el efecto 
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invernadero), que sembraría e l  caos e n  las re- 
giones costeras del mundo con el alza de l  nivel 
del mar y modificaría radicalmente e l  régimen 
pluviométrico y la  vegetación mundial; e l  ago- 
tamiento de la  capa de ozono, que permitiría 
la  penetración de rayos ultravioletas del sol a 
la  superficie de la  Tierra, poniendo e n  peligro 
tanto a la  vegetación como a la  población hu- 
mana. 

Las predicciones que se han hecho e n  los 
últ imos decenios suscitan bastante inquietud. 
A principios de los años setenta, e l  Club de 
Roma (Meadows y otros, 1972) predijo que 
para e l  próximo siglo se habrían agotado re- 
cursos de importancia crítica. El Worldwatch 
Ins t i tu te  de Washington, D.C. es muy pesimis- 
ta acerca de los efectos futuros del recalenta- 
miento de la  atmósfera, el agujero de l a  capa 
de ozono y la l luvia ácida. Según Goodland y 
otros (1 99 1) la  civilización se acabará dentro 
de varios decenios porque los desechos y la  
basura terminarán por ahogar a la  humanidad. 
Según e l  economista alemán Leipert  ( 1989), 
las tres cuartas partes de l  aumento del produc- 
to nacional se dedican actualmente a combatir 
peligros relacionados con e l  medio ambiente y 
no a mejorar la  calidad de la  vida: dentro de 
cinco a diez años llegaremos a un punto muer- 
to  y estaremos destruyendo nuestros medios 
de sustento en  lugar de crear nuevos valores. 
Norbert Muller (1989-1991) predijo la  des- 
trucción de nuestro sistema económico, social, 
político y cultural para e l  año 2030 o 2040 a 
menos que cambiemos radicalmente nuestras 
pautas de producción, consumo y estilo de 
vida. 

Dejando un margen en algunas de las pre- 
dicciones para elementos de descuido. inexac- 
titud, histeria o drama, sigue siendo evidente 
que existe la  posibilidad de que e l  mundo se 
destruya y es esencial determinar las razones. 
En e l  informe de la  OCDE se imputaba la  
crisis a dos causas fundamentales: l a  ineficacia 
de l a  política ambiental y la  dependencia recí- 
proca entre e l  estado de la  economía y el esta- 
do del medio ambiente. Hasta donde llega, 
este diagnóstico no deja de estar bien, pero, 
especialmente e n  relación con la  últ ima causa, 
las relaciones entre la  economía y e l  medio 
ambiente no  son lineales y la  apreciación del 
factor «economía» de l a  ecuación debe tener 
e n  cuenta que los factores económicos directos 
son múltiples y están relacionados sistemática- 

mente entre s í .  Además, «tras» las causas eco- 
nómicas inmediatas sobre e l  medio ambiente 
se encuentra toda la  diversidad de factores 
sociales, políticos y culturales que condicionan 
esas causas. Entre ellos hay que mencionar l a  
organización de gran parte de la  vida económi- 
ca de l  mundo según e l  sistema económico ca- 
pitalista que sólo prospera con e l  crecimiento: 
patrones de desigualdad intranacional e inter- 
nacional que promueven l a  explotación econó- 
mica así como patrones diferenciales de dese- 
cho y contaminación, y la actitud materialista 
omnipresente en  toda la  cultura moderna, tan- 
to de los países desarrollados como en  desarro- 
llo. Esta interrelación puede representarse grá- 
ficamente en l a  forma que se observa en e l  
Cuadro 1 (Szell, 1992). 

En cuanto a las causas «directas» de la  
destrucción y despojo del medio ambiente, 
cabe mencionar cuatro, l a  tecnología, e l  au- 
mento de la  producción, la  población y el con- 
sumo. 

1. Tecnología. Como ya se ha señalado, l a  
tecnología (la aplicación de principios científi- 
cos a l a  producción) constituye probablemente 
e l  motor más importante de la  reorganización 
económica y e l  progreso y, por esa razón, es 
uno de los principales factores responsables 
cuando se trata de daños al medio ambiente. 
Sin embargo, los efectos de l a  tecnología son 
sumamente variables. Consideremos la  pro- 
ducción de energía únicamente; su  generación 
de fuentes solares, térmicas, eólicas e hídricas 
es relativamente limpia, mientras que la  del 
carbón y petróleo resulta contaminante y la  de 
la  energía nuclear produce un enorme riesgo 
de radiación y un gran volumen de desechos 
tóxicos. Dos de las grandes bases tecnológicas 
de la  revolución industrial, a saber, la  sustitu- 
ción de la  energía humana por la  de combus- 
t ión  interna y los combustibles fósiles por un 
lado y la  descomposición y recombinación 
químicas de substancias naturales por e l  otro, 
parecen ser las principales responsables de la  
destrucción del medio natural (Landes, 1968). 

En razón de los efectos variables que pro- 
voca l a  tecnología sobre e l  medio ambiente, es 
posible considerarla alternativamente como 
enemiga o como amiga del esfuerzo ecológico. 
Por una parte, recae sobre las tecnologías nu- 
clear, química y de los combustibles fósiles 
gran parte de la  culpa por los problemas am- 
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CUADRO 1. Humanidad y naturaleza: algunas relaciones recíprocas 

Cultura 
Necesidades 

Religión 

Humanidad 

Sociedad 

Derecho 
Estado 
Mercado 
(Impuestos y gravámenes) 
Política 
Armada 
Ciencia 

Consumo 
Trabajo Economía 

(Dinero) 
Circulación 
Distribución 

Técnica Producción 

Naturaleza 

Aire 
Desechos 

Agua Suelo 

bientales con que tropieza e l  mundo hoy. Por 
la  otra, es justamente a través de medios tec- 
nológicos que se puede minimizar gran parte 
de la  contaminación, la  toxicidad y e l  riesgo de 
radiación. Estos medios incluyen la  invención 
de nuevas tecnologías que puedan contrarres- 
tar sus efectos (dispositivos de control del 
smog, por ejemplo) y e l  desarrollo de tecnolo- 
gías nuevas y más benignas que reemplacen 
otras más peligrosas (automóviles impulsados 
por energía solar, por ejemplo). 

2. El crecimiento económico. El r i tmo y e l  
volumen del crecimiento económico, estrecha- 
mente atado a l a  riqueza, multiplica los efec- 
tos de l a  tecnología. Puede ocurrir que e l  creci- 
miento económico e n  e l  mundo sea tal que 
simplemente alcance los límites de l o  posible, 
habida cuenta de que los recursos de l  mundo 
son finitos. Los que se muestran más optimis- 
tas acerca de esta posibilidad indican que los 
propios l ímites son variables y que es menos 
probable alcanzarlos s i  se procede a encontrar 
productos sustitutivos, se adoptan nuevas tec- 
nologías y se introducen cambios que modif i-  
quen las actitudes culturales. Por l o  tanto, s i  
bien la  naturaleza de los límites últimos es 
incierta, l a  tasa conocida de crecimiento y la  
tasa probable de crecimiento e n  un futuro pró- 
ximo son conocidas con mayor claridad. Las 
tasas de crecimiento de las economías de los 
países occidentales y del Japón entre 1950 y 

1973 fueron más altas que en  cualquier perío- 
do anterior de la  historia. Para los años seten- 
ta, las tasas de crecimiento de los países socia- 
listas y e n  desarrollo habían superado las de 
los países occidentales, pero e n  los años ochen- 
ta éstos los habían sobrepasado nuevamente. 

Respecto del  mundo en general, e l  Banco 
Mundial (1 992) ha estimado que e l  producto 
económico real e n  e l  mundo aumentará de 
unos 20 billones de dólares en 1990 a 69 billo- 
nes en  e l  año 2030. N o  se conoce con precisión 
cuánto aumentarán los efectos de contamina- 
ción, toxificación y agotamiento de recursos, 
porque no se sabe cuál es l a  combinación tec- 
nológica exacta. También es cierto que  los 
países que tienen el más alto nivel de desarro- 
l lo  económico producen los niveles más altos 
de contaminación (por ejemplo, las emisiones 
de bióxido de carbono son aproximadamente 
tres veces más altas que las de los países de 
ingresos bajos y medios -Banco Mundial. 
1992-) y un aumento absoluto necesariamente 
tendrá como consecuencia algún tipo de au- 
mento concomitante en  los perjuicios causa- 
dos al entorno. 

3. Población. En 1650, la  población de la  
Tierra era de unos 500 millones de habitantes; 
e n  1850 la cifra superaba los 1 .O00 millones y, 
en  la  actualidad, es de unos 5.300 millones y 
aumenta a razón de 100 millones por año. El 
Banco Mundial  (1 992) estima que entre 1990 
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y 2030 la  población mundial aumentará otros 
3.700 millones para llegar a un total de 8.000 
millones de habitantes, índice de crecimiento 
superior al correspondiente a cualquier gene- 
ración anterior. Más de las nueve décimas par- 
tes de este aumento tendrá lugar e n  los países 
en vías de desarrollo que, con toda probabili- 
dad, seguirán siendo los más pobres. L a  expe- 
riencia europea indica que un mayor creci- 
miento económico hace bajar los índices del 
nivel de aumento de l a  población, mientras 
que el constante índice de aumento e n  los 
países en vías de desarrollo indica que e l  prin- 
cipio de Malthus sigue siendo aplicable. Es 
dif íci l  optar entre estos dos principios en  e l  
debate e n  curso sobre la  materia pero, desde el 
punto de vista del  medio ambiente, es eviden- 
te  que cada persona que nace y sobrevive e n  e l  
mundo consume recursos, productos y energía 
y, por esa razón, s u  presencia sobre la  Tierra 
guarda relación directa con la  cuestión am- 
biental. 

4. El creciriiiento de la econoinia (la pro- 
ducción de riqueza) y e l  aumento de la  pobla- 
ción, e n  s u  conjunto, hacen inevitable que los 
dos procesos se extiendan al de consumo. El 
consumo, además, guarda relación directa con 
e l  agotamiento de los recursos del  mundo y 
con e l  daño al medio ambiente. Por más que 
las pautas de consumo e n  general se estén 
desplazando más hacia los servicios, e l  consu- 
m o  absoluto de productos contaminantes (au- 
tomóviles y ciertos tipos de plásticos) también 
sigue e n  aumento. En últ ima instancia, cual- 
quiera que sea l a  contribución relativa que 
aporten productores y consumidores al daño 
ecológico. los países e n  que ambas sean altas 
seguirán teniendo también un grado más alto 
de daño a l  medio ambiente. «Los países de la  
OCDE representan únicamente el 16% de la  
población del  mundo ..., pero también les co- 
rresponde e l  72% del producto bruto mundial, 
un 78% de todos los vehículos de carretera y 
un 50% de la  utilización de energía e n  todo e l  
mundo» (OCDE, 199 1, 1 3). Se estima también 
que e l  80% de las emisiones mundiales de 
bióxido de sulfuro, óxido de nitrógeno, monó- 
xido de carbono e hidrocarburos, que constitu- 
yen la  causa de la  l luvia ácida y e l  smog oxi- 
dante, corresponden a Europa y América de l  
Norte (Bhalla, 1992). Además, los países desa- 
rrollados aspiran a seguir mejorando su nivel 

de vida y los países en desarrollo aspiran (por 
l o  menos) a alcanzar e l  nivel de los occiden- 
tales. 

Los efectos de la  tecnología, e l  crecimiento 
económico, la  población y e l  consumo t ienen 
efectos distintos, pero, en s u  conjunto, ponen 
de manifiesto que incluso esos cuatro factores 
están relacionados entre sí .  Son todos parte de 
un sistema económico, cada una de cuyas par- 
tes ha dependido de manera compleja de la  
otra. U n a  segunda característica del  sistema 
consiste en que las economías (los lazos más 
directos con e l  medio ambiente) están incor- 
poradas sistemáticamente e n  las sociedades, 
que les dan un sello de legitimidad cultural y 
les proporcionan una subestructura institucio- 
nal. En vir tud de esas relaciones, los factores 
sociales son tan importantes como los econó- 
micos para la comprensión de los problemas 
d e l  medio ambiente, por más que las conse- 
cuencias sociales suelan ser más indirectas. 
Pasemos ahora a referirnos a diversas cuestio- 
nes que tienen importancia central en  la  socio- 
logía del medio ambiente. 

Dimensiones sociológicas 
del ecologismo 

L a  primera observación que cabe formular ya 
se ha hecho en realidad a l  principio del  presen- 
te artículo; la  sociología del medio ambiente es 
una disciplina en busca de s u  propia identi- 
dad. Existen algunas subdisciplinas de la  so- 
ciología que están arraigadas en l a  realidad 
ecológica de la  humanidad: demografía, geo- 
grafía social, ecología social, sociología urbana 
(véase e l  Capítulo 1 ) ,  pero que en muchos ca- 
sos han estado fuera de la  sociología e n  su 
sentido convencional y. en todo caso, n o  sir-  
ven de mayor orientación para comprender la  
naturaleza y l a  magnitud actuales de los pro- 
blemas ambientales a que hace frente e l  
mundo. 

El hecho de que la  sociología haya desesti- 
mado los problemas ambientales se explica e n  
parte por razones históricas. El diálogo negati- 
vo de la  sociología con economías individua- 
listas y utilitarias ha constituido uno de los 
principales aspectos en su auge y consolida- 
ción. L a  sociología ha  representado l a  reafir- 
mación de la  dimensión colectiva de la  vida e n  
sociedad y, más e n  particular, ha criticado l a  
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actividad económica no regulada en razón de 
las injusticias sociales que crea (desigualdad, 
opresión, pobreza), los problemas sociales ge- 
nerados e n  una sociedad industrial-urbana no  
regulada y el empobrecimiento de los valores 
culturales en  una sociedad basada en e l  mate- 
rialismo individualista. En una palabra, e l  le- 
gado sociológico se ha ocupado del costo so- 
cial, más que del costo natural, de l a  sociedad 
capitalista-industrial. El interés de los econo- 
mistas en los factores externos que dañan e l  
entorno es relativamente reciente (véase Har- 
din, 1968) y también l o  ha sido el de los soció- 
logos respecto a los problemas de los residuos 
y por los daños causados al entorno. Ambos, 
incluso al adoptar una postura crítica, han 
sido atrapados por l a  visión individualista y 
material del mundo que hizo presa de la socie- 
dad occidental e n  su conjunto a f ines del  si- 
glo XVIII y en e l  siglo XIX. 

¿En qué aspectos se ha interesado la socio- 
logía del entorno? En un estudio de 1989 rela- 
t ivo a 359 proyectos europeos y 13 proyectos 
por país, Gabrovska y otros (1 989) indicaron 
que los ámbitos de la  investigación eran los si- 
guientes: 

- ética, conceptos y métodos de investigación 
ambiental: 

- descripción de los problemas ambientales; 
efectos de la  contaminación del medio am- 
biente: 

- derecho y legislación del medio ambiente: 
- política ambiental; 
- ordenación del medio ambiente; 
- conciencia ambiental, comportamiento am- 

biental, movimientos ecologistas y delitos 
contra el medio ambiente; 

- educación medioambiental; 
- medio ambiente e información. 

Széll, a l  evaluar este estudio, observó que 
revelaba cierta continuidad en e l  número de 
temas centrales pero que, al mismo tiempo, 
ponía de manifiesto una «falta de imagina- 
ción» (Széll, 1992). D e  ser así, habría que 
imputarla básicamente a l  estado de una disci- 
plina que busca su propia orientación y suele 
manifestar profunda preocupación por la  ét i-  
ca, l a  metodología y las aplicaciones prácticas, 
todo l o  cual es signo, además, de que e l  interés 
en las relaciones entre el medio ambiente y l a  
sociedad como tarea académica no  se diferen- 

cia en gran parte del «movimiento» ecologista 
propiamente dicho. A pesar de la  nebulosa 
analítica del estudio del ambiente y l a  socie- 
dad, observamos que están surgiendo una se- 
r ie de centros de interés sociológico. 

La estratificación y los problemas 
ambientales 

El primer problema para una sociología de la  
estratificación consiste e n  extraer conocimien- 
tos del análisis de las jerarquías y clases e n  l a  
sociedad y s u  relación con e l  medio ambiente. 
En ese contexto, la  primera tarea consiste en  
analizar las dimensiones de clase del consumo. 
Es evidente que en las capas más altas de las 
sociedades occidentales (y probablemente de 
todas las sociedades) el consumo de energía es 
proporcionalmente más elevado, como se ma- 
nifiesta en l a  utilización de automóviles gran- 
des, la  tenencia de más de un automóvil por 
familia, las casas de veraneo y los viajes de 
esparcimiento por e l  mundo. Este consumo 
disminuye a medida e n  que uno baja en l a  
escala de ingresos, básicamente porque los es- 
tratos siguientes no pueden darse e l  gusto de 
hacerlo, pero l a  dimensión fatal para el medio 
ambiente consiste e n  que los individuos y los 
grupos que se encuentran más abajo e n  la  esca- 
la  de ingresos aspiran, por la  dinámica de la  
moda y del  prestigio, a participar en  esas for- 
mas de gasto relativamente inút i les  y contami- 
nantes. También procede estudiar y analizar 
minuciosamente las repercusiones ambienta- 
les de otros productos, distintos de la  energía. 

El sistema de estratificación revela tam- 
bién interesantes diferencias con respecto a la  
conciencia ambiental. S i  bien ésta se encuen- 
tra e n  todos los estratos de l a  sociedad, tiende 
a estar más presente en las clases media y más 
altas. Esta constante ha sido observada por 
estudiosos de los «nuevos movimientos socia- 
les» (Eyerman, 1992) que incluirían los movi- 
mientos antinucleares, e n  pro de los derechos 
de los animales y e n  pro de l a  protección del 
medio ambiente. L a  hostilidad a las cuestiones 
ambientales se concentra e n  grupos rurales y 
de más bajos ingresos (el grupo «Pick-up 
Truck and Rifle))). Las razones de ello no  son 
claras pero e l  análisis de clases podría arrojar 
por l o  menos una explicación. L a  protección 
del medio ambiente entraña, ante todo, que se 
dediquen fondos (que suelen sufragarse con 
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impuestos) y que' aumente e l  coste de la  pro- 
ducción industrial (que e n  la mayoría de los 
casos se concreta en  e l  aumento del precio de l  
producto). Así, pues, para algunos, e l  in terés 
por e l  medio ambiente puede ser considerado 
como un lujo (al igual que la moralidad bur- 
guesa según Bernard Shaw) reservado a las 
clases más acomodadas de la comunidad. 

L a  estratificación constituye también una 
dimensión pert inente e n  e l  plano internacio- 
nal, como se puso de manifiesto e n  la Cumbre 
para la Tierra, reunión internacional de jefes 
de gobierno celebrada e n  Río de Janeiro e n  e l  
verano de 1992. Esta reunión, s i  bien fue im- 
portante a efectos de toma de conciencia por 
e l  mundo entero. e n  cierto sentido constituyó 
un fracaso: puso de relieve las divergencias 
entre los países que defendían cada uno sus 
propios intereses nacionales y por las acusa- 
ciones recíprocas (el Sur denunciaba al Norte 
y viceversa). E l  Presidente de los Estados Uni- 
dos, George Bush, dio la nota discordante e n  
esta situación cuando primero prácticamente 
se negó a asistir y luego defendió en  público 
los intereses de los trabajadores estadouniden- 
ses, pero, de hecho, todo e l  ambiente de la  
reunión fue un tanto acre. Daba la  impresión 
de que a pesar de la gravedad, la  situación del 
medio ambiente en e l  mundo hubiese quedado 
relegada a un segundo plano sacrificada por 
los intereses estrechos de las naciones. 

L a  situación real e n  e l  mundo es tan com- 
pleja que uno no puede contentarse con con- 
denar o señalar con e l  dedo a los responsables. 

Como ya se ha indicado, los países de eco- 
nomía más avanzada causan, evidentemente, 
una proporción más alta de daños al medio 
ambiente, aunque no sea más que en razón del 
volumen de su consumo de recursos y e l  consi- 
guiente derroche. A l  mismo tiempo, y por bue- 
nas razones, los movimientos e n  pro de la  
protección del medio ambiente y la imposi- 
ción de normas e n  la materia se hallan más 
avanzados en e l  Occidente desarrollado. Por 
otro lado, es e n  los nuevos países en vías de 
desarrollo y los menos avanzados, así como en 
los antiguos países comunistas y socialistas 
-ex-Unión Soviética y Europa del Este- que se 
dan las técnicas polucionadoras más funestas. 

Sin embargo, también en este caso buena 
parte de la contaminación y toxicidad de los 
países menos desarrollados puede ser imputa- 
da a la presencia del capitalismo internacional 

por conducto de las empresas multinacionales. 
cuyas sedes se encuentran en las sociedades 
desarrolladas de Occidente. Pero, por decirlo 
así, los gobiernos de las sociedades e n  desarro- 
l lo  suelen cooperar con e l  capital internacional 
al no preocuparse demasiado de controlar los 
efectos de contaminación y toxicidad de las 
empresas que operan en sus países. En suma, 
e l  problema del medio ambiente es un proble- 
ma  mundial y no s i r ve  de mucho limitarse a 
imputar responsabilidades. 

Cabría aplicar también en  e l  plano interna- 
cional e l  t ipo de análisis de clases que se ha 
mencionado e n  relación con la acción ambien- 
tal dentro de cada país. El escenario económi- 
co internacional constituye ante todo una pug- 
na, e n  la cual los países desarrollados están 
interesados en mantener su  hegemonía econó- 
mica y los menos desarrollados procuran la 
supervivencia a corto plazo y la paridad a 
largo plazo. Habida cuenta de esta competen- 
cia, ni unos ni otros desean hacerse cargo del 
coste adicional que entraña la limpieza y la  
protección del medio ambiente. En todo caso, 
las sociedades occidentales, que son al mismo 
tiempo las más ricas y las que causan mayores 
daños al medio ambiente, están en mejores 
condiciones para sufragar e l  costo de la políti- 
ca más clara que se aplica en  ellas. 

El complejo Estado-economía en la cultura 
de la modernidad 

Eisenstadt ( 1992) ha propugnado insistente- 
mente que la cultura de la «modernidad» está 
tan generalizada en nuestros días que constitu- 
ye una «nueva civilización». Ello no significa 
simplemente que se han propagado las ideas 
occidentales y que todas las sociedades en de- 
sarrollo aspiren a parecerse a Occidente (como 
decían algunas ramas de la teoría de la  moder- 
nización en  los años cincuenta y sesenta). L a  
cultura de la modernidad se adapta siempre a 
las tradiciones y circunstancias de los distintos 
países. Incluye, s i n  embargo, un impulso e n  
pos del crecimiento económico y una mejora 
del nivel de vida, e l  empeño en movilizar, a 
esos efectos, a los sectores correspondientes de 
s u  población y e l  intento de erigir una infraes- 
tructura institucional para alcanzar los dos ob- 
jetivos. Como ya se ha indicado, esto debe 
hacerse en  e l  contexto de la  economía inter- 
nacional, por lo  cual siempre existe una di- 
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mensión de competencia en l a  cultura de la  
modernidad. 

Los gobiernos y las él i tes de prácticamente 
todos los países de l  mundo están empeñados 
en imponer esta cultura de l a  modernidad, l o  
que no  constituye un buen augurio para e l  
futuro del medio ambiente mundial. Tres son 
las razones: en  primer lugar, todo el mundo se 
halla envuelto en  la  espiral de la  moderniza- 
ción económica, lo  cual constituye, en  térmi- 
nos generales, un factor sistémico muy impor- 
tante en e l  deterioro del medio ambiente 
mundial. En segundo lugar, l a  mayor parte de 
los problemas ambientales no  se pueden resol- 
ver individualmente sino más bien e n  e l  ámbi- 
to  nacional o mediante sistemas (o factores 
externos públicos para emplear e l  término pre- 
ferido de los economistas) y e l  Estado, como 
materialización de «el público», es e l  candida- 
to  mejor emplazado para asumir un papel de 
vanguardia e n  la  reforma ambiental. S i n  em- 
bargo, e l  afán en la cultura de l a  modernidad 
empuja a los Estados e n  la  dirección opuesta a 
la  de los caminos más efectivos y competitivos 
hacia e l  crecimiento económico. En tercer lu- 
gar, habida cuenta de que la  mayoría de los 
problemas ambientales son de índole mundial, 
l a  situación de competencia internacional en 
que se encuentran la  mayoría de los países, en 
razón de s u  empeño en la  cultura de la moder- 
nidad, significa que cada uno de ellos no está 
predispuesto a cooperar con otros en  una ac- 
ción colectiva para resolver los problemas am- 
bientales. Este razonamiento apunta al hecho 
evidente de que las soluciones a largo plazo de 
los problemas ambientales dependen de cam- 
bios culturales fundamentales y en todo el 
mundo. 

El factor riesgo 

Se han hecho otros trabajos con miras a escla- 
recer las características dominantes de las so- 
ciedades desarrolladas y sus consecuencias 
para el medio ambiente. Constituye un ejem- 
plo l a  labor relativa al factor riesgo en la socie- 
dad. En e l  plano teórico, Luhmann (1991) afir- 
m a  que la  sociedad moderna se caracteriza por 
e l  paso del peligro al riesgo. Las sociedades 
premodernas hacían frente a peligros (inunda- 
ciones, hambres, tormentas, etc.) que funda- 
mentalmente escapaban a su control. Las so- 
ciedades modernas han podido controlar este 

t ipo de peligro e n  un grado considerable (aun- 
que no del todo) gracias al desarrollo de siste- 
mas de transporte, instalaciones de almacena- 
miento y a la  medicina moderna. Al  mismo 
tiempo, estas sociedades modernas han cons- 
truido un orden técnico e institucional en  e l  
cual e l  riesgo, incluido el mortal, forma parte 
integrante de la  vida social. En un sentido 
similar, Perrow (1 984) ha preparado un análi- 
sis de los sistemas de alto riesgo (de los cuales 
la  energía nuclear constituye el mejor ejemplo, 
pero no e l  único) que se caracterizan por la  
gran complejidad tecnológica y por e l  hecho 
de que un fallo técnico se propaga rápidamen- 
te  a otros ámbitos. A pesar de todas las precau- 
ciones, en los sistemas de alto riesgo es inevi- 
table una cierta proporción de accidentes. En 
un contexto parecido, Beck (1 986), estima que 
los conflictos de clase en la  sociedad industrial 
han quedado superados por las características 
distintivas de la  distribución del riesgo e n  ella 
(incluido e l  riesgo de  daño a l  medio ambien- 
te). S i  bien e l  riesgo institucionalizado puede 
en cierto grado medirse y controlarse por me- 
dios científicos, dicho control no es absoluto y 
siempre subsiste un cierto grado de incerti- 
dumbre. 

En consecuencia, se encuentran muchos 
conflictos en la  sociedad moderna entre e l  per- 
sonal experto (que suele «controlar» las situa- 
ciones de riesgo y t iende a subestimarlo) y las 
posibles víctimas del riesgo (que se sienten 
impotentes y tienden a sobreestimarlo). En 
todo caso, e l  fenómeno del riesgo y sus conse- 
cuencias para la  sociedad constituyen un ám- 
bi to promisorio de investigación en la  sociolo- 
gía de l  medio ambiente. 

Los movimientos sociales 

U n a  de las facetas de la  sociología d e l  medio 
ambiente consiste en que el interés ecológico 
suele en  gran parte revestir la  forma de movi- 
mientos sociales organizados, en  s u  mayor 
parte de índole nacional, que t ienen por mi- 
sión la  lucha contra todo l o  que amenace al 
entorno. A veces se trata de movimientos que 
apuntan a actos menos concretos, como los 
contrarios a la  utilización de la  energía nuclear 
o los partidarios de los derechos de los anima- 
les. o de movimientos específicos contra la  
contaminación del agua, la  contaminación del 
aire, e l  tabaco (especialmente los efectos se- 
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cundarios). etc. Los partidos «verdes» también 
se basan en últ ima instancia e n  los intereses 
ecológicos, pero su  radio de acción se ha diver- 
sificado y tienden a participar más dentro del 
escenario político como partidos y no como 
movimientos sociales o grupos de presión. 
Hay muchos otros movimientos, como e l  fe- 
minista o e l  pacifista, cuyos objetivos no son 
primordialmente de índole ecológica pero que 
la incluyen (como los peligros para e l  medio 
ambiente que dimanan de los arsenales nu- 
cleares radiactivos). Además, puede ocurrir 
que los movimientos ecologistas generen hos- 
ti l idad pública, lo  que, a veces, reviste la for- 
ma de contramovimientos organizados. El pe- 
queño partido del  Automóvil  en Suiza, por 
ejemplo, surgió como una especie de movi- 
miento antiverde, s i  bien, en e l  curso de su  
desarrollo, fue acumulando otros elementos, 
como una ideología contraria a la inmigración. 

Hay que entender e n  primer lugar que los 
movimientos sociales ecologistas constituyen 
una fuerza social que lucha contra los peligros 
de la degradación de l  medio ambiente. Ade- 
más, son iguales a todos los demás movimien- 
tos sociales en  e l  sentido de que exigen una 
explicación de su  origen estructural, s u  com- 
posición, su ideología, sus estrategias y sus 
tácticas y de su  suerte ante los contramovi- 
mientos y los gobiernos u otros organismos 
hacia los cuales normalmente dirigen s u  actua- 
ción. Los sociólogos se encuentran e n  una po- 
sición singular para realizar análisis de estos 
aspectos de los movimientos sociales. Széll 
[ 19921, en un estudio sobre la  investigación e n  
materia de medio ambiente, determinó que e n  
su  mayor parte ésta era interdisciplinar y que 
«fuera de los movimientos ecologistas no hay 
mucho que ver para realizar verdaderos estu- 
dios sociológicos». Es fascinante preguntarse 
por qué, habida cuenta de cuán profundas son 
las diversas amenazas al medio ambiente 
mundial, los movimientos sociales son relati- 
vamente tan débiles e n  todo e l  mundo. No hay 
muchas respuestas a esa pregunta, pero tal vez 
la gravedad misma del problema pueda sugerir 
una razón: la destrucción, e l  agotamiento y e l  
despojo del medio ambiente son fenómenos 
amplios que escapan a las posibilidades de 
control personal e incluso de movilización co- 
lectiva. Ello puede crear un efecto de no parti- 
cipación, dimanado de la sensación generali- 
zada de impotencia, efecto que debilita las 

posibilidades de movilización y eficacia de los 
movimientos sociales ecologistas. 

E l  análisis comparativo hecho por Joppke 
(1 993) de los movimientos contra la utiliza- 
ción de energía nuclear con f ines pacíficos e n  
los Estados Unidos y Alemania occidental 
constituye un interesante estudio relativamen- 
te  reciente del movimiento social. Una de las 
conclusiones de Joppke se refería a la asimila- 
ción de las ideologías y estrategias de los dos 
movimientos con los estilos políticos de los 
dos países; e l  movimiento en  los Estados Uni- 
dos era de carácter más local, específico y con 
objetivos concretos, mientras que en Alemania 
era más filosófico y estaba más orientado ha- 
cia e l  Estado. Ambos movimientos habían re- 
gistrado divisiones internas, pero distintas; en  
e l  caso de los Estados Unidos se había dividi- 
do en brazos de acción directa y de in terés 
público y, en  Alemania, entre iniciativas mo- 
deradas de los ciudadanos y grupos radicales 
antiestatales. Así, la  nación y la cultura ejercen 
su influencia e n  e l  contexto de los movimien- 
tos ecologistas de la misma manera que lo  
hacen e n  los conflictos internacionales respec- 
to de la responsabilidad por los daños al me- 
dio ambiente y su  prevención y control. 

Observación final 

Es muy posible que la  situación del medio 
ambiente en e l  mundo, su  comprensión y con- 
trol estén a punto de obtener e l  dudoso honor 
de convertirse, junto a la inestabilidad interna 
y la guerra internacional, e n  una amenaza gra- 
ve para la  situación humana. Esta situación, 
por su  origen reciente y lo  complejo de sus 
causas y ramificaciones, se presta mucho me- 
nos a una comprensión y un control sistemáti- 
cos que las demás amenazas y, como tal, plan- 
tea una dificultad especial al estudio del me- 
dio ambiente e n  la sociedad, que no sólo es 
reciente sino que además ha sido secundario 
en la  historia de las ciencias sociales. L a  tarea 
consiste e n  reorientar los instrumentos de l  
análisis sociológico para comprender las rami- 
ficaciones especiales de las distintas organiza- 
ciones sociales y sociedades a fin de resolver 
las ecuaciones que aclaren e l  doble problema 
de la  destrucción del medio ambiente y s u  con- 
trol. 

Traducido del inglés 
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Heinz R. Sonntag 

Introducción 

En estos tiempos de crisis, que l o  son también 
de incertidumbre, la  noción de desarrollo ha 
sufrido profundos cambios. Ello se manifiesta 
no solamente e n  la reflexión teórica que se ha 
hecho y se hace sobre e l  desarrollo, sino tam- 
bién y sobre todo e n  las imaginaciones y repre- 
sentaciones sociales de los actores colectivos. 

El concepto de desarrollo, en e l  sentido 
entendido hasta hace poco 
y que ilustra la solemne de- 
claración de las cuatro dé- 
cadas sucesivas del desarro- 
llo por parte de las Nacio- 
nes Unidas, es una noción 
relat ivamente reciente. 
Cobró importancia e n  los 
años finales y posteriores 
de l a  Segunda Guer ra  
Mundial, especialmente e n  
las discusiones mantenidas 
entre los aliados que de- 
sembocaron e n  la constitu- 
ción de la  Organización de 
las Naciones Unidas (Cór- 

sentía la necesidad de «contraponer al crecien- 
te atractivo de l  modelo soviético, que reclama- 
ba su vigencia también para las ex-colonias, 
una teoría social de la  que podrían derivarse 
consecuencias para la  política del desarrollo» 
(Menzel, 1992, 98; Moreno C., 1971). 

En este sentido, la  reflexión sobre e l  desa- 
rrollo empezó a articularse a partir de ese mo- 
mento y a percibirse e l  propio proceso e n  e l  
sentido contemporáneo. Enterrado en  e l  olvi- 
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dova/H. Silva Michelena, 1967; Menzel, 
1992), es decir, e n  e l  marco de la descoloniza- 
ción -en curso y previsible- de vastas áreas de 
lo  que posteriormente se llamaría e l  Tercer 
Mundo, y de los intentos de establecer un or- 
den mundial capaz, e n  lo  político, de resolver 
los conflictos en  paz y, e n  lo  económico-social, 
de garantizar a los diferentes países integran- 
tes condiciones de mayor igualdad en cuanto 
al bienestar y progreso materiales de sus 
pueblos'. Iniciada la  Guerra Fría, se añadió 
otro motivo, al menos para los EE.UU.: se 

do durante la década pérdi- 
da de los años ochenta 
pero en vías de ser redes- 
cubierto con matices dis- 
t i n t o s  e n  los cr í t icos 
momentos actuales que re- 
quieren una decisión. 

Desde e l  punto de vista 
de la historia de las ideas 
sociales, económicas y po- 
líticas, es interesante seña- 
lar que hasta la  gran crisis 
de finales de los años vein- 
t e  y comienzos de los trein- 
ta, l a  visión predominante 
de la  economía política 

clásica, cuyas tesis extremas se dan en-el neo- 
clasicismo, y de la sociología positivista, pre- 
sentaba al capitalismo mundial como un siste- 
ma que evolucionaba o se desarrollaba por sí 
mismo, e n  base a sus mecanismos de autorre- 
gulación2. Las sociedades externas o sólo mar- 
ginalmente incorporadas a é l  eran objeto de 
estudios antropológicos que afirmaban e l  dua- 
lismo entre e l  sistema económico rural y e l  
sistema urbano como polos opuestos, aunque 
conectados mediante un proceso de rnoderni- 
zación. característico de la continua evolución 
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sociocultural de la humanidad, cuya civiliza- 
ción burguesa constituía e l  espejo en e l  que 
todas las naciones habrían de reconocerse tar- 
de o temprano. L a  célebre sentencia de Max  
Weber sobre la racionalidad occidental como 
destino inexorable de la humanidad entera ex- 
presó, e n  atención a una cierta filosofía de la  
historia, este punto de vista (Weber, 1964). 

En este trabajo, a) se examina la  doctrina 
más importante que se haya producido sobre 
e l  desarrollo, a saber, la  latinoamericana, con 
las críticas de que ha sido objeto; b) se anali- 
zan sintéticamente los resultados más relevan- 
tes, negativos y positivos. de la  aplicación de 
las políticas inspiradas por dicha doctrina; c) 
se discuten las implicaciones de la  crisis y de la 
crisis de las teorías del desarrollo enunciadas 
desde hace más de 15 años y, finalmente, d) se 
adelantan, más que hipótesis, algunas pregun- 
tas en torno a s i  se pueden elaborar de nuevo y 
poner en práctica modelos de desarrollo acor- 
des con los momentos que viven e l  sistema 
mundial y las sociedades e n  «vías de desarro- 
llo», y cuáles deberían ser las cuestiones espe- 
cialmente sensibles en tal sentido. 

El desarrollo endógeno 
(y autocentrado) y las críticas 
de que ha sido objeto 

L a  primera teoría global del desarrollo empezó 
a formularse en  e l  segundo lustro de los años 
cuarenta e n  e l  marco institucional de la Comi- 
sión Económica para América Latina3. A raíz 
de la  proclamación y adopción de la  Carta 
Magna de las Naciones Unidas por parte de 
los aliados («grandes» y «pequeños»), se cons- 
tituyeron e l  Consejo de Seguridad (con la  fina- 
l idad de intentar resolver pacíficamente los 
conflictos políticos entre países) y el Consejo 
Económico-Social (con e l  propósito de coordi- 
nar la  labor e n  e l  otro campo de la  Organiza- 
ción, a saber, e l  fomento al desarrollo de los 
pueblos); para e l  cabal cumplimiento de las 
funciones de este ú l t imo organismo se crearon 
las comisiones económicas de los cinco conti- 
nentes. 

El primer documento de la  CEPAL le fue 
encargado, e n  1948, a Raúl Prebisch, un eco- 
nomista argentino que había dirigido, como 
presidente del Banco Central y en otros cargos, 
l a  política económica de su país entre 1935 y 

1943 y tenía la  reputación de ser un represen- 
tante del neoclasi~ismo~. U n a  vez aceptado 
este estudio por e l  Secretario General de la  
ONU, Prebisch asumió la Secretaría Ejecutiva 
de la  Comisión, rodeándose de jóvenes econo- 
mistas de la  región, ansiosos de «comprender 
cuál era la  realidad de sus países: “Mi gran 
desafío, desde la  universidad. era comprender 
al Brasil” (Furtado))) (Sonntag, 1988a, 24). Al  
inicio, la  CEPAL encontró resistencia política 
por parte de los EE.UU., que veían e n  los 
primeros documentos rasgos de «comunis- 
mo»; dicha resistencia fue vencida en 1951 
por l a  insistencia de Brasil y México. 

Los antecedentes de la  doctrina de la  CE- 
PAL sobre e l  desarrollo son dos. Por un lado, 
abarcan estudios como los de Harrod, Domar 
y Arthur Lewis, quienes aportaron, bajo la 
influencia directa o indirecta de J.M. Keynes, 
importantes contribuciones a una teoría dina- 
mica de la economía (Cardoso, 1977: O. Ro- 
dríguez. 1980; Menzel, 1992), seguidas por las 
de investigadores como Gunnar Myrdal  y Al- 
bert Hirschman. Por e l  otro, se nutren con las 
experiencias de países latinoamericanos que, o 
bien habían alcanzado un relativo nivel de 
desarrollo capitalista a finales del siglo XIX 
gracias a la  expansión del sistema mundial (los 
de ((industrialización precoz))), o bien habían 
iniciado e l  proceso de industrialización duran- 
t e  y después de la  crisis de los treinta (Sonntag, 
1988a)5. Por l o  demás, los estudios sobre e l  
desarrollo cobraron un significativo auge en la  
opinión pública a raíz de la  publicación de 
libros sobre los graves problemas del mundo 
subdesarrollado -el más famoso ejemplo l o  
constituye la  obra de Josué de Castro (1 948- 
1952). 

Pese al primer antecedente, sería una sim- 
plificación injustificada afirmar que las teorías 
del desarrollo (y especialmente la  de la  CE- 
PAL) hayan sido simples copias importadas (o 
impuestas) desde e l  centro del sistema mun- 
dial. Como se verá de inmediato hay suficien- 
tes particularidades en  las formulaciones 
como para entender y aceptar su  carácter hete- 
rodoxo, también e n  su vinculación con los 
contextos en que fueron elaboradas. 

L a  teoría de la  CEPAL6 parte del  diagnósti- 
co que ubica primero e l  problema del subdesa- 
rrollo latinoamericano e n  la  perspectiva del 
sistema mundial y lo  relaciona e n  segundo 
lugar con las deformaciones internas deriva- 
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das de la condición monoproductora de las 
economías, lo  que habría impedido una suf i -  
ciente tasa de ahorro, la formación de capital y 
e l  empleo racional de la mano de obra. 

Según dicho análisis, se argumenta que los 
países de la región estaban incorporados como 
periferia a un sistema mundial cuya dinámica 
se hallaba dominada por e l  centro. Este siste- 
ma les había impuesto la función estritctztral 
de producción y exportación de bienes prima- 
rios (agrarios o mineros), mientras que en los 
países del centro se concentraba la producción 
de manufacturas. Como tal situación estaba 
legitimada por la  teoría clásica del comercio 
exterior, la de las ventajas comparativas, Pre- 
bisch y la CEPAL formularon una severa críti- 
ca de la misma, intentando demostrar que no 
cumplía con sus dos principales postulados: e l  
comercio mundial no procuraba mecanismos 
para mantener e l  equilibrio entre los precios 
de los bienes primarios y los de los manufactu- 
rados, abriéndose una tijera cada vez más am- 
plia entre ambos en  detrimento de los prime- 
ros, tampoco lograba repartir equitativamente 

los frutos del progreso técnico, que tendía a 
concentrarse en los países productores de bie- 
nes manufacturados. 

Las consecuencias de esta situación se ma- 
nifestaron e n  la deformación de las estructuras 
productivas de las economías. Salvo e n  tiem- 
pos de expansión de l  sistema mundial y e l  
subsiguiente crecimiento de la demanda de los 
bienes primarios (como ocurrió e n  Argentina, 
Brasil, Chile, Uruguay y parcialmente México 
a finales del  pasado siglo) o de desacoplamien- 
to forzoso del comercio internacional (caso de 
la crisis de los 30), la  fijación e n  la producción 
primaria había impedido la  industrialización, 
la  incorporación de tecnología moderna en e l  
sistema productivo, la  transformación e n  capi- 
talistas de las formas de organización social 
del trabajo, e n  breve: la  modernización. 

El objetivo emblemático que ha inspirado 
a la CEPAL desde e l  primer momento ha sido 
e l  de alcanzar e l  estado de desarrollo logrado 
por los países industrializados, e n  Última ins-  
tancia e l  del «líder»: EE.UU. (Wallerstein, 
1991b. 27)’. Subyace a esta visión la idea de 
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una evolución socioeconómica (y de paso so- 
ciocultural), lineal y ascendente del capitalis- 
mo, heredada de la  concepción de progreso 
nacida en e l  siglo de las luces. 

Para promover e l  desarrollo, la  CEPAL 
propuso unas políticas económicas destina- 
das a: 

- diversificar la  estructura productiva existen- 
te, mediante la ruptura de la condición mo- 
noproductora; 

- modernizar dicha estructura mediante la  in- 
corporación de tecnologías modernas y la  
transformación de las formas de organiza- 
ción social del  trabajo: 

- estimular la  industrialización a través de la 
sustitución de importaciones de bienes ma- 
nufacturados, utilizando para ello e l  merca- 
do interno ya formado y potencialmente am- 
pliable (Hirschman, 1968/85, 85  ss.)*. 

Las dos primeras medidas estaban orienta- 
das a activar e l  papel de la  región e n  e l  comer- 
cio internacional, ya que de é l  dependía e l  
ingreso de divisas necesarias para la  compra 
de tecnología y competencia e n  materia de 
gestión en los países desarrollados, y a contri- 
buir a la  formación del mercado interno. Un 
efecto secundario iba a ser e l  aumento de la 
productividad del trabajo en  e l  sector prima- 
rio, lo  cual traería una mayor tasa de ahorro y 
por ende de formación de capital. L a  tercera 
medida se refería especialmente a estimular la 
acumulación interna e incluía tres fases sucesi- 
vas: 1) la sustitución de bienes de consumo 
masivo, antes importados, por producción lo- 
cal, 2) la  de bienes intermedios y de consumo 
duradero y 3) la de bienes de equipo; cada una 
de las fases iba a engendrar las condiciones 
para que pudiera surgir la siguiente (Hirsch- 
man, 1968/1985, 91 ss.). Todo ello tenía que 
darse e n  e l  marco de una redistribución del 
ingreso, con miras a evitar que e l  nivel de 
consumo popular, tradicionalmente bajísimo, 
se fuera deteriorando aún más. Este conjunto 
de proposiciones se enmarcan en e l  concep- 
to de desarrollo endógeno v autocentrado. 

Cabe destacar tres elementos adicionales 
que formaban parte de la estrategia. Uno  es e l  
papel del Estado. Se argumentaba que un pro- 
ceso de desarrollo tenía que fundamentarse e n  
una fuerte intervención estatal, más decidida 
que la propuesta por Keynes, que se manifes- 
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taría en  la  programación de los procesos eco- 
n ó m i c o ~ ~  y en la  protección del mercado inter- 
no para estimular la  producción industrial 
local. E l  segundo elemento es la necesidad de 
recurrir al capital foráneo, al menos en la eta- 
pa inicial del proceso de desarrollo, dada la 
escasez interna de este factor productivo en  las 
economías. El tercero es la integración regio- 
nal, vista como un vehículo de la industrializa- 
ción a través de la ampliación de los mercados 
nacionales, pero también como un mecanismo 
para reforzar la identidad sociocultural latinoa- 
mericana con miras a fortalecer e l  proceso de 
desarrollo. 

L a  preocupación por los problemas, condi- 
ciones y consecuencias sociales del proceso de 
desarrollo puesto e n  marcha, se hizo tempra- 
namente manifiesta. En efecto, a partir de me- 
diados de la  década de los 50, un grupo de 
sociólogos y otros investigadores en ciencias 
sociales (encabezados por José Medina Echa- 
varría) enriquecieron e l  debate e n  torno al 
desarrollo al llamar la atención sobre procesos 
como la urbanización (rápida y hasta violenta 
e n  aquellos tiempos), la  educación y la margi- 
nación de ciertas capas de la  población que no 
fueron incorporadas a la economía moderna 
e n  proceso de desarrollo acelerado. El resulta- 
do fue la incorporación de políticas sociales en  
la estrategia. 

Esta preocupación se hizo sistemática a 
partir de comienzos de los 60, cuando la pro- 
pia Comisión se preguntó «dónde están las 
fallas» cuando «en un determinado país se ha 
llevado a cabo por algún tiempo una política 
sostenida de desarrollo, orientada en todos sus 
aspectos por un programa bien estudiado y a 
pesar del esfuerzo, e l  r i tmo de crecimiento 
conseguido, no responde a las metas propues- 
tas» (CEPAL, 1969, 236-237; Sonntag, 1988a, 
28 ss.). A l  poco tiempo la doctrina fue refor- 
mulada, e l  acento recaía sobre la naturaleza 
global o estructural del desarrollolo. Se incor- 
poró a la doctrina de la CEPAL la teoría de la 
modernización, que postulaba que la transi- 
ción de sociedades «tradicionales» a «moder- 
nas» ((constituye un conjunto de pasos conti- 
nuos, a través de los cuales se superan de 
forma creciente los sistemas de valores, las 
actitudes, las formas de conducta y de estrati- 
ficación social “tradicionales” ... en favor de 
las sociedades “modernas”, es decir: caracteri- 
zadas por la racionalidad e n  e l  sentido de Max 
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Weber)) (Sonntag, 1988a, 30). L a  CEPAL ha- 
bló desde entonces de sociedades «duales» o 
de ((heterogeneidad estructural)) (en razón de 
la  coexistencia de elementos ((tradicionales)) y 
«modernos» en su seno). Partía del supuesto 
que la transición podía darse de una manera 
planificada, mediante un conjunto de refor- 
mas «estructurales» destinadas a la  moderni- 
zación: la  agraria. la educativa, l a  de la  admi- 
nistración pública' '. 

L a  teoría de la  CEPAL. más que «una espe- 
cie de marca registrada del pensamiento eco- 
nómico latinoamericano)) (Cardoso, 1977. 9), 
constituye la doctrina más influyente del desa- 
rrol lo que hasta l a  fecha se haya producido. 
Para ponderarla es necesario considerar dos 
elementos. En primer lugar, la  gran repercu- 
sión que tuvo en otras partes del mundo sub- 
desarrollado, especialmente en Asia y ÁfricaL2. 
Segundo, entre esta teoría y los grupos, clases y 
sectores sociales de los países latinoamerica- 
nos y caribeños, e n  búsqueda de un modelo de 
desarrollo, se estableció, al menos durante las 
décadas de los años cincuenta y sesenta, una 
simbiosis. D e  esta manera, la  teoría influyó e 
inspiró la  imaginación y las representaciones 
colectivas, orientando las prácticas sociales. 
También fue la causa del fenómeno de la  eufo- 
r ia del desarrollo que se pudo observar en  
muchos países durante este período y que ha- 
cía posibles cohesiones y solidaridades socia- 
les que desembocaban en alianzas entre los 
grupos, clases y sectores en torno a la promo- 
ción y a las políticas del desarrollo. Los actores 
habían encontrado en la doctrina de la CEPAL 
el norte de s u  orientación, y no sólo aquellos 
que se beneficiaban más abiertamente del de- 
sarrollo sino todos, penetrando en la concien- 
cia colectiva cual apertura hacia «una nueva 
era». 

Las críticas que se formularon a la teoría 
de l a  CEPAL (y estrategias similares) vinieron 
de dos ángulos (si  excluimos la resistencia, ya 
mencionada, de los políticos y estudiosos de 
los países centrales, en defensa de sus propias 
versiones de la  economía mundial y también 
por temores imaginados de elementos «iz- 
quierdistas)) y hasta comunistas). 

El marxismo ortodoxo, establecido en la  
región poco antes y después de la  Revolución 
Bolchevique desde la  fundación de los parti- 
dos comunistas, incorporados todos en la 111 
Internacional (COMINTERN). veía en la doc- 

trina de la  CEPAL (y la denunciada como) l a  
formulación de una nueva estrategia del impe- 
rialismo e n  su  afán de mantener e l  dominio y 
explotación de los países latinoamericanos y 
caribeños. Las tesis de este marxismo se re- 
montan a los planteamientos de Lenin en 
1 92 1, mantenidos con modificaciones durante 
la  vida de la  COMINTERN13. Según ellas, 
había un «dualismo» en las sociedades de la  
región, por la  coexistencia de relaciones de 
producción feudales (que serían las más difun- 
didas) y capitalistas (que estarían dominadas 
por e l  imperialismo), l o  cual implicaba para la  
estrategia la  lucha simultánea contra las pri- 
meras y contra e l  imperialismo, llevándose a 
término mediante una alianza de clases que 
incluía al campesinado, a l  incipiente proleta- 
riado, a la  pequeña burguesía e incluso a la  
propia burguesía. Los resultados de tal lucha 
serían la  ((revolución democrático-burguesa)), 
e l  desarrollo de l  capitalismo local, e l  fortaleci- 
miento del  proletariado y la  posterior ((revolu- 
ción socialista)) -una fiel reproducción de la  
marcha por etapas características de la  forma 
e n  que se manifestaba e l  concepto de pro- 
g r e ~ ~ ' ~ .  

Como puede apreciarse las proposiciones 
del marxismo ortodoxo no  diferían e n  l o  fun- 
damental de las de la  CEPAL, salvo en s u  
objetivo emblemático a largo plazo y por la  
importancia dada a la  revolución política. Es 
por ello que algunos autores l o  han caracteri- 
zado como una «versión de izquierda de l a  
doctrina de la  CEPALD (Pedro Paz). L a  crítica 
del marxismo ortodoxo no se dirigía ni contra 
e l  objetivo emblemático a mediano plazo (ca- 
pitalismo pleno) ni contra las medidas destina- 
das a alcanzarlo (políticas de modernización y 
campañas de industrialización) -sólo a largo 
plazo (nunca definido en su duración) se ubica 
e l  discurso de la  revolución socialista y se esta- 
blece una diferencia específica. L a  permanente 
denuncia contra la  CEPAL, s i n  embargo, fue 
mantenida. 

L a  segunda crítica vino del seno mismo de 
la  Comisión. A partir de mediados del decenio 
de los 60 se hicieron de nuevo un conjunto de 
reflexiones e n  torno a las razones por las cua- 
les e l  proceso de desarrollo, pese a elevadas 
tasas de crecimiento, no había logrado corregir 
distorsiones e n  e l  sistema productivo, ni dis- 
tribuir e l  ingreso más equitativamente ni me- 
jorar las condiciones de vida de las grandes 
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mayorías. El resultado fue la  propuesta de un 
nuevo enfoque metodológico en e l  abordaje 
del subde~arrol lo'~. Cardoso y Faletto propu- 
sieron un ((análisis integrado de l  desarrollo)) 
(1969, 11 ss. y 17 ss.),  donde se combina e l  
estudio de los procesos de cambio social, a 
nivel económico, con e l  análisis de las trans- 
formaciones de la  estructura de clases, sectores 
y grupos sociales y e l  estudio de las modifica- 
ciones e n  e l  seno del sistema de dominación. 
Aquí adquiere nuevo sentido la noción de de- 
pendencia, implícita en  los análisis de la  CE- 
PAL, que remitía a la  dependencia económica 
de l a  reproducción de las sociedades del siste- 
ma mundial. Para Cardoso y Faletto, la  depen- 
dencia «alude directamente a las condiciones 
de existencia y funcionamiento del sistema 
económico y del sistema político, mostrando 
las vinculaciones entre ambos, tanto e n  l o  que 
se ref iere al plano interno de los países como 
al externo». l o  que equivale a decir que el 
énfasis en la  dependencia ((pretende poner de 
manifiesto ... que e l  modo de integración de 
las economías nacionales al mercado interna- 
cional supone formas definidas y distintas de 
interrelación de los grupos sociales de cada 
país, entre sí y con los grupos externos)) (Car- 
doso/Faletto, 1969, 24 y 28). 

Los partidarios de l a  noción de dependen- 
cia se escindieron a comienzos de los 70 en 
dos corrientes: la  que se mantuvo a nivel de l  
enfoque y la  que pretendía estar estableciendo 
una ((teoría de la  dependencia» (Sonntag. 
1988a. 66 ss). Sin entrar e n  los detalles de la  
controversia que se desató, puede decirse que 
ambas corrientes cuestionaron e l  concepto de 
la CEPAL sobre e l  desarrollo: l o  veían más 
vinculado a la  evolución de l  sistema mundial 
y expresaban dudas acerca de la posibilidad de 
un proceso de desarrollo e n  e l  sentido de un 
continzizim entre l o  «tradicional» y lo  ((moder- 
no», de dirección lineal y ascendente. Además, 
no presentaron proposiciones estratégicas co- 
munes sino que sostuvieron que cada sociedad 
debe recorrer su propio camino, condicionada 
por su  herencia histórica y su  ubicación e n  e l  
sistema mundial16. 

Exitos y fracasos: el desarrollo en 
entredicho 

Indudablemente, la  aplicación de la  estrategia 
de la  CEPAL, más o menos f i e l  e n  los diferen- 

tes países, cambió la  fisonomía de América 
Latina y e l  Caribe. En los años 40 habían 
albergado sociedades predominantemente 
agrarias o mineras con economías monopro- 
ductoras, con sólo incipientes enclaves de in- 
dustrialización (más significativos en los paí- 
ses de industrialización temprana). A finales 
de los sesenta, los sectores primarios estaban 
más desarrollados y eran menos dependientes 
de un solo producto, los sectores industriales 
habían crecido, se hallaban más diversificados 
y contaban con sectores terciarios ampliados, 
incluso más allá de l o  necesario e n  atención al 
grado de industrialización. Durante las dos 
décadas habían conseguido tasas notorias de 
crecimiento económico, impulsadas por e l  de- 
sarrollo industrial, incluso a veces más altas 
que en los países desarrollados. S u  inserción 
e n  e l  sistema mundial era menos desfavorable, 
e n  base a la  diversificación y modernización 
del  sector primario, l o  cual había contribuido 
a su  participación en e l  comercio internacio- 
nal, por l o  demás e n  rápida expansión, a un 
12%. aproximadamente. 

En este contexto cabe mencionar que las 
transformaciones del sistema mundial. opera- 
das después de la  Segunda Guerra Mundial, 
eran particularmente favorables para que l a  
estrategia tuviera éxito. L a  salida de l a  Gran 
Crisis, con su  momento culminante e n  los pri- 
meros años de los treinta, l a  propia Guerra y la  
renovación del capitalismo a nivel mundial 
hacían posibles los avances e n  la  industrializa- 
ción del Tercer Mundo, perfectamente compa- 
tibles con los intereses de los países del centro 
que tenían además el propósito de hacer me- 
nos atractiva la  solución de los problemas del 
subdesarrollo por la  vía del establecimiento de 
regímenes «socialistas», postura vista favora- 
blemente por parte de las intelligentsias de 
muchos países, y no solamente de los recién 
descolonizados. 

En l o  social se habían experimentado cam- 
bios profundos. A través de un proceso de 
urbanización a veces violento se había inverti- 
do la  relación entre población rural y urbana. 
L a  educación se había hecho masiva, incluso 
en los niveles secundario y universitario. Las 
políticas sociales asociadas a la  estrategia de l a  
CEPAL habían logrado relevantes avances e n  
e l  estado de salud de las grandes mayorías, 
expresados e n  un decrecimiento de la  mortali- 
dad infantil, la  disminución de las enfermeda- 
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des endémicas, e l  aumento de la expectativa 
de vida, etc. Los servicios públicos (agua pota- 
ble, eliminación de aguas residuales, sistemas 
de comunicación, etc.) habían mejorado consi- 
derablemente. 

L a  estructura de la estratificación social se 
había modificado. El peso del campesinado se 
había reducido y e l  del  proletariado industrial, 
y en menor medida del agrario, había aumen- 
tado. Los sectores medios habían crecido y 
jugaban un papel importante en la vida políti- 
ca y social. L a  burguesía local se había expan- 
dido, asumiendo parcialmente e l  r o l  moderni- 
zador que, al igual que a los sectores medios, l e  
asignaba la  estrategia de desarrollo. 

En l o  sociocultural se habían transformado 
algunos valores, normas y patrones de conduc- 
ta. S i  bien persistía la heterogeneidad estriictzi- 
ral (entendida como la coexistencia de formas 
antiguas de organización social del trabajo, 
valores heredados y modos de comportamien- 
to típicos de épocas anteriores), se estaba e n  
vías de lograr una mayor homogeneización. 
Particularmente los patrones de consumo de 
los sectores medios y de la burguesía, así como 
de los trabajadores del  sector moderno, se ha- 
bían transformado en típicamente capitalistas, 
con las variaciones de cada segmento de acuer- 
do a s u  respectivo poder adquisitivo. 

En lo  sociopolítico, los vaivenes del  proce- 
so de desarrollo no se habían traducido e n  una 
democratización generalizada de las socieda- 
des de la  región. En este sentido se hicieron 
notar varios elementos. Por un lado, hubo al- 
gunas sociedades cuyos sistemas políticos lo- 
graron un grado elevado de estabilidad demo- 
crática: Chile, Colombia, Costa Rica, México 
(con una democracia sui generis), Uruguay y 
Venezuela. Estas sociedades fueron también 
las que experimentaron procesos prolongados 
de crecimiento económico y de modernización 
e intentos más o menos decididos de construc- 
ción de instituciones políticas (especialmente 
Colombia, Costa Rica y Venezuela -Chile y 
Uruguay tenían una trayectoria democrática 
de más de medio siglo). En estos países fue 
posible constituir de un modo emblemático 
los Estados de compromiso nacional-popular 
(Portantiero), cuya presencia fuera percibida a 
la  postre como un hecho indisolublemente ata- 
do al desarrollismo de la CEPAL. 

Por otro lado, las dificultades propias del 
proceso de industrialización engendraron nue- 

vos autoritarismos, empezando por Brasil e n  
1964, pasando por Perú y Panamá en 1968 y 
llegando a Ecuador a comienzos de los 70. 

Tercero, persistían regímenes autoritarios 
de tipo patrimonial (Paraguay, Nicaragua, 
Haití; más disfrazados en E l  Salvador, Guate- 
mala y Honduras), sociedades que vivieron e l  
proceso de modernización de forma tardía. Y 
estaba e l  caso de Argentina donde e l  sistema 
político vivió, después del derrocamiento de la  
dictadura populista de Juan Domingo Perón 
en 1955, e n  una crisis política permanente que 
hacía a cada régimen establecido altamente 
vulnerable a los más ligeros cambios en la 
correlación de fuerzas sociales y en las alian- 
zas. 

En resumen, ésta ha sido la modernización 
del sistema político más oscilante e inestable, 
lo cual ha tenido fuertes repercusiones e n  la 
década de los 70. 

Estos procesos de modernización, inclu- 
yendo la inestabilidad de l  sistema político, tu- 
vieron lugar también e n  otras regiones del Ter- 
cer Mundo, aunque no siempre de forma tan 
notoria como en América Latina y e l  Caribe; 
incluso sociedades que buscaban vías propias 
de desarrollo (como algunas africanas y árabes 
después de la descolonización) marcharon por 
senderos similares. Parecía en aquel entonces, 
pese a los obstáculos y dificultades, que había 
posibilidades y potencialidades de un desarro- 
l lo a imagen y semejanza de los países y pue- 
blos del centro, s i  bien con grandes esfuerzos 
colectivos' '. 

Ahora bien, jcuáles han sido los fracasos 
de la doctrina de la CEPAL, entendida -repi- 
támoslo- como paradigma de otras teorías del 
desarrollo? S in  entrar en la discusión de los 
casos nacionales y de los fracasos que pueden 
ser debidos a una deficiente aplicación de las 
estrategias, cabe señalar algunos elementos 
que hacían la teoría potencialmente débil des- 
de sus inicios y que fueron desvelándose en l a  
medida e n  que e l  proceso avanzaba, no sólo 
para los pequeños círculos de intelectuales 
sino, sobre todo, a nivel de las conciencias y 
las prácticas colectivas, inaugurando así e l  len- 
to declive de la influencia del desarrollismo 
sobre las representaciones e imaginaciones co- 
lectivas. 

Un primer elemento se refiere a la falta de 
una definición clara del concepto mismo de 
desarrollo. Para la teoría de la CEPAL y estra- 
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tegias similares, l o  que se buscaba era -como 
ya se apuntó- alcanzar a las sociedades occi- 
dentales desarrolladas, e n  cuanto a la cons- 
trucción de sistemas productivos modernos, la  
autorregulación de las economías (si  bien con 
intervención del Estado) y la  satisfacción de 
las necesidades de los respectivos pueblos; 
aquí se nota la ínt ima vinculación de l  concep- 
to de desarrollo con la noción de progreso 
(«material») de los siglos XVIII y XIX. M u y  
poco espacio ocupaba la discusión en torno a 
s i  ello era posible y deseable: posible desde e l  
punto de vista del lugar estructural de estos 
países en e l  sistema mundial (de división in- 
ternacional del trabajo) y deseable e n  los pará- 
metros de lo  que eran las trayectorias históri- 
cas y las identidades socioculturales de los 
pueblos. D e  ahí que se apostara por una mo- 
dernización sobre cuyo carácter, implicaciones 
y consecuencias se reflexionaba poco. 

Muchos críticos compartían esta deficien- 
cia, especialmente los marxistas ortodoxos 
que, siguiendo e l  modelo soviético, impulsa- 
ban esta modernización muchas veces en tér- 
minos más forzados todavía (Menzel, 1992, 
50). aunque con la utopía de la revolución 
socialista en  mente. Los partidarios de la  no- 
ción de dependencia, especialmente los del en- 
foque, tenían, en cambio, una aproximación 
mucho más cuidadosa en  cuanto al carácter 
del desarrollo posible y deseable y por ende 
una visión más histórica del desarrollo, preci- 
samente porque insistían e n  las particularida- 
des de la relación entre los factores externos e 
internos en e l  sistema de dominación, la  es- 
tructura de clases y e l  sistema de valores, nor- 
mas y patrones de conducta en cada sociedad. 

Un segundo elemento es e l  mecanicismo de 
la teoría. Efectivamente, e n  los escritos de la  
CEPAL del primer momento (Sonntag, 
1988a), predominaban e l  economicismo y e n  
consecuencia la creencia de que la  moderniza- 
ción del sistema productivo iba a implicar una 
mayor movilidad social, la constitución de ac- 
tores capaces de liderar e l  proceso de desarro- 
l lo  y por lo  tanto la democratización. S i  bien 
esta creencia fue amortiguada e n  un segundo 
momento (a partir de la introducción de la 
teoría de la modernización en e l  cuerpo doctri- 
nario de la CEPAL), seguía existiendo y ejer- 
ciendo considerable influencia. Pero fue des- 
mentida por los hechos mismos: la moderniza- 
ción de las instituciones sociales y políticas, 

por no hablar de los sistemas de valores y 
normas, quedó truncada y no alcanzó jamás la 
tan anhelada modernidad, cualquiera que fue- 
ra su definición. 

El tercer elemento que implicaba la  posibi- 
l idad de fracasos fue la  tardía consideración 
por la  teoría del desarrollo de la importancia 
de las innovaciones científico-tecnológicas en 
e l  proceso. D e  hecho, los que la  diseñaron y los 
que la aplicaron aceptaban la tecnología de los 
países centrales y pensaban que e l  desarrollo 
se iba a dar e n  base a esta aceptación. Ello creó 
una dependencia (en e l  sentido análogo de la 
simple dependencia económica, arriba indica- 
do) del modelo industrial del centro y cerró 
por largo tiempo la reflexión e n  torno a la  
necesidad de crear una base científico-tecnoló- 
gica propia de los países del Tercer Mundo. 
aunque fuera solamente e n  términos de asimi- 
lación y adaptación creativas de las tecnolo- 
gías importadas. S i  bien se intentó, especial- 
mente a finales de los sesenta, remediar esta 
falta, ya era muy tarde, pues ya estaba creado 
e l  círculo vicioso de la  dependencia e n  este 
campo y se había acentuado e l  oligopolio cien- 
tífico-tecnológico de los países centrales e n  e l  
sistema mundial, esto es: e l  lecno-naciona- 
lisrno. 

Pero la  teoría fracasó también en sus pro- 
pios postulados. Por un lado, la  industrializa- 
ción sustitutiva de las importaciones no llegó a 
cumplir, prácticamente e n  ninguna sociedad, 
las tres fases previstas e n  la estrategia, porque 
resultó imposible que cada una de ellas engen- 
drara en lo  fundamental las condiciones de 
«despegue» de la  próxima: e l  paso de la  prime- 
ra a la  segunda todavía se dio, a veces incluso 
con alguna «facilidad», pero e l  paso siguiente 
fracasó (Hirschman, 1968/1985, 100 ss.). Por 
e l  otro lado, la redistribución del ingreso, un 
objetivo fundamental desde las primeras for- 
mulaciones, nunca se logró. En América Lati- 
na y e l  Caribe, por ejemplo, se dio durante dos 
décadas un crecimiento económico rápido con 
una marcada desigualdad en  la  distribución 
del ingreso, bastante peor que e n  otras regio- 
nes del Tercer Mundo: en  los 70 y 80, e l  ingre- 
so per capita de la quinta parte de la  población 
con mayores ingresos era, e n  13 países del 
sureste asiático, 8,5 veces más elevado que e l  
de la quinta parte con ingresos menores, mien- 
tras que e n  14 países de América Latina l o  era 
16,7 veces (Menzel, 1992, 162 ss.). Ello llevó a 
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autores de la propia CEPAL a reconocer el 
carácter concentrador y excluyente del creci- 
miento económico (A. Pinto), al registrar las 
grandes diferencias entre los ingresos de los 
sectores privilegiados (incluyendo una parte 
de los medios) y los de los trabajadores, más 
especialmente de los marginados. 

En quinto lugar, ha habido siempre una 
cierta ingenuidad en cuanto a la  percepción 
del modo de funcionamiento del sistema mun- 
dial. Sea e n  sus primeros documentos, donde 
se ins is te  en  la  necesidad de atraer capitales 
extranjeros, o en los últ imos trabajos relativos 
a la  transformación productiva con equidad 
(CEPAL, 1990), donde afirma la  necesidad de 
una nueva inserción del mundo subdesarrolla- 
do en e l  sistema «globalizado», haciendo gala 
de un voluntarismo con respecto al papel que 
juegan y que puedan jugar los países desarro- 
llados: se supone implícita y a veces explícita- 
mente que estos colaborarán, bien sea a través 
de inversiones o de ayuda al desarrollo, bien 
sea mediante la  renuncia al proteccionismo, 
aceptando las importaciones provenientes de 
los países del Tercer Mundo. L a  realidad ha 
demostrado que ello no es así. Independiente- 
mente de la  fase e n  la  que se encontraba e l  
sistema mundial (de reconstrucción en  e l  dece- 
n io  después de la  Segunda Posguerra: de con- 
solidación e n  los 60: de  crisis en los 70 y 80; de 
transformación hoy en día), los países desarro- 
llados «colaboran» con los subdesarrollados e n  
la  medida e n  que esta cooperación correspon- 
da a sus intereses, l o  cual vale incluso para l a  
célebre ((ayuda al desarrollo)). 

U n o  de los síntomas de este hecho es el 
estrepitoso fracaso de los intentos promovidos 
por muchos países del Tercer Mundo y apoya- 
dos por organismos internacionales, en  e l  de- 
cenio de los años setenta, de construir un Nue- 
vo Ordeii Económico Internacional conjunta- 
mente con los países del norte'*, y la  forma en 
que (las compañías transnacionales de) éstos 
países intervinieron, desde finales de la  década 
de los años 70, e n  la  industrialización, contri- 
buyendo a s u  parcial desnacionalización. 

Un sexto problema atañe a la  cuestión de 
los actores sociales del desarrollo. Siguiendo a 
su  objetivo emblemático, es decir, a l  capitalis- 
m o  de los países centrales, la  CEPAL había 
supuesto e n  s u  estrategia que el desarrollo ten- 
dría un carácter nacional, dicho de otro modo: 
que e l  Estado-nación iba a ser el principal 

actor de este proceso, pese a que e l  diagnóstico 
reconocía e l  carácter mundial del sistema e 
incluía la  primera formulación argumentada 
e n  torno a la  problemática de centro y periferia 
(más allá de las ((profesiones de fe» e n  e l  «im- 
perialismo))). Ello presuponía que los dife- 
rentes grupos, sectores y clases sociales supe- 
ditaran sus intereses particulares a los de la  
nación, independientemente de sus lugares di- 
ferenciados en las estructuras productiva, 
distributiva y de estratificación social, inde- 
pendientemente también de su  lugar en  la  
cultura del respectivo pueblo (alcanzada por 
las contradicciones entre homogeneización 
geocultural -como diría Wallerstein- y la  
afirmación de las identidades culturales pro- 
pias, entre la  posible identidad grupa1 o de 
clase, incluso de sector, y l a  identidad nacio- 
nal, etc.), independientemente por fin de 
s u  lugar en  e l  sistema de poder, esto es: de su  
capacidad de influir sobre las decisiones pú- 
blicas. Se partía del principio de que todos 
los actores estaban igualmente interesados 
en e l  desarrollo ya que éste les iba a beneficiar 
a todos. D e  ahí que e l  desarrollo fuese perci- 
b ido  como Mnico por  todos los actores. 
L a  adhesión de los actores colectivos a la 
causa del desarrollo permaneció a l o  largo de 
buena parte de los años 50 y 60: esto fue la  
«euforia del desarrollo)). 

Pero e l  propio proceso engendró transfor- 
maciones importantes e n  los diferentes acto- 
res: las burguesías locales, cada vez más atadas 
a las compañías transnacionales, empezaron a 
abandonar las coaliciones creadas; los sectores 
medios, e n  la  medida e n  que la  fasefácil del 
proceso se agotaba, buscaban más la  satisfac- 
ción de sus propios intereses y e l  manteni- 
miento de sus privilegios, sobre todo e n  mate- 
r ia  de consumo: en  las clases trabajadoras se 
produjeron diferencias y polarizaciones conse- 
cutivas atendiendo a l a  diversificación del sis- 
tema productivo, especialmente respecto a la  
emergencia de l o  que, a la  postre, se llamaría 
sector informal. Adicionalmente, e l  corporati- 
vismo, tradicional y nuevo. de los actores difi- 
cultaba e l  mantenimiento de las prácticas co- 
lectivas compartidas e n  función del logro del 
desarrollo. Como s i  ello fuera poco e l  r o l  de l  
Estado-nación experimentó, a partir del inicio 
de los 70, drásticas modificaciones, disminu- 
yendo s u  capacidad de intervención en e l  pro- 
ceso de desarrollo. 
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Hay una últ ima cuestión que merece nues- 
tro interés. El modelo de desarrollo había su- 
puesto, como ya se señaló, que e l  sector prima- 
rio-exportador iba a procurar las divisas para 
las importaciones de maquinaria y capacita- 
ción gestora necesarias e n  e l  proceso de indus- 
trialización. Sin embargo, la  entrada de divi- 
sas por parte de dicho sector nunca fueron 
suficientes para satisfacer los deseos de los 
países de monedas fuertes, ni aumentaron sig- 
nificativamente las entradas de éstas prove- 
nientes de exportaciones no tradicionales. Re- 
currir entonces a la  ayuda para e l  desarrollo 
(en los años SO), a los préstamos de organis- 
mos multilaterales (en los 60) y a la  banca 
privada comercial (en los 70) para obtener 
divisas constituía una práctica necesaria. Se 
reforzó de esta manera un círculo vicioso de 
endeudamiento externo cuyas consecuencias 
pudieron mantenerse bajo control durante 
bastante tiempo hasta que explotaron a co- 
mienzos de los 80. 

En fin, e l  estilo de desarrollo de los países 
industrializados, modelo casi universalmente 
aceptado durante los decenios de los 50, 60 y 
comienzos de los 70, que había inspirado las 
estrategias de la  época, había puesto al descu- 
bierto sus numerosos fallos, llegando de esta 
forma a una situación límite en cuanto a sus 
capacidades movilizadora y orientadora. 

El «desarrollo» en tiempos de crisis 

A partir de los inicios del  decenio de los 70, e l  
sistema mundial entró en una de sus fases 
cíclicas de crisis que marca un prolongado 
período de transición (s in  que nadie sepa a 
ciencia cierta hacia dónde se dirige). Al  co- 
mienzo la  crisis sólo fue percibida por los eco- 
nomistas, particularmente por los de tenden- 
cia marxista, y por algunos políticos con una 
visión más clarividente que la  mayoría. Empe- 
zaban a preocuparse ante indicadores estadís- 
ticos de que las cosas habían dejado de mar- 
char «sobre ruedas)) o que éstas ya no trazaban 
un camino recto, y a inquietarse y a buscar los 
medios para morregir la  marcha» y recuperar 
la  tasa de expansión conseguida durante los 20 
años anteriores. Pero según avanzaba l a  crisis, 
«llegó a convertirse en tema de conversación 
cada vez más corriente)): «pocos son los que 
parecen dudar de que, e n  comparación con los 

espléndidos años de la  expansión económica 
mundial de las décadas de la  posguerra -que 
muchos proclamaron como eterna-, hoy e n  
día un gran número de personas vive peor que 
antes y, l o  que es más importante aún, vive 
aterrorizada de que su futuro inmediato presa- 
gie todavía algo peor» (Amin et al, 1983. 9). 

N o  es éste e l  lugar para discutir largamente 
las distintas manifestaciones de l a  crisis: entre 
muchas e l  lento descenso y l a  ulterior desapa- 
r ición de la estabilidad del  sistema monetario 
internacional; la  baja de las tasas de creci- 
miento económico: e l  estancamiento de las 
inversiones productivas y e l  auge de l a  acumu- 
lación especulativa o «ficticia»; e l  aumento de 
las tasas de desempleo permanente; y la  ten- 
dencia a invertir preferentemnte en  la  sustitu- 
ción de equipos y máquinas, e n  la  racionaliza- 
ción de los procesos productivos y no  e n  la  
expansión de la  capacidad productiva. Agré- 
guese e l  proceso de transformación del sistema 
productivo, e n  particular las formas de organi- 
zación social del trabajo, como consecuencia 
de la  incorporación de nuevas tecnologías (in- 
formática, biotecnología, nuevos materiales), 
l o  cual ha llevado a muchos autores a hablar 
del fin del  fordisino como modo de regulación 
y acumulación, así como la  creciente transna- 
cionalización o «globalización» del sistema 
mundial con un papel cada vez más destacado 
para las compañías transnacionales. 

Nació y se intensificó una nueva compe- 
tencia entre los tres grandes bloques económi- 
cos de l  sistema mundial: EE.UU. con Canadá; 
el Mercado Común Europeo; y Japón con los 
países de reciente industrialización (NIC) en e l  
sureste asiático, e n  circunstancias e n  las que el 
comercio internacional fue concentrándose en 
e l  intercambio entre ellos. S i  bien los «siete 
grandes)) han intentado, desde 1977 en adelan- 
te, mediante conferencias anuales e n  la  cum- 
bre, concertar sus políticas económicas, com- 
batir  la  crisis y equilibrar los flujos comercia- 
les entre ellos, se presentaron y se presentan 
siempre graves diferencias que, a veces, llegan 
hasta e l  límite de ((guerras comerciales)). D e  
modo que e l  sistema mundial que se presenta 
a comienzos de la  década de los 90 difícilmen- 
te  puede describirse como un «orden». 

El período de transición es a su vez cíclico. 
En su  marcha se siguen lapsos de expansión y 
otros de contracción. Pero l o  significativo es 
que las tendencias señaladas (y otras que pu- 
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dieran agregarse) ya están en marcha desde 
hace más de 20 años y que no está claro (aún), 
ni a nivel económico ni a nivel político, hacia 
qué nuevas configuraciones del sistema mun- 
dial conducirán. 

También han surgido en este período de 
transición otras preocupaciones como la am- 
biental, que agregaba aún más elementos a l a  
incertidumbre y que se combinó con otras in- 
quietudes. Desde e l  primer informe de la Or- 
ganización No Gubernamental (ONG) más in- 
fluyente del mundo: e l  Club de Roma, hasta 
hoy en  día se ha venido ampliando y profundi- 
zando la conciencia acerca de que la actual 
forma de producción y distribución de bienes 
y servicios con s u  despilfarro de energía y de 
recursos naturales no renovables y la  creación 
cada vez de problemas más graves en e l  equi l i -  
br io ecológico no puede seguir s i n  poner en 
peligro e l  futuro mismo de la humanidad. A 
esta preocupación se agregan las causadas por 
una taxa de desempleo que crece s i n  cesar19. la 
propagación de un sistema de valores basado 
en un individualismo a ultranza y e l  peligro 
inherente de un estado de anomia, es decir, de 
la virtual ausencia de un sistema de valores 
aceptado y compartido. E l  modelo de acumu- 
lación del capitalismo occidental (que también 
implica un modo de vida) está siendo cuestio- 
nado cada vez más e n  las dos últimas décadas. 
Curiosamente, este modelo aparece al final 
como e l  gran vencedor, puesto que e l  modelo 
que se l e  oponía (aunque ambos compartían la 
tendencia a preconizar la  progresión e n  la mis- 
ma vía, así como la fe en  la razón técnicó- 
instrumental) ha desaparecido. 

Pero e l  sistema mundial ha confrontado 
todavía mayores cambios. Después de 1988, 
los países del bloque soviético vivieron «la 
revolución de terciopelo)), desapareciendo e n  
e l  este de Europa los regímenes sociales y polí- 
ticos llamados socialistas; la Un ión  Soviética 
sucumbió a las contradicciones generadas por 
la combinación de una economía planificada 
centralmente, de un sistema político uniparti- 
dista y autoritario y de una ideología petrifica- 
da y ritualizada. Las sociedades que emergie- 
ron  de este derrumbe como Estados-nación 
independientes y los países del este de Euro- 
pa buscan ahora nuevos modelos de convi- 
vencia, aunque se hayan orientado actualmen- 
te  hacia la apertura total a la  «economía de 
mercado». 

Samir Amin ha resumido la situación en 
íos siguientes términos: 

«El sistema mundial está en  crisis. Se trata 
de una crisis general del modelo de acumula- 
ción, en  e l  sentido de que la  mayoría de las 
formaciones sociales del este (ex-“socialistas”) 
y del sur (tercer y cuarto mundos) son incapa- 
ces de asegurar una reproducción ampliada e 
incluso una reproducción simple (éste es e l  
caso del  “cuarto mundo” africano). En e l  pla- 
no de las apariencias económicas, hay défici t  
de capital. En los centros desarrollados, la cri- 
s is de la  acumulación asume la  forma comple- 
mentaria inversa, es decir, e n  términos econó- 
micos clásicos, la  apariencia de un excedente 
e n  la oferta de l  ahorro sobre la  demanda oca- 
sionada por la inversión productiva. Este exce- 
dente se invierte entonces e n  una fuga hacia 
adelante en  la  especulación financiera, l o  cual 
crea una situación s i n  precedentes.)) (Amin, 
1991, 6) 

Ahora bien, ¿qué pasó en los países e n  vías 
de desarrollo e n  semejantes circunstancias? 

Durante la década de los 70 comenzó e l  
proceso de diferenciación y polarización de las 
diferentes regiones y los diferentes países del  
Tercer Mundo. En  América Latina y e l  Caribe, 
la mayoría de las sociedades siguió su  marcha, 
aunque en e l  segundo lustro bajaron conside- 
rablemente las tasas de crecimiento económi- 
co, por la desaceleración del  proceso indus- 
trial. Las compañías transnacionales se inmis- 
cuyeron más todavía e n  la industrialización, o 
bien asociándose con e l  capital local o estable- 
ciendo sus propias filiales. Se acentuó la mar- 
ginación de buena parte de la población por- 
que e l  sector industrial había agotado su  
capacidad de absorción de mano de obra, ra- 
zón por la cual e l  sector terciario creció toda- 
vía más rápidamente, sobre todo e n  s u  aspecto 
informal. Las coaliciones e n  torno al objetivo 
y a las políticas de desarrollo se disolvieron 
privando de sus bases sociales a un número 
creciente de democracias de la región: Bolivia 
e n  1971, Uruguay en 1973, Argentina en 1976, 
Honduras, Guatemala y El Salvador en esos 
mismos años, etc.20. Adicionalmente, los Esta- 
dos se endeudaron más y más porque la dispo- 
nibilidad de divisas, por exportaciones tradi- 
cionales o no tradicionales, fue disminuyendo 
progresivamente y porque la banca privada 
internacional tuvo la  «generosidad» de otor- 
gar préstamos a los gobiernos (tanto dictato- 
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riales como democráticos) incluso e n  con- 
diciones dudosas y para proyectos aleatorios, 
pues disponían de ingentes depósitos e n  dó- 
lares provenientes del primer aumento de los 
precios de exportación del petróleo a finales 
de 1973. 

N o  obstante a pesar de las nubes oscuras 
que se avecinaban, n o  hubo una toma de con- 
ciencia generalizada, ni entre los líderes (mili- 
tares y civiles) ni entre los partidos y movi- 
mientos sociales, de que el modelo de desarro- 
l lo  estaba definitivamente e n  vías de agotarse 
y que había que buscar otro nuevo. Es más. se 
prestó muy poca atención a l o  que estaba ocu- 
rriendo en Europa Occidental y EE.UU. con e l  
modelo de acumulación, del cual era heredero 
directo e l  modelo de desarrollo. L a  «euforia 
del desarrollo)) había desaparecido, las socie- 
dades (que no estaban atadas por la  camisa de 
fuerza de los autoritarismos) funcionaban más 
por inercia que por un proyecto legítimo com- 
partido; bajo e l  efecto de las deficiencias mate- 
riales, la  diferenciación y polarización se ejer- 
cieron también e n  el interior de las sociedades. 

En otras partes del Tercer Mundo se obser- 
varon procesos de evolución análogos, pero 
incluso más dramáticos. Las sociedades de l  
África Subsahariana fueron convirtiéndose e n  
el CuartG Mundo del que habla Samir Ami., 
careciendo cada vez más de una perspectiva 
de desarrollo, e n  circunstancias en las que e l  
Fondo Monetario Internacional (FMI) obliga- 
ba a algunas de ellas a someterse al recetario 
que e n  adelante iba a tener una difusión cada 
vez más amplia. También e n  Asia, algunas 
sociedades perdieron s u  débil dinamismo eco- 
nómico y tomaron los mismos caminos de sus 
homólogos en África. 

Sin embargo, un pequeño grupo de países 
logró alcanzar un rápido proceso de moderni- 
zación capitalista. Fueron ellos los que a la  
postre se llamarían los paises de reciente indus- 
trialización (NIC), a saber, Corea del Sur, Tai- 
wan, Singapur y Hongkong. Aprovechando s u  
cercanía y vínculos especiales con Japón (y 
también con EE.UU.) y la  disponibilidad de 
capitales locales (por un violento proceso de 
acumulación originaria, sobre todo en Corea y 
Taiwan, o por la  previa acumulación de capi- 
tal comercial, e n  los casos de Singapur y Hong- 
kong) y extranjeros (japoneses y norteamerica- 
nos), orientaron la  marcha de sus procesos de 
industrialización hacia afuera (el mercado 

mundial), mediante l a  exportación de bienes 
industriales. Fueron ayudados en un primer 
momento por l a  estrategia de los países centra- 
les de reubicación de la  producción industrial, 
pero adquirieron en poco tiempo suficiente 
dinamismo como para mantener tasas eleva- 
das de crecimiento económico y de participa- 
ción en e l  comercio internacional. Los cam- 
bios se operaron, en todos los casos, gracias a 
los bajos salarios (en comparación con los de 
los países centrales), en condiciones políticas 
de autoritarismos más o menos rígidos (que 
garantizaban la  disciplina de l a  fuerza de tra- 
bajo) y con la  activa intervención de los Esta- 
dos (al estilo del desarrollo japonés e n  e l  Últi- 
m o  cuarto de l  s ig loXIX y los dos primeros 
decenios del  presente)2'. 

Nadie sabría decir s i  l a  aparición de estos 
países cambia significativamente la  división 
internacional del trabajo. D e  hecho, producen 
(y exportan) mercancías características de las 
industrias punta del período anterior de la  
evolución del capitalismo (textiles, automóvi- 
les, acero, productos electrónicos, etc.), mien- 
tras que los países centrales se concentran en 
las de l a  (mueva era»: biotecnología, micropro- 
cesadores, formas avanzadas de producción 
de energía. En vista de ello, muchos autores 
han expresado sus dudas acerca de l  posible 
desarrollo de estos países debido a l  fenó- 
meno de l  intercambio desigual en  e l  sistema 
mundial. 

En todo caso, los éxitos de estos países 
hace que hayan sido presentados durante esos 
años e incluso hoy e n  día como «modelos» 
para las demás sociedades de l  Tercer Mundo, 
s i n  que se hagan las preguntas pertinentes, 
entre ellas: 

- ¿Cuáles han sido las condiciones económi- 
cas, sociales y políticas internas del «despe- 
gue»? 

- ¿Cuál fue e l  costo social del rápido desarro- 
l l o  de l a  industria? 

- ¿Se pueden repetir, e n  los actuales momen- 
tos, las mismas condiciones del sistema 
mundial que hacían posibles los «milagros»? 

- ¿Es factible y, sobre todo, deseable una mo- 
dernización material de esta naturaleza s i n  
un desarrollo global? Dicho e n  otros térmi- 
nos: ¿han habido realmente mejoras sustan- 
ciales e n  las condiciones de vida (materiales 
e inmateriales) de las grandes mayorías? 
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L a  década de los 80, bautizada por e l  Ban- 
co Mundial (BM) como la década perdida para 
América Latina, acentuó todavía más los pro- 
cesos antes reseñados. L a  crisis que venían 
sufriendo los países en vías de desarrollo se 
entrelazó, a partir de 1982, con la  del endeu- 
damiento externo (Sonntag, 1988b) y condujo 
a una marcada pérdida de dinamismo: entre 
1981 y 1992, de la  región latinoamericana y 
caribeña se transfirieron 287,2 mil millones de 
dólares por e l  ((servicio de la  deuda» a la  ban- 
ca privada de los países del centro mientras 
que l a  deuda crecía (de 367 mil millones de 
dólares en 1984 a 416 mil millones en 1989 y 
45 1 mil millones en 1992, s i n  nuevos présta- 
mos); el producto interno promedio del salario 
mínimo urbano cayó, s i  se toma como base 
100 en 1980, a 78,4 en 1989 (CEPAL, 1989, 
25, 19 y 21; CEPAL, 1992, 57 y 59). Datos 
similares existen para la  gran mayoría de los 
demás países en vías de desarrollo. 

L a  realidad que revelan estas cifras se refle- 
j a  en las sociedades de múltiples maneras. En 
general, la  pobreza se incrementó abarcando, 
según los países, del 50 al 75% de la  población. 
Los ingresos de muchos hogares no alcanzan 
para sufragar las necesidades mínimas alimen- 
tarias. El desempleo urbano declarado aumen- 
tó, aunque paralelamente se haya estabilizado, 
e l  incremento notorio del mercado de trabajo 
informal, esto es: e l  espacio que ocupan los 
eufemísticamente llamados ((trabajadores por 
cuenta propia», que alberga entre un 40 y 50% 
de la  fuerza de trabajo. Para muchos trabaja- 
dores del  sector moderno, la  caída del salario 
real ha significado l a  búsqueda de otro empleo 
e n  e l  sector informal y la  necesidad de que los 
cónyuges e hijos deban contribuir también al 
ingreso del hogar, experiencia compartida por 
todos los que se vieron empujados hacia la  
informalidad. Grandes segmentos de los secto- 
res medios también se han empobrecido. LOS 
problemas sociales se han agravado una vez 
más: los índices de salud, educación, vivienda 
y acceso a los servicios urbanos mínimos 
muestran un deterioro que, en muchos países, 
resulta alarmante. 

Las políticas sociales de los Estados sufren 
reducciones presupuestarias a veces considera- 
bles, aunque frecuentemente escondidas por 
las estadísticas oficiales. En especial, la  elimi- 
nación de subsidios directos ha afectado a am- 
plios grupos sociales. 

El sector privado local ha experimentado 
un cambio significativo, puesto en marcha 
desde hace tiempo. Una  gran parte de las bur- 
guesías otrora nacionales se ha aliado definiti- 
vamente con e l  capital internacional, especial- 
mente con sus segmentos financieros y especu- 
lativos. En la  mayoría de los países ha habido 
una permanente fuga de capitales hacia los 
países centrales, en la  cual han participado 
políticos y burócratas contaminados por un 
mal  endémico de Estados del Tercer Mundo (y 
no sólo de él): l a  corrupción. L a  burguesía 
productiva, en  especial las pequeñas y media- 
nas empresas tropiezan con serias dificultades 
pues e l  consumo privado se ha reducido. 

Se sabe cómo, e n  semejante situación, las 
políticas de ajuste recomendadas por e l  FMI y 
e l  BM y adoptadas por numerosos gobiernos 
han significado un agravamiento de la  crisis, 
particularmente e n  su  aspecto social, a pesar 
de las políticas sociales compensatorias y otras 
medidas de urgencia adoptadas. 

En semejantes condiciones, los pueblos del 
Tercer Mundo no ven qué perspectivas de de- 
sarrollo se les puede ofrecer. Numerosas socie- 
dades sufren procesos de desintegración inter- 
na, la  diferenciación y la  polarización impli- 
can una fragmentación creciente y la  pérdida 
de cohesión social, el peligro de un nuevo 
((apartheid social» (Sonntag, 1988b) se en- 
cuentra latente, la  construcción de nuevas soli- 
daridades en torno al objetivo del  desarrollo se 
hace casi imposible. Rebeliones populares 
contra las condiciones cada vez más precarias 
de vida se suceden con frecuencia e n  diferen- 
tes partes del Tercer Mundo. Ello ocurre a 
pesar de que se han dado, en  muchas socieda- 
des, procesos de re-democratización y, en  
otras, intentos de profundización de la  demo- 
cracia, no solamente e n  América Latina y e l  
Caribe sino también e n  África y Asia. L a  eeu- 
foria de la  democracia)) sustituyó durante 
poco tiempo a la  del desarrollo, pero está per- 
diendo rápidamente fuerza y consistencia, lo  
cual no excluye la  posibilidad de aparición de 
nuevos autoritarismos. 

En e l  sistema mundial, también se han 
acentuado y profundizado, por un lado, la  
competencia entre los tres grandes bloques y, 
por e l  otro, l a  diferenciación y polarización 
entre los países en vías de desarrollo, sólo que 
e l  número de candidatos a integrar e l  Cuarto 
Mundo ha aumentado. Un síntoma del  primer 
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hecho es la  concentración creciente del comer- 
cio internacional e n  e l  intercambio entre 
EE.UU./Canadá, JapóníNIC y Comunidad 
Económica Europea, con la  subsiguiente pér- 
dida de las posiciones antes mantenidas por el 
Tercer Mundo. Y una manifestación del se- 
gundo es que e l  abismo entre periferia y semi- 
periferia. entre los países que habían logrado 
algún grado de desarrollo capitalista y los que 
«fracasaron». asume formas casi tan dramáti- 
cas como las que existían, hace más de 35 
años, entre los países centrales y los perifé- 
ricos. 

A estos graves problemas se agrega uno de 
carácter teórico e ideológico. Como se señaló 
antes e l  modelo de acumulación está siendo 
fuertemente cuestionado e n  los países centra- 
les (incluso ante su  «victoria» sobre su rival: el 
modelo soviético), e n  base a su ya larga crisis y 
a s u  incapacidad de garantizar s i n  problemas 
la  continuidad de la  propia evolución del capi- 
talismo. Como es e l  padre del modelo de desa- 
rrollo vigente y eficaz durante los 50, 60 e 
inicios de los 70, aunque venido a menos en 
los años restantes del decenio de los 70, este 
últ imo ha perdido definitivamente su  capaci- 
dad movilizadora y orientadora. Es más, e l  
colapso del bloque soviético, entre otros facto- 
res internos, ha implicado la  destrucción, a 
nivel de conciencia colectiva, de la  posibilidad 
de una alternativa, intentada algunas veces en 
África y Asia y menos e n  América Latina (con 
la  excepción de Cuba) y por ello visualizada 
como tal. 

Podría decirse que, actualmente. no hay un 
concepto de desarrollo, ni como objetivo em- 
blemático ni como estrategia ni como conjun- 
to de políticas, que pueda reclamar validez y 
vigencia. salvo e l  que está presentando «la 
utopía (neo)liberal que resulta ser e l  viejo 
cuento según e l  cual hay que res is t i r  para 
triunfar, desmentido hoy por la  evolución de l  
capitalismo como sistema mundial y el desa- 
rrollo moldeado según sus pautas en los países 
en vías de desarrollo)) (Wallerstein, 199 1 b, 
29 ss.). 

Preguntas abiertas sobre la 
posibilidad del desarrollo 
N o  es que durante ese largo período de crisis 
no se hayan formulado proposiciones estraté- 
gicas de desarrollo del centro y del  relativo (y 

absoluto) estancamiento y regresión de l a  peri- 
feria (con las excepciones anotadas). Como 
bien anota Menzel (1982, 165 ss.) ha habido 
varios intentos de elaborar diagnósticos y de 
presentar soluciones, por parte de organismos 
internacionales como el BM, la  Oficina Inter- 
nacional del Trabajo (OIT) y otras agencias de 
las Naciones Unidas (UNESCO en e l  campo 
de la  educación, U N I C E F  e n  el área de los 
niños y la  familia, FA0  y OMS en cuanto a 
nutrición y salud). Un papel importante l o  han 
jugado las estrategias que propusieron polít i- 
cas de satisfacción de las necesidades básicas, 
de lucha contra la pobreza y de incentivos 
para el empleo moderno. Sin embargo, ningu- 
na de las soluciones propuestas logró frenar los 
perniciosos procesos para e l  Tercer Mundo ni 
mucho menos reactivar un proceso global de 
desarrollo. 

En todo caso, semejantes intentos tuvieron 
relevancia e n  e l  sentido de sentar las bases 
sobre las cuales debe reactivarse hoy e n  día la  
discusión en torno al desarrollo. 

U n a  proposición difundida e n  los setenta y 
ochenta. uno de cuyos portavoces es Samir 
Amin ( 1974), ha sido la  del desacoplamiento 
de  los países del  Tercer Mundo respecto de l  
sistema mundial. Su contrapartida es la  estra- 
tegia del desarrollo autónomo o autocentrado. 
El supuesto se deduce de l a  teoría de la  depen- 
dencia: s i  l a  imbricación entre factores exter- 
nos e internos (es decir, la  dependencia) es la  
causa del subdesarrollo, un retiro completo o 
mayoritario de las economías del sistema de 
división internacional de l  trabajo permite su 
reestructuración, explotando sus propios re- 
cursos (por muy incompletos que sean), favo- 
reciendo l a  creatividad de l  pueblo (en lugar de 
la  imitación) y utilizando las propias tecnolo- 
gías (tradicionales o autogeneradas). Esto pre- 
supone una transformación radical de las so- 
ciedades, especialmente l a  conquista de l  poder 
político excluyendo a los que se benefician de 
su  incorporación al sistema. Esto exige l a  coo- 
peración Sur-Sur, también llamada coopera- 
ción entre economías del Tercer Mundo. 

El concepto de autosujciencia colectiva es 
una importante derivación de este propósito, 
particularmente relevante e n  e l  debate para 
establecer los mecanismos necesarios para esa 
cooperación. 

Ahora bien, una de las ((estrategias de desa- 
rrollo)) más ampliamente difundidas durante 
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los 80 ha sido la vuelta al economicismo de la  
«orientación para e l  crecimiento)) (Menzel, 
199 1, 170). En efecto, los recetarios del FMI y 
en menor grado del BM (cuyas proposiciones 
siguen dando alguna importancia a la  redistri- 
bución de l  ingreso y a la  lucha contra la pobre- 
za) plantean que los países en vías de desarro- 
l lo  tienen que incorporarse plenamente al 
comercio internacional, a través de exporta- 
ciones no tradicionales y de la  apertura de sus 
mercados a los bienes producidos en los países 
centrales y semiperiféricos, para lo  cual deben 
establecer tasas de cambio «realistas», orientar 
sus economías internas hacia e l  mercado, pro- 
ceder a una desreglamentación, aumentar la 
productividad, congelar los salarios y recortar 
los gastos de los Estados. Claro está que esta 
vuelta al neoclasicismo ha estado vinculada a 
la  ofensiva ideológica del neoliberalismo de 
las épocas de Thatcher e n  Inglaterra y Reagan 
en EE.UU. y que ve e l  futuro de los países en 
vías de desarrollo como una ((reproducción 
simple» de la imagen de los países del Norte. 
Tal  ofensiva se intensificó en la  medida en que 
e l  modelo soviético se resquebrajó. Pero, 
como bien dice Sachs, «la economía del lais- 
sez-fuire, tal como está descrita e n  las obras de 
la Escuela de Chicago, no existe en este plane- 
ta, es una utopía e n  e l  sentido estricto de esta 
palabra)) (Sachs, 1993, 1). 

En  este sentido, hay una serie de interro- 
gantes que hacen que las proposiciones neoli- 
berales sean de dudosa aplicabilidad. Una  pri- 
mera se ref iere al sistema mundial. En  las 
condiciones actuales, los mercados de bienes y 
servicios y también los de capital (este últ imo 
con una creciente autonomía) son internacio- 
nalizados y altamente monopolizados, domi- 
nados por un grupo reducido de compañías 
transnacionales que operan bajo la protección 
de los gobiernos de sus países de origen. Igual- 
mente, las tecnologías punta y de resultas las 
industrias basadas en  ellas se concentran en 
los países industrializados. ¿Es posible que los 
países en vías de desarrollo puedan romper 
con este grave condicionamiento? 

¿La «mano invisible)) del mercado es real- 
mente capaz de promover un proceso de desa- 
rrollo interno? L a  evolución histórica del capi- 
talismo y su  funcionamiento como sistema 
mundial muestran, por un lado, la  «falacia» 
(Polanyi, 1977) que consiste e n  creer que e l  
mercado fue o es realmente e l  mejor mecanis- 

mo de distribución de recursos y, por e l  otro, 
que mercados verdaderamente competitivos 
son altamente disfuncionales para la tasa de 
ganancia y, e n  consecuencia, para la acumula- 
ción de capital (Wallerstein, 1990). Sin contar 
con los argumentos histórico-teóricos que se 
podrían presentar al respecto, la experiencia 
de los propios países desarrollados parece dar 
una respuesta negativa a la  pregunta -aún in- 
dependientemente de los graves problemas 
ambientales- sobre e l  desempleo y subempleo 
y la exclusión social que ha causado la econo- 
mía de mercado supuesta, s i  bien no realmente 
irrestricta. Aunque las políticas económicas 
inspiradas por la  teoría de Keynes no lograron 
superar la crisis, no es menos cierto que las 
políticas de inspiración neoliberal se han sal- 
dado con estrepitosos fracasos, Inglaterra des- 
pués de la partida de M. Thatcher y los 
EE.UU. después del Presidente Reagan son 
dos claros ejemplos: e l  primer país se encuen- 
tra e n  una cr is is  muy profunda que lo  hace 
acercarse a una posición semiperiférica en e l  
sistema mundial y e l  segundo necesita, según 
sus nuevos líderes de la administración Clin- 
ton2*, una total reorientación, con la activa 
intervención de l  Estado, con miras a devolver 
a la economía estadounidense e l  dinamismo 
de antaño. 

E l  FMI ins is te  en que los graves problemas 
sociales de los países subdesarrollados se resol- 
verán e n  la  medida en  que la aplicación del 
recetario logre éxitos e n  esta «nueva moderni- 
zación». Esto parece altamente dudoso s i  se 
toma como parámetro lo  ocurrido e n  los paí- 
ses desarrollados donde fueron practicadas las 
políticas neoliberales. Los índices de pobreza 
(relativa y absoluta), de distribución regresiva 
del ingreso, de desempleo y empleo informal 
son elocuentes al respecto, por no hablar de los 
problemas causados por e l  individualismo ato- 
mista implícito e n  este tipo de recetas y por la 
fragmentación interna de las sociedades que 
implica e l  peiigro de la  anomia. 

L a  CEPAL (1 990) ha presentado reciente- 
mente una propuesta que parece inscribirse e n  
su  vieja heterodoxia. S i  bien acepta algunas de 
las estrategias de los neoliberales (orientación 
de las economías hacia la exportación de mer- 
cancías no tradicionales, disminución de la  
intervención del Estado e n  la economía, etc.), 
plantea la  necesidad de que este proceso de 
desarrollo se de e n  circunstancias de equidad. 



Las vicisitudes del desarrollo 28 1 

Para ello es imprescindible que surja un nuevo 
consenso entre los actores sociales para pro- 
mover e l  desarrollo y que se redefinan las rela- 
ciones entre Estado y sociedad civil, sometien- 
do al primero a una reforma profunda (sobre 
todo en  cuanto a su  descentralización) y a la  
segunda a una movil ización masiva. 

Ante esta propuesta podrían formularse al- 
gunas de las observaciones críticas que se hi- 
cieron a la  estrategia inicial de la  Comisión: la  
ingenuidad con la  que mira e l  funcionalismo 
de l  sistema mundial, l a  renuncia a una discu- 
sión acerca de s i  este desarrollo es posible y 
viable, la concepción relativamente mecanicis- 
ta de la  relación entre modernización econó- 
mica, social y política, etc. Pero la pregunta 
clave es la  de cómo se perfila la  equidad y 
cómo alcanzarla. ¿Será posible volver a un 
concepto de desarrollo integral? 

L a  noción de evolución histórica del siste- 
ma capitalista mundial y e l  concepto de desa- 
rrollo aplicado a sus zonas periféricas están, e n  
estos momentos, e n  una importante encrucija- 
da. Para los países del Norte es crucial e l  resto 
de s u  futura evolución: ¿será posible la  recons- 
trucción ecológica de la  economía cuya necesi- 
dad está a la  vista, tal y como plantean los 
movimientos y partidos ecologistas y algunos 
socialdemócratas? ¿Será viable reformar las 
formas de convivencia, de modo tal que pue- 
dan enfrentarse al reto de las sociedades «de 
los dos tercios»? ¿Cómo han de construirse las 
nuevas formas de convivencia política, ante 
los numerosos problemas que afrontan las dis- 
tintas formas de democracia representativa, e n  
casi todas estas sociedades? ¿Se podrá cons- 
truir una nueva ética que implique asumir 
compromisos solidarios con los débiles, los 
marginados, los viejos e n  sus propias socieda- 
des? $e extenderá esta ética hacia las socieda- 
des en vías de desarrollo (cuya pertenencia a la  
universalidad moderna ha sido una de las 
constantes prédicas de Occidente)? 

U n a  pista para tratar de responder a este 
t ipo de preguntas nos l a  ofrece Wallerstein: 
«El sistema mundial se halla e n  plena muta- 
ción. Lo que vivimos no  es la conjunción de 
fases descendentes de diversos ciclos y tenden- 
cias; 1989 es probablemente una puerta cerra- 
da hacia e l  pasado. Ta l  vez hemos llegado a l  
punto máximo de incertidumbre. El sistema 
mundial continuará funcionando desde luego, 
e incluso funcionando “bien”. Pero precisa- 

mente porque sigue funcionando como l o  ha 
hecho durante 500 años, en la  búsqueda de l a  
acumulación incesante de capital, pronto no  
será capaz de funcionar de esta forma. El capi- 
talismo histórico, como todos los sistemas his- 
tóricos, muere por sus éxitos, no  por sus fraca- 
sos» (Wallerstein, 199 1 a, 15). Esta incertidum- 
bre se da ante e l  hecho de que las respuestas a 
las preguntas dependerán en gran medida de 
las decisiones que puedan tomar los diversos 
actores sociales en  e l  futuro, ya que nadie ni 
nada garantiza que e l  mañana va a ser mejor 
porque es e l  mañana: la  fe  en e l  progreso se ha 
evaporado. 

Los países de la  ex-Unión Soviética y de s u  
bloque han adoptado de momento la  econo- 
mía de mercado13. con la creencia de que es 
una panacea para la  solución de todos sus 
problemas. Es de suponer que este sea un pe- 
ríodo de transición y que, una vez confron- 
tados con los problemas que este t ipo de ca- 
pitalismo crea, empezarán la búsqueda de 
nuevos caminos. También aquí reina la  in- 
certidumbre. 

Los países del Tercer Mundo se enfrentan a 
diferentes situaciones, de acuerdo con las posi- 
ciones que ocupan dentro de la  diferenciación 
y polarización. Antes que nada hay que recor- 
dar que «la interpenetración tripolar no  margi- 
na a la  periferia, tal y como l o  pretende e l  
discurso rápido y superficial de los economis- 
tas de moda. Los políticos -mucho más realis- 
tas- se encargan diariamente de desmentir 
esta conclusión: la  Guerra del Golfo l o  ilustra 
con claridad. A l  concentrar las cuatro quintas 
partes de la  población del globo, l o  esencial de 
las reservas del  ejército del trabajo, recursos 
mineros y naturales indispensables -según l o  
reconocen esos mismos políticos-, la  periferia 
debe ser mantenida e n  e l  sistema y sometida a 
la  lógica de la  expansión del capitalismo, in- 
cluso polarizándola» (Amin, 199 1, 4-5). Efec- 
tivamente, este aspecto es de fundamental im- 
portancia. Si no  se presta la  atención requeri- 
da es imposible mantener la  distancia analítica 
(aunque no e l  compromiso ético) que e l  estu- 
dio científico de los procesos exige’4. 

Para los paises de África, Asia y e l  Caribe 
que han venido conformando el Cuarto Mun- 
do, se tratará e n  los próximos años de enten- 
der que su proceso de desarrollo debe reposar 
ante todo e n  la  acción a favor de sus masas, en  
el sentido de desplegar amplias políticas socia- 
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les, para que los efectos de l  hambre, la  pobreza 
y las condiciones de vida miserables en general 
puedan ser por lo  menos amortiguados. 

En cuanto a los países que habían logrado, 
en  los decenios precedentes, algún grado de 
desarrollo capitalista y por ende de industriali- 
zación, es indispensable que ellos mismos de- 
finan su  propio concepto de desarrollo aten- 
diendo al siguiente conjunto de preguntas 
(más o menos aplicables al conjunto de países 
e n  vías de desarrollo, incluidos los que nacie- 
ron  del derrumbe de los sistemas verdadera- 
mente socialistas): 

- ¿Puede seguir siendo la  célebre civilización 
industrial el objetivo emblemático de s u  pro- 
pia evolución? 

- En vista de la  crisis de los valores sociales de 
Occidente, ¿no será, pues. necesario elaborar 
de nuevo sistemas de valores, de normas, 
comunicativos e interactivos que contribu- 
yan a la  liberación social e individual? 

- ¿Cuáles son los mecanismos para lograr que 
e l  impacto de las nuevas tecnologías no con- 
lleve otra «modernización» a imagen de la  
precedente (Ribeiro) sino una nueva creati- 
vidad (Furtado)? 

- ¿Cómo pueden movilizarse los nuevos suje- 
tos de la  historia para desarrollar prácticas 
colectivas que impidan e l  reinado de la  in- 
justicia y de la  alienación sociocultural? 
(Sonntag. 1988a. 150-151)? 

Para los movimientos progresistas y hete- 
rodoxos de todos los países del Tercer Mundo 
llegará la  hora (salvo que uno crea en la  inevi- 
tabilidad de su  sumisión definitiva a la  lógica 
del  capitalismo) de enfrentarse a las siguientes 
incógnitas: 

-¿Qué Estado y qué mercado para qué desa- 
rrollo? 

- ¿Qué ro l  debe jugar e l  Estado para atender a 
las finalidades sociales del desarrollo, velan- 
do por la  protección del entorno y l a  eficacia 
económica. 

-¿Cuál debe ser e l  modo selectivo de inser- 
ción de cada sociedad en la  economía inter- 
nacional para asegurar e l  adecuado equil i -  
br io entre apertura y protección? (Sachs. 
1993, 1-2). 

En este largo proceso de transición -es bue- 
no recordarlo siempre-, la  humanidad no está 
condenada a sufrir los vaivenes del progreso, 
sino que es libre de escoger. Dicho de otro 
modo, depende enteramente de nosotros mis- 
mos que logremos superar los retos que nos 
aguardan. 

Traducido del inglés 

Notas 

1. L o  cual, precisamente, se vio 
por aquel entonces como uno de 
los prerrequisitos de dicha paz. 

2. Hasta en Marx estuvo presente 
esta visión, profundamente 
arraigada en el movimiento 
intelectual que acompañó a l  
capitalismo desde los siglos XVI y 
XVII, s i  bien con un enfoque 
crítico que enfatizaba las 
contradicciones entre las fuerzas 
productivas, las relaciones de 
producción y la inevitabilidad de 
que de ellas surgiera una nueva 
forma de ordenamiento social. 

3. Transcurrido e l  tiempo reflejó 
su verdadero ámbito geográfico 

también en su denominación, al 
llamarse Cornisión Economica 
para América Latina y el Caribe. 

4. Prebisch (1 963) cuenta e n  un 
esbozo autobiográfico que, pese a 
tal reputación, había abandonado 
paulatinamente las posiciones de 
esa corriente a raíz de la 
experiencia vivida en  Argentina 
después de la Gran Crisis, la cual 
l e  había inspirado a escribir 
algunos artículos sobre e l  sistema 
de centro-periferia (O. Rodríguez, 
1980). Vivía por aquel entonces 
exiliado en  Santiago de Chile, 
acérrimo enemigo del populismo 
militar del General Juan 
Domingo Perón. 

5. Nótese que las experiencias 
fueron muy distintas: en el primer 
caso, el desarrollo capitalista fue 
una consecuencia directa de la 
expansión del sistema mundial, 
en el segundo del hecho de que e l  
sistema mundial funcionaba 
deficientemente obligando a los 
países a desarrollarse desde y 
hacia adentro. 

6. En lo que sigue uso 
ampliamente los textos 
secundarios ya señalados e 
igualmente los escritos de la 
época de la propia CEPAL 
(CEPAL, 1969). 
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7. Cabe recordar que la Unión 
Soviética también se proponía 
alcanzar este objetivo a través del 
«socialismo»; Wallerstein ( 1 99 1 b) 
llama la atención sobre «la 
predicción de Kruchev de que s u  
país le saldría al paso a los 
Estados Unidos para e l  año 
2.000n (ibid.). Por l o  demás, vale 
la pena recordar y no olvidarse 
que ((desarrollo con frecuencia 
significa ... simplemente “más”. 
En este caso estamos haciendo 
una analogía ... fundada sobre 
una proyección lineal o por l o  
menos uniforme. Y. por supuesto, 
las proyecciones lineales van al 
infinito. Ahora bien, el infinito 
está lejos. Pero está ahí, y 
siempre es posible concebir un 
“plus”, e l  “más” de algo. 
Claramente, esto resulta muy 
alentador como posibilidad social. 
Sea cual fuere nuestra posesión 
hoy, quizás podríamos tener  un 
poco más mañana)) (ibíd.). 

8. Esta parte de la estrategia es 
tal vez l a  más conocida de las 
proposiciones de la CEPAL y ha 
tenido una amplia repercusión e n  
otras partes del Tercer Mundo. 

9. Este término eufemístico para 
sustituir a l  de planijicaciún fue 
usado, Prebisch di-Kit, ante los 
miedos de «infiltración 
comunista)) que existían en 
círculos de EE.UU. (y tal vez e n  
las clases dominantes de los 
países latinoamericanos y 
caribeños). Esta programación iba 
a ser indicativa para e l  sector 
privado y obligatoria para el 
sector público. 

10. Es a partir de aquí que se 
puede hablar del estritcturalisrno 
de la CEP.4L. 

1 1. El hecho de que la .4liunzu 
para el Progreso bajo la 
presidencia de J.F. Kennedy en 
EE.UU. adoptara una visión 
similar a l a  de la CEPAL, remite 
a la capacidad de asimilación de 
sus creadores, quienes, como Walt 
W. Rostow ( 1  960), nutrieron 
parcialmente sus planteamientos 
de los de los teóricos de la CEPAL. 

12. A título de ejemplo dos 
acotaciones: Hans-Dieter Evers, 

un sociólogo alemán especialista 
en Asia, señaló en  una 
conversación reciente en 
CaracasíVenezuela que. e n  los 
sesenta y setenta. la teoría de la 
CEPAL era de obligatoria 
consideración y discusión en las 
universidades y oficinas de 
planificación de esa región: 
Raymond M. Lee (1992) muestra 
e n  e l  caso de Malasia cómo el 
paradigma de la CEPAL ha 
influido sobre las estrategias de 
desarrollo de ese país. 

13. Se quiere significar con ello 
las sucesivas interpretaciones, de 
«izquierda» y de «derecha». que 
fueron impuestas en e l  curso de 
las luchas internas del partido 
comunista de la URSS hasta que 
Stalin lo dominó totalmente. En 
adelante, no habría sino una sola 
interpretación. 

14. Cabe destacar que pensadores 
como J.C. Mariátegui. Sergio 
Bagú. Caio Prado Jr. y otros 
hicieron interpretaciones bastante 
menos esquemáticas y mucho más 
renovadoras, las cuales s in  
embargo nunca llegaron a 
cristalizarse en un proyecto 
sociopolítico de desarrollo o de 
lucha de fuerzas sociales 
significativas. 

15. También e n  el marxismo 
hubo intentos parecidos de 
renovación de l a  visión del 
desarrollo (CórdovalH. Silva 
Michelena, 1967, para mencionar 
tan sólo uno), los cuales 
confluyeron después con e l  cuerpo 
teórico que expondré de 
inmediato. 

16. Los representantes de la 
«teoría de la  dependencia)) 
sostenían incluso que un 
desarrollo de los países 
subdesarrollados no era posible 
s in  romper con los moldes 
capitalistas de sus sociedades a 
través de una revolución socialista. 

17. Cabe recordar aquí que, 
según las predicciones de los 60, 
los países subdesarrollados o «en 
vías de desarrollo)) debían 
alcanzar a finales de siglo el nivel 
de vida y el  estadio de 

«modernidad» que e n  ese 
momento tenían los países 
desarrollados. 

18. Señalemos que dichos 
intentos fueron apoyados, a través 
de sus discursos, por estadistas y 
políticos del Primer Mundo 
-recuérdese a la Comisión 
Brandt. Su informe parte de las 
suposiciones (a) que los intereses 
de los países del Norte coinciden 
con los del Sur y (b) que, s i  los 
líderes y estadistas del Norte 
muestran la voluntad política de 
imponer más justicia y equidad 
e n  el sistema mundial, las 
relaciones entre e l  Norte y el Sur 
podrán ser más harmoniosas y 
mutuamente beneficiosas. Ambos 
supuestos pueden ser correctos. 
pero es altamente improbable que 
e l  funcionamiento de l  sistema 
mundial se r i ja por ellos. 

19. Es e n  este contexto que ha 
nacido la fórmula de «las 
sociedades de los dos tercios)): las 
dos terceras partes de la  
población estarían participando 
de los beneficios de la 
modernidad mientras que la 
últ ima parte viviría en 
permanente peligro de ser 
marginada. 

20. M u y  diferente es e l  caso de 
Chile: e l  golpe militar d e l  11  de 
septiembre de 1973 fue el 
resultado del intento del gobierno 
de la Unidad Popular bajo la 
presidencia de Salvador Allende, 
de enfrentarse a la crisis del 
modelo de desarrollo a través de 
la construcción pacífica de un 
modelo socialista-democrático. l o  
cual fue inadmisible tanto para la 
burguesía local como para las 
transnacionales y el 
Departamento de Estado de 
EE.UU. 

21. Otros países de la región, 
como Thailandia, Malasia e 
Indonesia, están intentando seguir 
los pasos de «los cuatro tigres)). 
mas con considerables 
dificultades (cf. por ejemplo Lee, 
1992, para el caso de Malasia). 

22. A l  parecer también por parte 
de los que han votado por el hoy 
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Presidente: sólo e l  38%, 
aproximadamente, se expresó e n  
favor de la continuidad de las 
políticas neoliberales con un  
nuevo mandato para Bush, 
mientras que los votos sumados 
para Clinton y Perrot querían un 
cambio sustancial en e l  manejo de 
la economía. 
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Los sistemas africanos 
de bienestar social, 
una mirada en perspectiva 

Olayiwola Erinosho 

En las obras clásicas de la teoría sociológica 
abundan construcciones tipológicas aplicables 
a las sociedades humanas. Los primeros teóri- 
cos sociales consideraban que las sociedades 
humanas evolucionaban de lo  sencillo a lo  
complejo, del gemeinnschaji al gesellschaji' y 
de un estado de solidaridad mecánica a uno de 
solidaridad orgánica?. Lo  característico de es- 
tas construcciones tipológicas es que, e n  algu- 
na medida, sientan una base para comprender 
la evolución de los siste- 
mas de bienestar social3 en 
todas las sociedades huma- 
nas. 

El tipo de protección 
que una sociedad ofrece a 
sus miembros más débiles 
y necesitados depende del 
grado de desarrollo alcan- 
zado. Por ello, los sistemas 
llamados de bienestar so- 
cial o seguridad social bá- 
sicamente siguen las ten- 
dencias del desarrollo so- 
cial. Cuando la sociedad 
humana se encontraba en 

El ámbito y e l  alcance de l  bienestar social 
suelen ajustarse a las modalidades del desarro- 
l lo  socioeconómico del país de que se trate. 
Además de esta relación con las pautas de 
cambio económico, los sistemas de seguridad 
social son especialmente sensibles a los cam- 
bios sociodemográficos tanto s i  se trata de una 
variación en la  estructura del empleo o de la  
modificación de la pirámide de las edades en 
la población. L a  tendencia más clara consiste 
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una etapa rudimentaria de su  desarrollo, como 
en  las épocas clásica y medieval e n  Europa o 
en África precoioniai y colonial, ia  familia am- 
pliada y la  comunidad e n  su conjunto, a través 
de las formas de intercambio, se ocupaban del 
bienestar de los más pobres y de los que no 
podían ganarse su propio sustento. Por l o  tan- 
to, las sociedades tradicionales siempre han 
encontrado un medio de ocuparse de sus 
miembros menos afortunados y menos dota- 
dos a través de las formas redistributivas de 
intercambio4. 

en que e l  ámbito y e l  alcan- 
ce de los sistemas de bie- 
nestar crecen a medida que 
la  economía se desarrolla y 
que los países más indus- 
trializados y más desarro- 
llados cuentan general- 
mente con programas de 
bienestar social más com- 
pletos que los países en 
vías de desarrollo5. 

El ámbito de un siste- 
ma de bienestar social típi- 
co de un país muy desarro- 
liado6 comprende los r ies- 
ROS físicos y los riesgos ma- - - 

cro y microeconómicos. Entre los primeros se 
cuentan la vejez, la invalidez, la enfermedad, 
los accidentes y la  muerte. E l  desempleo queda 
incluido en  e l  riesgo macroeconómico y las 
cargas familiares constituyen e l  riesgo microe- 
conómico. Estos riesgos sirven de base para la  
elaboración de distintos programas de bienes- 
tar social. Para e l  caso de riesgo físico existen 
e n  la mayoría de los países del mundo, e n  
diverso grado, programas de vejez, invalidez, 
viudez o indemnización por accidentes de tra- 
bajo, así como programas de seguro médico y 
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de enfermedad. Para e l  caso de riesgos econó- 
micos existen también programas de presta- 
ciones familiares y de asistencia pública, s i  
bien éstos, como se indicará e n  e l  curso del 
presente artículo, son menores y están menos 
presentes e n  e l  mundo, especialmente e n  los 
países e n  vías de desarrollo. 

En e l  presente artículo figura un panorama 
general de los sistemas de bienestar social en  
África, en  que se indican los diversos estratos 
de los sistemas, sus objetivos, sus logros y sus 
deficiencias. 

Evolución de los sistemas de 
bienestar social en África 

L a  evolución de los sistemas de bienestar so- 
cial en África es, e n  cierta medida, similar a la  
que tuvo lugar e n  Europa hace varios siglos. 
Tras los cambios ocurridos en los medios y las 
formas de producción, así como e n  la  organi- 
zación política, e l  bienestar social, que tradi- 
cionalmente estaba a cargo de la  red familiar, 
quedó luego a cargo de otros agentes o fue 
complementado por éstos. Mientras en  Euro- 
pa’ las órdenes religiosas, las fraternidades, los 
gremios y otras entidades, por ejemplo, se en- 
cargaban de los más débiles y necesitados du- 
rante las épocas clásica y medieval, e n  África* 
ciertas asociaciones étnicas y de voluntarios 
empezaron a desempeñar esa función central 
e n  las ciudades a partir de l a  época colonial. 

Las potencias coloniales, s i n  embargo, em- 
pezaron a ampliar sus programas de bienestar 
social a los territorios de ultramar durante la  
era colonial. Esos programas obedecían ini- 
cialmente al propósito de atender a los traba- 
jadores europeos en las colonias. Los progra- 
mas de bienestar estaban restringidos a esos 
trabajadores y a los funcionarios del Estado, 
en gran medida por e l  hecho de que vivían e n  
el extranjero s i n  contar con los beneficios del 
sistema autóctono de apoyo cultural que tenía 
entonces la  población local9. 

Posteriormente, los programas de bienestar 
social se ampliaron para abarcar a l a  pobla- 
ción autóctona, muy particularmente a los tra- 
bajadores africanos que trabajaban e n  las ciu- 
dades a los cuales la  industrialización había 
sacado de su entorno natural y que se encon- 
traban totalmente desprotegidos ante los ries- 
gos de la  vidaL0. L a  iniciativa de ampliar esas 

medidas a la  población africana obedecía a la 
necesidad de estabilizar la  mano de obra au- 
tóctona de que disponían las autoridades colo- 
niales y, también se debía en  parte a la  lucha 
de los sindicatos que, e n  l a  época colonial, 
«procuraban la  igualdad de derechos con los 
trabajadores del país colonizador, que eran a 
la sazón los únicos comprendidos e n  e l  sistema 
de seguridad social>+ l. 

El ámbito y e l  alcance del bienestar social 
se ampliaron e n  el  decenio de 1960, cuando 
una gran mayoría de países africanos alcanzó 
la  independencia. Ello ocurrió no sólo porque 
la  promesa de un sistema generalizado de bie- 
nestar social constituía uno de los principales 
medios de movilización para l a  descoloniza- 
ción, legitimando, además, l a  base misma del 
Estado poscolonial, sino también porque las 
burocracias de los nuevos Estados crecieron de 
forma impresionante, multiplicándose e l  nú- 
mero de asalariados que necesitaban directa- 
mente bienestar social de una u otra formal2. 
El bienestar social e n  África cobró tal impulso 
que la  Organización Internacional del Trabajo 
señaló, en su informe de 1977, que «en los 20 
últimos años, e l  avance de la  seguridad social 
e n  muchos países africanos ha sido notable y, 
a menudo, impresionante. En algunos casos, 
s i n  embargo, este espíritu indudablemente vi- 
goroso ha arrojado algunos resultados poco 
equilibrad os^^^. En e l  Estudio mundial de los 
programas de bienestar social realizado por las 
Naciones Unidas entre 1968 y 1988 quedó 
confirmada también esta tendencia en  Áfri- 
cal4. Sin embargo, a pesar de los logros que 
habían alcanzado, los programas de bienestar 
social en  ese continente se hallan lejos de res- 
ponder a la  demanda. Los programas de bie- 
nestar social para los necesitados en África 
siguen siendo un complemento insuficiente de 
las formas tradicionales de apoyo que, a pesar 
de la  industrialización y la  urbanización, si- 
guen predominando. Es fácil llegar a compren- 
der esto s i  se tiene e n  cuenta la  hipótesis bási- 
ca de l  presente artículo, e n  e l  sentido de que la  
naturaleza y el ámbito de los grogramas de 
bienestar social e n  una sociedad dependen de 
s u  etapa de desarrollo. 

Cabe señalar e n  general que los sistemas de 
bienestar social en África reflejan en cierta 
medida los antecedentes históricos del grado 
de desarrollo socioeconómico de los Estados a 
que pertenecen. Estos programas, además, tie- 
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nen un ámbito y un alcance indudablemente 
limitados e n  comparación con los que se ofre- 
cen e n  las sociedades desarrolladas de Europa 
y América. Tampoco es posible e n  un artículo 
tan breve como éste proceder a un completo 
análisis de la seguridad social e n  todo e l  conti- 
nente africano, pero e n  todo caso sería útil dar 
un vistazo general a las tendencias refiriéndo- 
nos, también, al caso de algunos países de los 
que existen datos precisos. 

El ámbito y el alcance de los 
sistemas de bienestar social 
en África 

E l  ámbito y el alcance de los programas de 
bienestar social pueden evaluarse s i n  dificulta- 
des e n  e l  contexto de la estructura social de 

África. Algunos observadores, como los de la 
OIT, han sugerido que, en  cierto sentido, en 
cada uno de los países de África había dos 
subgrupos principales, los que disponían de 
empleo temporal y los que disponían de em- 
pleo permanente (o estable). Esta clasificación, 
evidentemente sencilla, no permite en  absolu- 
to realizar una evaluación seria de la amplitud 
que presenta la  cobertura social e n  África. En 
todo caso, antes de seguir hablando de ello es 
preciso señalar a la  atención del lector e l  hecho 
de que, s i  bien los países independientes de 
África han profesado diversas ideologías des- 
de que alcanzaran l a  independencia, ello no 
ha modificado necesariamente e l  alcance, la  
orientación y e l  ámbito de los programas 
de bienestar social y la  situción sigue sien- 
do básicamente la  misma e n  todo e l  conti- 
nente. 
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En el Cuadro 1 se presenta una clasifica- 
ción más detallada de las estructuras sociales 
de África señalando dos sectores generales, e l  
estructurado y e l  no  estructurado. El primero 
está subdividido entre quienes t ienen empleo 
temporal o permanente e n  los subsectores pú- 
blico o privado de la  economía mientras que  e l  
sector no  estructurado, que es privado, consis- 
t e  básicamente e n  una vasta proporción de 
artesanos que trabajan por cuenta propia, tra- 
bajadores agrícolas o pequeñas empresas a me- 
nudo no  declaradas. El cuadro incluye ejem- 
plos de cada uno de los tres subsectores. Así, 
pues, prácticamente en casi la  totalidad de los 
Estados africanos independientes, la  estructu- 
r a  social se caracteriza por la  presencia, por un 
lado, de un sector informal. poco reglamenta- 
do y, por e l  otro, de un sector público fuerte, 
organizado y muy reglamentado. El sector no  
estructurado de la  economía es el de mayor 
volumen, seguido por e l  sector público estruc- 
turado y por e l  sector privado estructurado, 
representados por e l  número de cruces que 
figuran en e l  cuadro. En todo caso, en orden 
de importancia, es e l  sector estructurado quien 
despierta e l  mayor interés. 

U n a  rápida mirada a l  cuadro indica que e l  
conjunto de planes de seguridad social en Áfr i-  
ca está l imitado al sector estructurado y los 
principales beneficiarios son los que t ienen 
empleo permanente e n  los subsectores público 
o privado. Los principales aspectos de la  segu- 
ridad social de que disponen estos trabajado- 
res incluyen prestaciones de maternidad e n  
efectivo, pensión de jubilación, indemnización 
por accidentes de l  trabajo, seguro médico y 
enfermedad. Los programas de invalidez y 
viudez forman parte de los planes de pensión 
para la  vejez mientras que las prestaciones 
familiares y la  asistencia pública no  existen en 
varios países de África, salvo como parte de 
las prestaciones a que t ienen derecho los traba- 
jadores con arreglo al Fondo Nacional de Be- 
neficencia. En muy pocos países existe una 
prestación de desempleo basada e n  un sistema 
de seguros. 

Otro ámbito que merece algunas observa- 
ciones es e l  del seguro médico y de enferme- 
dad. En primer lugar, e n  pocos países de Áfri- 
ca (Nigeria, Tanzania, Ghana y regiones de 
África de l  Norte) existe la  posibilidad de in- 
demnizar al trabajador que deja de percibir 
ingresos en razón de una enfermedad. En se- 

gundo lugar, sólo se garantiza atención médica 
a empleados de los sectores público o privado 
que tengan trabajo permanente y a sus perso- 
nas a cargo, a diferencia de la  vasta proporción 
de trabajadores e n  e l  sector no estructurado 
que nunca tienen este t ipo de atención. En 
todo caso, a fin de salvaguardar la  salud de 
éstos. tras la Declaración de Alma Ata de 
1978, los países africanos han tratado de pro- 
mover la  atención preventiva a través de los 
programas de atención de salud primaria. S i  
bien los países de África han alcanzado nota- 
bles resultados en cuanto al suministro de ser- 
vicios de salud por conducto de esta estrategia, 
e l  hambre generalizada, los conflictos, la  vio- 
lencia y e l  programa de ajuste estructural pa- 
trocinado por e l  FMI. que se está poniendo en 
práctica en e l  continente, redundan ahora en 
desmedro de los positivos resultados obteni- 
dos con los programas de atención primaria de 
la  salud. No  sólo se ha registrado un marcado 
deterioro del estado de salud de muchos afri- 
canos sino que, además, quienes deberían be- 
neficiarse de programas de atención primaria 
se encuentran ahora expuestos a graves peli- 
gros para su salud. 

Pasando revista a los países de los cuales es 
posible citar ejemplos concretos, encontramos 
que Zimbabwe representa a los países en vías 
de desarrollo que t ienen un sistema de seguri- 
dad social de ámbito y alcance limitados. An- 
tes de 1976, la única forma de pensión de 
vejez que se pagaba en el país consistía e n  una 
pensión s i n  aportaciones que e l  gobierno colo- 
nial de Rhodesia pagaba a los no  africanos 
mayores de 60 años de edad. El programa, en  
lugar de ser ampliado a la  población autóctona 
cuando e l  país alcanzó la  independencia en 
1980, fue suprimido en abril de ese año con la 
salvedad de que los extranjeros y los naciona- 
les de origen no  africano, que ya cobraban 
prestaciones con arreglo a él, seguirían perci- 
b iéndo la~ '~ .  L a  otra forma de pensión de vejez 
es la  Occupational Pension Scheme destinada 
a los trabajadores viejos e implantada en 
1976. Tanto empleados como empresarios 
aportan fondos para este plan a razón del  5 y 
el 7Oí0, respectivamente, de l a  remuneración 
mensual del trabajador. El gobierno no aporta 
contribuciones complementarias. Las presta- 
ciones se calculan sobre l a  base de la  contribu- 
ción, incluidos los intereses devengados en e l  
período de aportación. Sin embargo, los traba- 
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CUADRO 1. Ambito y alcance de los sistemas de Seguridad Social en  África 

Sector 
estructurado 

Sector no 
estructurado 

~~~~~ ~ ~ ~ 

Temporal 

Número de países Sector público, 
donde se aplica l a  sobre todo función especialmente 
medida pública y empleos sociedades 
considerada parapúblicos, etc. multinacionales. 

sociedades 
anónimas, etc. 

Sector privado, 

Permanente 

Sector público, Sector privado, Pequeñas empresas 
sobre todo, sobre todo, no declaradas. 
función pública y sociedades trabajadores 
empleos multinacionales. independientes, 
parapúblicos, etc. sociedades obreros agrícolas, 

anónimas, etc. etc. 

1. Volumen de 
la población 

2. Prestaciones 
de la Seguridad 
Social 

(u) Prestaciones 
por maternidad 

fbl 
Indemnización 
por accidentes 
de trabajo 

(c) Pensión de 
vejez, invalidez 
y viudedad 

Planes de 
jubilación 
obligatoria s i n  
aportaciones 

Planes privados 

(4 Prestaciones 
familiares 

(e) Seguro de 
enfermedad 

(B Seguro de 
desempleo 

Todos los países 

30 países por 
lo  menos 

40 países por 
lo menos 

Más de la mitad 
de  los países de 
Africa 

Varios países 

Menos de 
1 O países 

+t 

? 

Ninguno 

Ninguno 

? 

? 

Ninguno 

++ ++++ +++ ++++ 

? - ~ Ninguno 

Ninguno 

- Ninguno 

- Ninguno 

? Ninguno - Ninguno 

? - - Ninguno 

? - Ninguno ~ 

Ninguno Ninguno ? Ninguno 

'Significa que las prestaciones existen sólo en ciertos paises 

jadores que cambian de empleo pueden perder 
gran parte de sus prestaciones, ya que se aplica 
e l  principio de no transferibilidad. Quienes 
cambian de trabajo se exponen a ver recortada 
su pensión en v i r tud del principio de no trans- 
ferencia de los derechos adquiridos. Los jubi- 
lados que se hallan e n  esta situación perciben 
por regia general un capital correspondiente a 
la  suma de sus propias cotizaciones, perdiendo 
así e l  beneficio de las de sus empresarios que 
les habría correspondido s i  hubieran seguido 
trabajando e n  e l  lugar. 

Las pensiones de invalidez y viudez en 
Zimbabwe quedan comprendidas en e l  siste- 
ma de indemnización por accidentes de traba- 

j o  y por las víctimas de guerra. En e l  caso de la 
indemnización por accidentes de trabajo, que- 
dan incluidos los trabajadores (con la salvedad 
de los domésticos y los jornaleros) que sufren 
heridas o incapacidad permanente como con- 
secuencia de accidentes o enfermedad laboral. 
En caso de fallecimiento, las personas a cargo 
del trabajador perciben también una indemni- 
zación. Los fondos para e l  plan son aportados 
exclusivamente por los empresarios y quedan 
comprendidos los trabajadores cuyo ingreso 
mensual no excede de 1.333,33 dólares. Las 
prestaciones t ienen un total máximo de 2.000 
dólares para cubrir los gastos médicos, e l  75% 
de la últ ima remuneración en caso de incapa- 
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cidad permanente y e l  129’0 y e l  5% de las 
prestaciones pasan, respectivamente, al prime- 
ro y a cada uno de los cinco hijos menores del 
trabajador. E l  costo de l  funeral está cubierto 
hasta un máximo de 800 dólares y e l  viudo o 
la viuda a cargo perciben las dos terceras par- 
tes de la  suma que habría percibido e l  tra- 
bajador s i  hubiese sufrido una incapacidad 
absolutai6. 

En Zimbabwe, además de la indemniza- 
ción por accidente de trabajo, existe la Ley de 
1980 sobre indemnización a las víctimas de 
guerra, donde quedan comprendidos quienes 
sufrieron lesiones o perdieron e l  sostén de la 
familia durante la  guerra que precedió a la 
independencia en 1980. E l  plan está financia- 
do enteramente por e l  Estado. Las prestacio- 
nes fluctúan entre e l  50% y e l  90% de los 
ingresos que percibían antes de la  lesión quie- 
nes no pueden trabajar en razón de las heridas 
de guerra, y entre un 30 y un 45% de los 
ingresos que percibían antes de la  lesión quie- 
nes pueden aún obtener empleo. Para e l  viudo 
o la  viuda a cargo, la prestación consiste gene- 
ralmente e n  una pensión del  60% de los ingre- 
sos que percibía e l  difunto inmediatamente 
antes de su muerte. 

Aparte de Zimbabwe, otros 41 países de 
África habían prolongado en  1977 leyes relati- 
vas a la pensión de vejez. Según e l  informe de 
la OIT” antes citado, e l  plan «se l imi ta a los 
asalariados o a ciertas categorías de ellos, pero 
de todas maneras deja s i n  protección alguna a 
la gran mayoría de la población)). Por lo  gene- 
ral, las contribuciones al plan son aportadas 
por empleados y empresarios, y e l  Estado no 
aporta contribución alguna. E l  período de an- 
tigüedad para tener derecho a las prestaciones 
es de ocho años en Liberia, 10 en Túnez y 
Argelia y 15 en Egipto y Burkina Faso. En 
Benin, Mauritania, Togo y otros países, se in- 
cluyen también ((20 años de afiliación a la 
Caja y 60 meses de contribuciones en los 10 
últimos años». El plan abarca a las jubilacio- 
nes voluntarias y obligatorias. Existen por lo  
general ciertas edades a partir de las cuales e l  
jubilado puede empezar a recibir prestaciones 
e n  e l  caso de la jubilación voluntaria mientras 
que, en e l  de la  jubilación obligatoria, la  edad 
fluctúa entre 55 y 65 años. Las prestaciones se 
calculan normalmente sobre la  base del pro- 
medio de los salarios percibidos antes de la 
jubilación y del número de años de afiliación. 

En 36 de 40 países de África existen planes 
de invalidez y viudedad. En su  mayoría guar- 
dan relación con e l  plan de pensiones de vejez 
y las características son básicamente las mis- 
mas. Según e l  informe de la  OIT: 

«Al igual que e n  e l  caso de las pensiones de 
vejez, las prestaciones están subordinadas 
por lo  general al pago previo de aportacio- 
nes al plan, a menos que la invalidez haya 
sido causada por un accidente, en cuyo 
caso e l  período es mucho más breve. Salvo 
e n  los OCKO países que han implantado un 
fondo nacional de beneficencia, los benefi- 
ciarios perciben prestaciones periódicas, 
generalmente una proporción del salario 
percibido, que a veces incluye un suple- 
mento cuando e l  inválido necesita la asis- 
tencia de un tercero.»’* 

En lo  relativo a los sobrevivientes: 

«En e l  caso de cónyuges con hijos a su cargo, 
e n  30 países se paga al cónyuge supérstite 
(y a la única viuda) y en 29 países a los 
huérfanos, prestaciones periódicas, que se 
calculan generalmente sobre la base de la 
pensión a que tenía derecho o a que habría 
podido tener derecho e l  difunto. En otros 
países, los supérstites perciben una suma 
elevada.)) l9 

Como resultado de estas observaciones se 
destaca que aún no se ha implantado en  varios 
países de África un sistema completo de segu- 
r idad social que abarque a todos los ciudada- 
nos e n  e l  marco de los sectores y subsectores 
estructurados y no estructurados de la  econo- 
mía. Una  de las principales causas de ello 
consiste en la etapa de desarrollo alcanzada 
por esos países. S i  bien quienes t ienen empleo 
permanente están protegidos por e l  sistema, 
por lo  general no lo  están los que trabajan en e l  
sector no estructurado, de los cuales se ocupan 
las asociaciones étnicas y las redes de la  fami- 
l ia  ampliada. 

Aspectos positivos y negativos 

Al evaluar los aspectos positivos y negativos 
de los sistemas de seguridad social e n  África, 
hay que tener en  cuenta su ámbito y alcance, s i  
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favorecen la  justicia social y s i  han servido o 
no para mitigar l a  pobreza de las masas. 

N o  cabe duda de que los países africanos 
han avanzado mucho desde que las autorida- 
des coloniales implantaron por primera vez 
sistemas de bienestar social. El rápido proceso 
de modernización e n  África trae consigo una 
notable transición de un sistema de seguridad 
social, cuyo fundamento básico era la  red de la  
familia ampliada, a un sistema organizado y 
patrocinado por el Estado. Si bien no  faltan 
quienes se lamentan de la  función cada vez 
menor que cabe a la  familia ampliada e n  esas 
sociedades, es evidente que  la  familia africana 
ya no  puede atender las necesidades de los 
débiles y los necesitados en  e l  contexto de una 
economía e n  proceso de modernización. Así. 
pues, uno de los principales logros de los siste- 
mas de seguridad social e n  e l  África poscolo- 
nial es la  consolidación y ampliación de los 
planes establecidos por las antiguas autorida- 
des coloniales. Los países de África e n  nues- 
tros días no sólo han firmado numerosas de- 

claraciones de la  OIT sobre seguridad social 
sino que han procurado asimismo modernizar 
y poner en práctica diversos planes innovado- 
res dentro de los l ím i tes  de s u  capacidad y 
recursos. También han implantado leyes don- 
de se prevén diversos planes de esa índole. 

Tras estos aspectos positivos, s i n  embargo, 
se ocultan diversos aspectos negativos. Como 
se ha puesto de manifiesto en la  reseña que 
antecede, el ámbito y el alcance de los sistemas 
de seguridad social son limitados. Algunos as- 
pectos de bienestar social que existen e n  e l  
contexto de países tecnológicamente desarro- 
llados no  han sido bien estructurados ni se ha 
tratado realmente de llevar a la  práctica algu- 
nos de ellos. 

Los sistemas de bienestar social que existen 
en África revelan una preferencia por la  élite y 
por l a  población urbana, mientras se deja de 
lado a los habitantes de las zonas rurales y a 
los analfabetos que constituyen la mayoría de 
la  población de los países de ese continente. Es 
más fácil corroborar esta afirmación s i  se t iene 
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e n  cuenta la  interacción que existe entre e l  
sistema de seguridad social y las agrupaciones 
regionales o sociales. 

Las sociedades subdesarrolladas en vías de 
transición como las que se encuentran en Áfri- 
ca se caracterizan por un desarrollo desigual 
entre los subgrupos sociales y etnolingüísticos 
y entre las distintas regiones del país. Por ello, 
suele haber una disparidad evidente. Algunas 
regiones o subgrupos t ienen una vasta dota- 
ción de recursos, mientras otras se encuentran 
descuidadas o empobrecidas. L a  misma situa- 
ción se refleja en  e l  ámbito del bienestar so- 
cial. Cabe mencionar como ejemplo la  aten- 
ción médica, calificada de «cimiento del siste- 
m a  de seguridad e n  cualquier sociedad)). Prác- 
ticamente todas las grandes instalaciones de 
atención médica avanzadas o bien equipadas, 
y los recursos humanos de salud altamente 
cualificados, se encuentran e n  los centros ur- 
banos donde reside la  élite. Por ello, los cen- 
tros urbanos se encuentran e n  mejor situación 
y sus habitantes, particularmente la  élite, 
cuentan con mejores servicios que la  vasta 
mayoría de los analfabetos en las zonas rurales 
y urbanas. 

Incluso e n  los casos e n  que se han adopta- 
do medidas concretas para implantar leyes 
progresistas que garanticen la  protección con- 
tra los riesgos que sufren los habitantes de 
zonas rurales o las personas analfabetas, que 
en  su  mayor parte son los componentes del 
sector no estructurado de la  economía, esas 
leyes no  cuentan con un sistema de control 
eficaz ni se llevan realmente a la  práctica sus 
disposiciones. Cabe mencionar la  terrible si- 
tuación de muchos artesanos que trabajan por 
cuenta propia, de trabajadores agrícolas y de 
otros trabajadores en e l  sector no  estructura- 
do, que no  cuentan con protección alguna con- 
tra ciertos riesgos. Los países de África carecen 
de los mecanismos necesarios para organizar 
e l  sector no  estructurado y no  han podido 
obtener los recursos necesarios para poner en 
práctica planes que garanticen l a  atención ha- 
cia las necesidades básicas de esta categoría de 
seres humanos. 

El cuadro que por l o  tanto se forma uno de 
la  situación e n  África indica que las autorida- 
des nacionales competentes han fracasado ab- 
solutamente e n  l a  tarea de resolver la  cuestión 
de la  justicia social, consagrada e n  las Consti- 
tuciones de l a  mayoría de los países del conti- 

nente y e n  las numerosas Cartas y Declaracio- 
nes (la OIT, por ejemplo) de que son signata- 
rios. 

Hay que reconocer que, en razón de sus 
circunstancias socioeconómicas especiales, los 
países africanos t ienen posibilidades suma- 
mente limitadas de promover la causa de la  
justicia social e n  e l  contexto de l a  seguridad 
social. Si bien las autoridades de esos países 
reconocen de buen grado la necesidad de jus t i -  
cia social, este reconocimiento no  se ha con- 
cretado e n  la  práctica en  razón de la  escasez de 
recursos. En otras circunstancias e n  que hay 
recursos disponibles, los países africanos no 
parecen estar e n  condiciones de orientarlos a 
fin de proteger a toda su población débil y ne- 
cesitada. 

Esta tendencia surte ya graves efectos, ya 
que en  África empiezan a aparecer casos de 
pobreza masiva en las zonas urbanas y rurales, 
incluida l a  pobreza absoluta entre ancianos y 
jóvenes. El número cada vez mayor de indi- 
gentes, como consecuencia de la  desaparición 
gradual de las redes de la  familia ampliada en 
e l  contexto de una economía e n  proceso de 
modernización, y la  circunstancia de que las 
autoridades nacionales no hayan podido orga- 
nizar un sistema completo de seguridad social 
constituyen un grave problema a que hace 
frente e l  continente en nuestros días. Por lo 
tanto, e l  fracaso en la  tarea de redistribuir e l  
ingreso y mitigar la  pobreza de las masas por 
conducto de un sistema de seguridad social 
adecuado y completo constituye un grave as- 
pecto negativo. 

Observaciones finales 

El mundo se encuentra e n  un proceso conti- 
nuo de cambio. L a  situación actual, s i n  embar- 
go, se ha visto agravada por los acontecimien- 
tos e n  Europa oriental. El derrumbe del blo- 
que soviético ha transformado las relaciones 
entre los Estados y está dando lugar a un des- 
plazamiento gradual hacia un orden mundial 
unipolar. En términos más concretos, como 
consecuencia de los cambios se están reconfi- 
gurando l a  política socioeconómica y las es- 
tructuras políticas. Las economías que antes 
eran centralizadas, especialmente en Europa 
oriental y en  África, ceden hoy e l  paso a eco- 
nomías de mercado y a programas económicos 
liberales. D e  esta forma, e l  escenario político y 



Los sistemas africanos del bienestar social, una mirada en perspectiva 293 

socioeconómico de África está siendo configu- 
rado por acontecimientos e n  e l  plano geopolí- 
tico. 

Esta tendencia tiene (o necesariamente ten- 
drá) consecuencias tanto positivas como nega- 
tivas para estas sociedades. Si  bien se prevé 
que la  aplicación de una política económica 
liberal estimulará e l  crecimiento, existen datos 
en  e l  sentido de que, como resultado, un nú- 
mero mucho mayor de personas quedarán ex- 
puestas e n  los países de África a mayores in- 
certidumbres y riesgos respecto de los cuales 
necesitan protección adicional. 

A juicio del autor, para contener algunas de 
las consecuencias negativas de la  política eco- 
nómica liberal que se está poniendo en prácti- 
ca en países de África, es preciso que éstos 
modifiquen radicalmente sus sistemas de segu- 
ridad social a fin de hacerlos completos y efi-  
caces. Para salvaguardar los beneficios del pa- 
sado y para que no se socave el orden social, 
éste constituirá e l  problema más importante 
que deben superar las autoridades de los paí- 
ses de África e n  el próximo decenio. 
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La población en su contexto social 

Sudha Shreeniwas 

Introducción 

S i  se entiende que la población es e l  vehículo 
humano de la sociedad, hay que suponer que 
e l  análisis de uno de estos conceptos requiere 
la comprensión del otro. No  obstante, de ordi- 
nario no se considera que los estudios demo- 
gráficos sean un sector central de la investiga- 
ción sociológica, aunque la propia demografía 
es un campo interdisciplinario que comprende 
distintos elementos, desde 
la antropología hasta las 
matemáticas. Con todo, 
esta separación se origina 
e n  gran parte e n  los aspec- 
tos políticos de l  desarrollo 
de la disciplina, y e n  los 
últimos años ha habido un 
cambio. L a  sociología se 
ocupa cada vez más de 
cuestiones relativas al vo- 
lumen, crecimiento y mo- 
vilidad de las poblaciones, 
que son los temas definito- 
rios de la demografía. Por 
su  parte, los demógrafos 

También se consideran los movimientos de 
población, o sea las migraciones. 

El reciente interés de la sociología por las 
cuestiones relacionadas con la población es e n  
gran parte un fenómeno de nuestro siglo, debi- 
do al aumento s i n  precedentes del número de 
habitantes del planeta. L a  sociología centró 
inicialmente sus trabajos en las cuestiones re- 
lacionadas con la  estructura social, las institu- 
ciones y las relaciones, y no e n  e l  volumen, la  
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han llegado a la conclusión de que los plantea- 
mientos sociológicos son indispensables para 
su  labor. 

En e l  presente artículo se describen algunas 
cuestiones centrales relativas a la  población 
que guardan relación con la sociología. Se exa- 
mina e l  volumen y la composición de la pobla- 
ción (pautas de fecundidad y mortalidad), con 
especial atención a las cuestiones relacionadas 
con e l  matrimonio y la  familia, a fin de demos- 
trar que estas instituciones son capitales e n  los 
procesos y comportamientos demográficos. 

RICS 14O/Julio 1994 

composición o los despla- 
zamientos de la  población. 
No  obstante, las cuestiones 
administrativas y de com- 
portamiento relacionadas 
con la  actual explosión de- 
mográfica han hecho que 
los sociólogos se interesen 
más e n  los asuntos relati- 
vos a la  población. 

Aunque hace relativa- 
mente poco que la sociolo- 
gía se interesa e n  cuestio- 
nes de población, se consi- 
dera e n  general que la cien- 
cia demográfica t iene su  

origen en los trabajos de John Graunt, en e l  
siglo XVII, y que las consecuencias socioeco- 
nómicas de l  crecimiento de la población fue- 
ron estudiadas por primera vez por Malthus, 
en e l  siglo XVIII. N o  obstante, en  anteriores 
épocas históricas ya se observa un interés ad- 
ministrativo por la  población. Por ejemplo, e n  
la  Roma imperial de comienzos de la  era cris- 
tiana se hacían censos de la población y lo  
propio ocurría en China durante e l  mismo 
período, aproximadamente. En e l  Gráfico 1 
pueden verse las tendencias del crecimiento de 
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l a  población humana a l o  largo de la historia. 
Coale (1 974) divide la historia de la población 
humana en dos períodos: 

1) Un largo período de crecimiento muy lento 
que abarca desde e l  primer año de la era 
cristiana. hasta 1 750, aproximadamente; e l  
tiempo requerido por la población mundial 
para doblar s u  número se calcula e n  unos 
1.200 años. S i  bien no existe documenta- 
ción sobre e l  volumen de la población an- 
tes de la era cristiana. es probable que sus 
características fueran las mismas. 

11) Un breve período de rápido crecimiento, 
desde 1750, aproximadamente, hasta nues- 
tros días. En la  actualidad, la población 
mundial se duplica cada 3 5 años aproxima- 
damente. Esta explosión demográfica, con- 
secuencia, en  parte, del escaso crecimiento 
e n  los albores de la historia, ilustra e l  po- 
tencial de crecimiento de la población por 
progresión geométrica. 
L a  tasa media anual de crecimiento de la 

población e n  e l  primer período fue aproxima- 
damente de un 0,35 por 1.000. y en  la actuali- 
dad es de alrededor del  20 por 1.000. Esta 
últ ima tasa no t iene precedentes en  la historia 
y, de mantenerse, dentro de 700 años habrá un 
ser humano por cada metro cuadrado de la  
superficie de la tierra. Según la tesis de Malt- 
hus, la vida humana habrá desaparecido mu- 
cho antes. 

Fecundidad 

L a  rápida tasa actual de crecimiento de la 
población mundial se debe a la conjunción de 
una elevada y persistente tasa de fecundidad 
e n  algunas regiones e n  vías de desarrollo, y de 
las tasas de fecundidad bajas, o incluso negati- 
vas, registradas recientemente en  algunas de 
las sociedades más desarrolladas. L a  impor- 
tante obra de Ehrlich: «The Population 
Bomb» (La bomba demográfica) (1 9 7 9 ,  desta- 
caba e l  problema de la  persistencia de un alto 
nivel de fecundidad, pero una fecundidad in- 
ferior a la tasa de sustitución también puede 
ser problemática. 

Estas dos pautas distintas de la fecundidad 
ilustran e l  progreso a escala mundial de la 
transición demográfica, que es la idea central 
de las teorías de la población. A l  parecer, las 

regiones más desarrolladas han completado di- 
cha transición, mientras que otras zonas se 
encuentran e n  distintos puntos del recorrido. 
L a  idea de transición demográfica, que formu- 
laron por primera vez a mediados de los años 
cuarenta Kingsley Davis, Frank Notestein, 
etc., describe e l  paso de una situación de altas 
tasas de nacimiento y de mortalidad (y por 
consiguiente bajas tasas de crecimiento de la 
población) a otra caracterizada por las bajas 
tasas de nacimiento y de mortalidad (con e l  
mismo resultado para las tasas de crecimien- 
to). Entre tanto, las tasas de mortalidad dismi- 
nuyen gracias a la  mejora de los regímenes 
alimenticios, la higiene y la medicina. L a  fe- 
cundidad disminuye después de un período de 
estancamiento debido a procesos que aún no 
entendemos bien. Así pues, e n  e l  período in- 
termedio entre ambos se registra una elevada 
tasa de crecimiento de la población. 

L a  teoría de la transición demográfica ex- 
plica por qué la fecundidad disminuye junto 
con la mortalidad, basándose e n  argumentos 
relativos a la acción de fuerzas sociales y eco- 
nómicas, e n  particular de la industrialización 
y la  modernización. Esto entraña la transfor- 
mación de una sociedad en gran parte rural, 
agraria, desmonetizada y estática a otra urba- 
na, industrial, económicamente compleja y en  
rápida transformación. Los cambios en la or- 
ganización económica hacen cada vez más di- 
fícil criar a un número elevado de hijos (la 
mayoría de los cuales sobreviven debido al 
descenso de la tasa de mortalidad), sobre todo 
porque ya no son esenciales para la  unidad de 
producción familiar, y porque hay que enviar- 
los a la escuela para que puedan incorporarse a 
la fuerza de trabajo. E l  lugar de trabajo, así 
como la escuela y otras instituciones, se sitúan. 
cada vez más fuera del ámbito familiar. Asi- 
mismo, las mayores oportunidades de trabajo 
para las mujeres fuera del hogar reducen su 
propensión a dedicar largos períodos de tiem- 
po a los trabajos domésticos, entre los que 
figura, naturalmente, la cría y e l  cuidado de los 
niños. Así pues, todos esos factores se combi- 
nan para reducir la fecundidad. 

S i  bien la teoría de la  transición demográfi- 
ca ofrece una buena explicación de los proce- 
sos de población que se han registrado e n  algu- 
nas regiones, no es suficiente para predecir o 
explicar otras muchas cuestiones. Gran parte 
de esta teoría se basa e n  un paradigma de la 
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Cálcirlo aproxirnado de la poblucidn hnmana después de l a  aparición del hombre, cerca de un mi l lón  de años hasta nuestros días, l o  
que hace resurgir l a  dicotomía propia de l a  historia de la humanidad. En este nivel de detalle, l a  curva de crecimiento corresponde, 
más o menos. a una tasa y a un incremento anual que permanecen constantes durante todo el  período, para alcanzar finalmente l a  
vertical en los últ imos años. 
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L a  aparicidn de la agricnltura. hace cerca de 10.000 años. marca el  in ic io de un período que representa un 1 Yo aproximado de la  
duración considerada en l a  i lustración anterior. Sin embargo. incluso en este lapso de tiempo mucho más corto. la  tasa de 
crecimiento de l a  población resulta moderada en casi todo el período. y el crecimiento de los Últimos siglos se traduce por  las 
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Elperíodo transcurrido después de 1750 se caracteriza por una rápida expansión que va acelerándose cada vez más hasta alcanzar el 
volumen de la  población mundial. Este período no representa más que e l  0,002 O/n aproximado de la  historia de l a  humanidad y, sin 
embargo, concentra el  80 n/n del aumento del número de seres humanos. Por añadidura, también se ha viv ido en una fase muy  
reciente una elevación espectacular de l a  tasa de crecimiento demográfico que se ha visto duplicada e n  los úl t imos veinticinco 
años. 
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modernización e n  l o  que respecta al desarrollo 
socioeconómico y en una visión funcionalista 
de los procesos sociales, prescindiendo de la  
diversidad de las experiencias culturales y de 
desarrollo e n  las diversas sociedades. L a  tran- 
sición demográfica en los países más desarro- 
llados, registrada en gran parte a finales del  
siglo XIX, no coincidió uniformemente con e l  
desarrollo económico (en algunos casos lo  pre- 
cedió). D e  modo análogo, e n  algunos países 
actualmente e n  desarrollo, como Tailandia o 
S r i  Lanka, se han registrado cambios demográ- 
ficos no  precedidos del desarrollo económico. 
Algunas naciones más desarrolladas han ido 
tan lejos e n  e l  proceso de la  transición demo- 
gráfica que sus tareas de fecundidad han que- 
dado por debajo de l  nivel de sustitución, posi- 
bi l idad que no tuvieron e n  cuenta las teorías 
de la  transición demográfica, centradas sobre 
todo e n  la  respuesta social funcionalista al de- 
sarrollo económico. Así pues, se están abrien- 
do camino otras perspectivas de la  fecundidad 
o e l  comportamiento reproductor. entre ellas 
l a  consideración de los factores culturales 
(Hammel, 1990) o de los procesos económicos 
y políticos (Greenhalgh, 1991). 

La persistencia de una alta tasa de 
fecundidad en las regiones en desarrollo 

En muchas regiones del mundo, especialmente 
de Asia y de l  África subsahariana, subsiste una 
elevada tasa de fecundidad, como se refleja en 
las Tasas Totales de Fecundidad (TTF: núme- 
r o  de niños nacidos de una mujer normal du- 
rante su vida reproductora) e n  esas regiones. 
Por ejemplo, la  TTF de la  India, que lleva 
camino de superar el número de habitantes de 
China, es en  la  actualidad de 4.0 con una tasa 
anual de crecimiento del 2,1% y una población 
de base de más de 850 millones de habitantes. 
Si bien en los últ imos 30 años ha disminuido 
ligeramente (en los años sesenta la  TTF era de 
más de 6), la  fecundidad en la  India todavía es 
muy elevada. El Pakistán, Bangladesh y Nepal 
se encuentran en una situación similar. Asi- 
mismo, e n  muchos países africanos la  TTF 
actual es de 4 a 6. Las proyecciones (medias) 
demográficas establecidas por las Naciones 
Unidas e n  1984, prevén aumentos de más de 
800 millones de personas por decenio entre 
1985 y e l  año 2025. Más del 90% de este 
aumento se registrará en las regiones menos 

desarrolladas, especialmente en África y Asia. 
Las razones de la  persistencia de un alto nivel 
de fecundidad e n  esas regiones, mientras que 
e n  otras sociedades en desarrollo como las de 
Tailandia o S r i  Lanka disminuyen, son un 
enigma demográfico y sociológico. 

China, que es e l  gigante demográfico de l  
mundo, ha registrado un considerable descen- 
so de l a  fecundidad. L a  TTF disminuyó a un 
1,3 aproximado en 1984, y actualmente fluc- 
túa en torno a ese nivel, l o  que supone una 
tasa de fecundidad apenas superior al nivel de 
sustitución (el nivel de fecundidad que una 
población necesita para mantenerse, es aproxi- 
madamente 2,l nacimientos por cada mujer). 
Sin embargo, debido al impulso demográfico 
(la alta fecundidad anterior da lugar a una 
elevada proporción de la  población e n  edad de 
procrear, mientras que la  proporción de perso- 
nas mayores, e n  edad de riesgo de fallecimien- 
to, es menor), e n  China siguen naciendo mu- 
chos niños, en  proporción superior al número 
de fallecimientos, y la  población aumentará 
pasando de la  cifra actual aproximada de 
1.1 O0 millones de personas, a 1.570 millones 
de personas, antes de estabilizarse a mediados 
o finales del siglo XXI. 

Estos sostenidos aumentos de la  población 
e n  regiones del mundo empeñadas ya en una 
difícil lucha por superar la  pobreza y mejorar 
los niveles de vida de sus poblaciones, supo- 
nen un importante desafío para los políticos y 
los estudiosos. U n a  opinión optimista sostiene 
que estas presiones demográficas promoverán 
novedades tecnológicas, como ocurrió en  la  
Revolución Industrial y en  e l  s ig loXX. Los 
pesimistas (que son mayoría) sostienen que e l  
crecimiento mundial de la  población está de- 
jando atrás rápidamente toda posible evolu- 
ción tecnológica y movilización de recursos 
disponibles l o  cual, junto con la  intensifica- 
ción del proceso de consumo, t iene ya efectos 
gravemente negativos en e l  medio ambiente y 
en  la  calidad de la  vida. 

Así pues, los sociólogos y los demógrafos 
tratan de entender por qué la  gente, en deter- 
minadas situaciones, sigue teniendo varios hi- 
jos, mientras que en ciertos países la  descen- 
dencia es mucho menor. Los estudios mues- 
tran que la  gente t iene hijos por motivos 
distintos, según las diversas culturas y clases 
económicas, que van desde las ventajas a esca- 
la  económica como por ejemplo e l  sostén de la  
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Barrio popular. Hong Kong. Sil> ester/Rapho. 

ancianidad, hasta las satisfacciones psicológi- 
cas o espirituales, a tenor de las características 
de las propias sociedades. 

Como quiera que las explicaciones de la  
teoría de la  transición demográfica para dar 
cuenta de los procesos de control de la  fecun- 
didad se consideraron insatisfactorias, los es- 
tudiosos t ienden cada vez más a abordar el 
problema con criterios de orden sociológico y 
microeconómico. Algunos criterios sociológi- 
cos sostienen que la  transición a una fecundi- 
dad controlada no se produjo paralelamente a 
la  industrialización o la  modernización, sino 
que ocurrió e n  regiones de cultura o idioma 
compartidos. Como la  transición requiere in- 
novaciones e n  los comportamientos, su  difu- 
sión es más rápida entre grupos culturalmente 
similares, cuyos valores sociales no  resisten a 
esta evolución (Cleland y Wilson, 1985). 

Las explicaciones microeconómicas se ba- 
san más e n  los costos y las ventajas que subya- 

cen a l  comportamiento reproductor del indivi- 
duo o de la  familia, que en e l  cambio social. 
Los costos y ventajas de los hijos para los 
padres determinan su  demanda, mientras que 
la  oferta está regulada a la  vez por la  capaci- 
dad biológica de procrear y por las prácticas 
que pueden afectarla (Bulatao y Lee, 1987). 
Antes de decidirse a tener un hijo, los padres 
sopesan las ventajas y los inconvenientes de 
controlar o no la  fecundidad. 

Caldwell (1 982) sostiene que mientras los 
niños r indan a sus padres más servicios y ven- 
tajas de los que reciben de ellos, las familias 
mantendrán niveles elevados de fecundidad. 
Las situaciones de desarrollo que pueden Ile- 
var a esta conclusión son muy variadas. S i n  
embargo, cuando la  corriente intergeneracio- 
nal  neta de recursos es favorable a los hijos, los 
padres tienden a considerar beneficioso un 
menor número de ellos. L a  necesidad de la  
escolarización formal y la  carga de la  crianza 
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de los hijos, que recae cada vez más en los 
padres y no en un círculo más amplio de pa- 
rientes, contribuye e n  gran medida a este pro- 
ceso. 

El mantenimiento de la alta tasa de fecun- 
didad en  diversas regiones de África y Asia 
meridional depende de factores culturales y 
socioeconómicos; la  unidad familiar es impor- 
tante para la organización socioeconómica, 
cultural y política, y una familia numerosa 
presenta diversas ventajas. Además, estas cul- 
turas atribuyen un alto valor a la maternidad, 
y la  autonomía de la  mujer para adoptar deci- 
siones innovadoras e n  esos y otros terrenos es 
típicamente escasa. L a  mayoría de los miem- 
bros de esas sociedades son decididamente 
opuestos a reducir e l  número de hijos. Ade- 
más, en muchas sociedades africanas e l  coste 
de criar a los hijos es menor gracias a prácticas 
tales como e l  cuidado de los hijos ajenos 
(Beldsoe, 1990). L o s  estudiosos afirman que 
en e l  Asia meridional e l  deseo de las parejas de 
tener varios hijos que les sobrevivan para per- 
petuar e l  nombre familiar y proporcionarles 
apoyo económico es una de las causas de que 
aún persista una alta fecundidad. Las hijas 
necesitan una cuantiosa dote para casarse, y 
por consiguiente representan una carga. L a  
condición inferior e n  que se mantiene a la 
mujer y la  preferencia por los hijos varones 
son dos elementos estrechamente interrelacio- 
nados. Dada la incertidumbre de que los hijos 
vayan a sobrevivir, especialmente en  las zonas 
rurales o e n  las clases más humildes, e l  deseo 
de tener hijos supervivientes aumenta natural- 
mente e l  número de embarazos. Así pues, s i  
bien estas sociedades disponen cada vez de 
más medios de control de la  fecundidad, su  
uso es escaso debido a que esta novedad se 
considera desventajosa. 

La fecundidad inferior al nivel de 
sustitución en las naciones industrializadas 

Mientras que algunas regiones tratan de poner 
freno al crecimiento demográfico, muchas na- 
ciones industrializadas del norte y e l  oeste de 
Europa, los Estados Unidos, Australia, Nueva 
Zelanda, Japón y Singapur, han registrado en  
los dos o tres últimos decenios niveles más 
bajos que nunca de fecundidad, muchos de 
ellos inferiores a la  tasa de sustitución. En e l  
Cuadro 1 pueden verse las tendencias de la 

TTF en 34 países cuyas tasas de fecundidad 
fueron en descenso durante los tres últimos 
decenios. En 1965, sólo e n  Alemania oriental y 
en Rumanía las tasas de fecundidad fueron 
inferiores a la de sustitución (TTF de menos 
de 2,l). En 1988, sólo e n  Rumanía, Irlanda y 
la URSS las tasas de fecundidad eran superio- 
res al nivel de sustitución. El aumento de la  
fecundidad en Rumanía puede haberse debido 
a la enérgica política natalista del  Gobierno. 
En otros países la  tendencia general fue a la  
baja. Según Bourgeois-Pichat (1 986), en la re- 
gión del norte-centro de Italia la TTF en 1983 
fue de 1,28, la más baja que se haya registrado 
nunca para una concentración humana tan nu- 
merosa. 

A pesar de las preocupaciones que suscita 
la  explosión demográfica mundial, la ((implo- 
sión demográfica» en estas regiones es causa 
de ansiedad para quienes temen que algunos 
grupos nacionales puedan verse en peligro de 
extinción, o ser desplazados por emigrantes 
procedentes de regiones muy fecundadas con 
culturas distintas, máxime teniendo en cuenta 
los conflictos étnicos actuales, cada vez más 
difíciles. Además, e l  envejecimiento de las so- 
ciedades de baja fecundidad (en las cuales una 
mayor proporción de la  población correspon- 
de a los grupos de mayor edad) hace que se 
altere la  relación de dependencia, lo  que plan- 
tea problemas para los planificadores, ya que 
la base fiscal modificada que representa una 
sociedad que envejece no es óptima para un 
sistema de seguridad social basado e n  las coti- 
zaciones de los asegurados. Mientras que los 
que acaban de incorporarse al mercado del 
trabajo pueden beneficiarse de la menor pro- 
porción de la  población en los grupos más 
jóvenes de edad, la promoción o e l  progreso 
profesional son cada vez más difíciles a medi- 
da que aumenta la media de edad. 

Kingsley Davis (1986) afirma que, s i  bien 
una fecundidad inferior al nivel de sustitución 
no t iene hoy precedentes, e l  fenómeno mismo 
de una baja fecundidad no es desconocido en 
la historia humana. Se observa, por ejemplo, 
en  algunas poblaciones que viven de la caza y 
los frutos silvestres (como los «dobe kung» o 
algunos grupos aborígenes australianos), e n  las 
cuales la presencia y e l  cuidado de muchos 
niños pequeños plantearía un grave problema 
para e l  grupo, ya que las mujeres, que son las 
que se ocupan principalmente de los niños, 
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CUADRO 1. Niveles y tendencias, tasas totales de fecundidad, 1965- 1989 

Región y Dais o área 1965 1970 1975 1980 1985 1986 1987 1988 1989 

Asia 
Hong Kong 
Japón 
República de Corea 
Singapur 

Europa oriental 
Europa 

Bulgaria 
Checoslovaquia 
República Democrática 

Hungría 
Polonia 
Rumania 

Dinamarca 
Finlandia 
Irlanda 
Noruega 
Suecia 
Reino Unido 

Europa meridional 
Grecia 
Italia 
Portugal 
España 
Yugoslavia 

Austria 
Bélgica 
Francia 
Alemania, República 

Federal 
Luxemburgo 
Países Bajos 
Suiza 

América septentrional 
Canadá 
EE.UU. 

Australia 
Nueva Zelanda 

Alemana 

Europa septentrional 

Europa occidental 

Oceanía 

URSS 

4,93 
2.15 
4.67 
4,62 

2,08 
2,37 

2,45 
1.81 
2.52 
1,91 

2.61 
2.47 
4,03 
2,93 
2.41 
2.84 

2.25 
2.60 
3,07 
2.96 
2,70 

7.70 
2.60 
2,s 1 

7.5 1 
2.43 
3,03 
2,6 1 

3,07 
2,91 

2,96 
3,56 

3.31 
2.10 
4.07 
3 , lO  

2,18 
2,07 

2,17 
1.97 
2,23 
2.85 

1.95 
1.83 
3,87 
2,51 
1.94 
2.41 

2,40 
2.38 
2,62 
2.85 
2.29 

2,29 
2.25 
2,47 

1.99 
1.96 
2,58 
2.12 

2,26 
2,47 

2.86 
3.16 

2,75 
1,93 
3,23 
2.1 1 

2.24 
2.46 

1.55 
2,38 
2.27 
2.62 

1,92 
1,69 
3.40 
1.99 
1,78 
1,78 

2.32 
2.17 
2.59 
2.79 
2,28 

1.82 
1,74 
1.94 

1.45 
1.52 
1,67 
I,62 

1.82 
1.77 

3.22 
2.33 

2.06 
1,74 
2.70 
1.74 

2,06 
2.15 

1.97 
1,93 
2 2 8  
2.45 

1.54 
1.63 
3.23 
1.73 
1,68 
1,87 

2.23 
1.64 
2.06 
2.18 
2,14 

1.65 
1.69 
1.95 

1.45 
1 S O  
1,60 
1,55 

1.71 
1.83 

1.92 
2,05 

1,47 
1.74 
1,68 
1.62 

1.98 
2.06 

1.76 
1,83 
2.33 
2.26 

1.45 
1.64 
2,50 
1,68 
1.73 
1.79 

1,68 
1.41 
1,70 
1,63 
2 0 4  

1,48 
1.51 
1.83 

1,29 
1,40 
1.51 
1.52 

1,63 
1,84 

1,89 
1.93 

1.35 
1.69 
1.55 
1.48 

?,O? 
2.02 

1,72 
1.83 
2-22 
2,40 

1.48 
1.60 
2.44 
1.71 
1,79 
1,77 

1.62 
I,34 
1.63 
1.54 
2,Ol 

1.46 
1,55 
1.84 

1.35 
1.44 
1.55 
1,53 

1.63 
1.83 

1.87 
2.02 

2.46b 2 .39~  2.39d 2.25e 2.46f 2.53 

1.29 
1,67 

1.65 
- 

1.95 
1.98 

1.75 
1,81 
2.15 
2.39 

1,50 
1,59 
2.32 
1,74 
1.84 
1.87 

1,52 
1,32 
1,56 

2.00 

1,44 
1.55 
1,82 

1,38 
1,41 
1.56 
1.52 

1,62 
1,86 

1,851 
?,O3 
2.53 

- 

1.36 
1,64 

1,98 
- 

- 

2.02 

1.67 
1,79 

2.31 

1,56 
1,59 
2.17 
1,84 
1.96 
1,84 

1,52 
1,34 
1.53 
1,38 
1.98 

1.46 
1.56 
1,83 

1.40 
134  
1,55 
1,58 

- 

- 

1,93 

l,84 
2,09 
2.45 

- 

1.57 
- 
- 

- 

1.95 

- 

1,80 

2.20 

1,62 

2.1 1 

2.02 
1.85 

1 ,50 
1.29 

1.30 

- 

- 

- 

- 

- 

I .46 
1.58 
1,81 

1,39 
1.52 
1.55 
- 

- 
- 

- 

2.10 
- 

Fur~ile: Patterns o f  Fert i l i ty in Low-Fert i l i ty Settings; Cuadro 1. pág. 7: Naciones Unidas. Nueva York. 1992 
Fuente. Anexo 1. d)  Se refiere a 1975/1976. 
a) Se refiere a 1984. e) Se refiere a 1980/1981 
b) Se refiere a 1965/1966. fl Se refiere a 1985/1986. 
c) Se refiere a 1969/1970. g) Se refiere a 1986/1987. 

están dedicadas a la  recolección de frutos si l -  
vestres. Según este autor, e l  desarrollo de la  
agricultura sedentaria permitió un alto nivel 
de fecundidad al mejorar e l  suministro de ali- 
mentos, y también porque hacía falta más gen- 
te  para trabajar e n  e l  campo. Las poblaciones 
campesinas actuales tienen algunas de las TTF 
más elevadas que se conocen. En otros térmi- 
nos. los cambios de organización sociocultu- 
ral, tecnológica y económica preceden a los 
cambios de la fecundidad. 

Otros estudiosos se han ocupado de las 
transformaciones sociales que han conducido 
a un bajo nivel de fecundidad e n  las socieda- 
des industrializadas, incluidos los comporta- 
mientos que influyen directamente e n  la  fe- 
cundidad (los ((determinantes próximos», 
Bongaarts, 1984), así como los cambios socia- 
les más amplios que condicionan también esos 
comportamientos. Así pues, los factores que 
causan un bajo nivel de fecundidad son los 
siguientes: e l  descubrimiento de técnicas efica- 
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ces de contracepción; los cambios e n  la institu- 
ción de l  matrimonio, incluidos la mayor edad 
del primer matrimonio, la creciente propor- 
ción de mujeres que no se casan y los índices 
de divorcios, todo lo  cual afecta a las probabi- 
lidades de embarazo; la industrialización; los 
cambios en la organización de la familia y los 
costos y ventajas de tener hijos; los cambios e n  
la función y condición de la mujer, y los cam- 
bios e n  los valores sociales, como la creciente 
tendencia al individualismo y la alteración del 
ideal de una paternidad responsable. 

Se dice que las tendencias actuales por l o  
que respecta al matrimonio son la causa de los 
bajos niveles de fecundidad. S i  bien la activi- 
dad sexual no matrimonial está muy extendi- 
da y la  proporción de hijos naturales va e n  
aumento, las cifras propiamente dichas de fe- 
cundidad total disminuyen s i n  cesar. Es decir, 
aunque e l  matrimonio está perdiendo su  mo- 
nopolio con respecto a los nacimientos y mu- 
chos niños nacen como consecuencia de otras 
relaciones sexuales menos formales, este cam- 
b io  va acompañado de un descenso de la fe- 
cundidad, ya que, al parecer, s i  bien la  gente 
no está dispuesta a contraer matrimonio, tam- 
poco lo  estará para asumir las responsabilida- 
des de la  paternidad. Por ejemplo, e n  1965 (el 
año e n  que se registró la cifra más alta de 
fecundidad no matrimonial) la TTF de las 
mujeres solteras e n  los Estados Unidos fue 
sólo de 0,71 (Westoff, 1986). Así pues, los 
especialistas centran s u  estudio en las caracte- 
rísticas y tendencias de la institución del ma- 
tr imonio e n  las regiones de baja fecundidad, 
especialmente teniendo en cuenta que en so- 
ciedades no europeas ni norteamericanas de 
bajos niveles de fecundidad, como e l  Japón, 
Hong Kong, Singapur o Corea, hay proporcio- 
nes muy bajas de adultos no casados, y una 
escasa frecuencia de nacimientos de hijos na- 
turales. 

S i  e l  matrimonio es la  institución primor- 
dial e n  lo  que se ref iere al cuidado y educación 
de los hijos, e l  tiempo que se le  dedique será 
un importante elemento determinante de la  
fecundidad. El período e n  que se produjo un 
mayor descenso de la  fecundidad coincidió 
con un constante aumento de la  edad del pri- 
mer matrimonio y mayores índices de divor- 
cio. Entre 1960 y 1985, la proporción de muje- 
res que seguían siendo solteras entre los 20 y 
los 29 años de edad (los años e n  que se produ- 

ce e l  mayor número de primeros matrimonios) 
aumentaron e n  los Estados Unidos y e n  diver- 
sos países europeos del 30 al 50% (de 20 a 24 
años de edad) y del 10 al 20% (de 25 a 29 años 
de edad) (Westoff, 1986). En varias sociedades 
del sudeste y e l  oeste de Asia se registró tam- 
bién un aumento de la edad del primer matri- 
monio. S i  bien e n  Europa y América del Norte 
los índices de nupcialidad y fecundidad han 
sido históricamente bajos, a mediados del  si- 
glo XX se registró un «baby boom» (auge de 
nacimientos) en  los Estados Unidos, de resul- 
tas del descenso e n  la  edad del primer matri- 
monio, la mayor proporción de personas casa- 
das y la elevación del nivel de fecundidad 
matrimonial. E l  descenso subsiguiente de los 
indicadores de nupcialidad fue acompañado 
de un aumento de los índices de divorcio, 
convivencia y actividad sexual extra matrimo- 
niales. Desde 1968 hasta 1991, e l  número de 
divorcios, por 1.000 parejas casadas en los 
Estados Unidos, aumentó de 11 a 23, y en 
Dinamarca de 5 a 12. Además, e l  50% de 
todos los primeros matrimonios e n  los Estados 
Unidos t ienen probabilidades de acabar en  di- 
vorcio. Así pues, e l  tiempo transcurrido e n  e l  
matrimonio es menor que nunca, con e l  consi- 
guiente impacto negativo sobre la fecundidad. 

L a  fecundidad matrimonial ha disminuido 
también, y ahora se tarda más en tener e l  
primer hijo. Algunos sostienen que e l  descenso 
de la fecundidad y los cambios e n  la institu- 
ción de la familia son consecuencia de la in- 
dustrialización y e l  desarrollo económico, por 
las importantes repercusiones que t ienen estos 
fenómenos en la utilización de los niños por 
los padres. En todas las sociedades industriales 
modernas los niños necesitan años de costosa 
educación, cuidados médicos y otros servicios, 
que son necesidades socioeconómicas con fre- 
cuencia impuestas por la  ley. Además, en  la 
mayoría de estas sociedades e l  cuidado de los 
ancianos se está institucionalizando cada vez 
más, mediante sistemas de seguridad social u 
otras prácticas similares: los niños ya no son 
necesarios para esta función. S i  bien es posible 
que los cuidados familiares se necesiten y se 
proporcionen con frecuencia, los padres casi 
nunca alegan estos motivos para tener hijos. 
Economistas tales como Becker, e n  1981, han 
estudiado e l  concepto del «altruismo» de los 
padres, que dedican grandes cantidades de 
tiempo y dinero a criar ((hijos de alta calidad)) 
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Niño en e l  trabajo cosiendo balones de fútbol, Sialkot, Pakistán. Hombres. mujeres y sobre todo niños producen 
cada año en esta ciudad, de 350.000 almas, 40 millones de balones de fútbol, lo que representa un 85% de la 
producción mundial. Piero GuerriniICosrnos 

s i n  esperar ningún beneficio material para 
ellos mismos. L a  causa primera que induce a 
tener hijos es la  satisfacción psicosocial de 
tener descendencia, que puede conseguirse con 
un solo hijo. Las ideas actuales relativas a la  
psicología y la  socialización de los ((hijos úni- 
cos» mueven a tener más hijos, pero no  en  
proporciones suficientes para sustituir a l a  po- 
blación. 

Otro cambio crucial es e l  que se ha produ- 
cido en la  situación de las mujeres. Por prime- 
ra vez e n  la  historia, las mujeres tienen alter- 
nativas viables a su  función de madres y 
esposas, y una cierta autonomía aceptada so- 
cial y jurídicamente. Las mujeres se han incor- 
porado a la  fuerza organizada de trabajo extra- 
familiar e n  proporciones s i n  precedentes. En- 
t re 1960 y 1985 e l  porcentaje de mujeres de 15 
a 49 años de edad (los años reproductivos) e n  
la  fuerza laboral pasó del 45% al 80% e n  Dina- 
marca, del 40 al 60% en los Estados Unidos y 
del 36 al 56% e n  los Países Bajos. El empleo 

remunerado fuera del hogar ofrece oportuni- 
dades económicas y una nueva identidad a las 
mujeres, l o  que eleva e l  costo de oportunidad 
de tener hijos, y es incompatible con el tiempo 
necesario para cuidar de ellos, lo que todavía 
se considera, e n  gran medida, trabajo de la  
mujer. En Melbourne. en  1967. el 78% de las 
mujeres casadas de 18 a 34 años de edad esta- 
ban de acuerdo con la  afirmación «sea cual 
fuere la  carrera de la  mujer, s u  función más 
importante en  la  vida es la  de ser madre». En 
1982, sólo e l  46% de mujeres se declararon de 
acuerdo con este principio. En los Estados 
Unidos en 1962, e l  84% de una cohorte de 
madres de Detroit  convinieron en que «casi 
todas las mujeres casadas que puedan tener 
hijos, deben tenerlos», mientras que e l  porcen- 
taje correspondiente de 1983 fue sólo del 43% 
(Preston, 1986a). 

Como señala Presser (1 986), la  dif íci l  tarea 
de cuidar a un hi jo sigue siendo, e n  gran parte, 
responsabilidad de la  madre, sobre todo e n  los 
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Estados Unidos, donde los servicios institucio- 
nalizados de cuidado de niños son escasos y 
caros. Los sustitutos extrafamiliares son así 
específicos, costosos y poco fiables. Los cuida- 
dos a cargo de familiares femeninos, que es la  
alternativa más popular a la  atención infanti l  
institucionalizada, son cada vez más proble- 
máticos porque un número creciente de muje- 
res trabajan. En 1984, el 46% de las mujeres 
estadounidenses con hijos de menos de 1 año 
de edad trabajaban. Cada vez es más frecuente 
la  combinación de turnos de trabajo entre pa- 
rejas que trabajan. Estos factores influyen e n  
la  decisión de tener menos hijos. 

L a  creación y el uso creciente de contracep- 
tivos eficaces han contribuido decisivamente a 
este proceso. L a  «píldora» se introdujo en  los 
años sesenta, y en  el decenio siguiente muchos 
países legalizaron e l  aborto. L a  mayoría de los 
países con bajos índices de fecundidad t ienen 
tasas más elevadas de uso de contraceptivos, y 
emplean métodos más eficaces. 

Preston (1986 b) niega que e l  desarrollo 
económico, la  condición de la  mujer o la  tec- 
nología de la  contracepción sean suficientes 
para explicar e l  descenso general de la  fecundi- 
dad. Según este autor, históricamente los nive- 
les de fecundidad han disminuido en muchas 
regiones independientemente del desarrollo 
económico, y de modo simultáneo en todas las 
capas socioeconómicas. Por ejemplo, e n  los 
Estados Unidos y en  e l  Japón la  tendencia fue 
uniforme e n  todas las categorías étnicas, de 
educación y de ingresos. Así pues, paralela- 
mente a las transformaciones estructurales se 
han registrado cambios fundamentales e n  los 
ideales de l a  sociedad, que se difunden rápida- 
mente en diversas regiones con características 
culturales comunes. Entre ellos figuran e l  ma- 
yor individualismo, que cada vez se considera 
más incompatible con una dedicación frecuen- 
te  a l a  paternidad, y e l  propio concepto de 
((paternidad responsable)). En la  actualidad se 
da más importancia a la  producción de hijos 
«de alta calidad)), física y emocionalmente sa- 
nos y bien educados, y la  gente tiene menos 
hijos para poder cumplir mejor sus obligacio- 
nes de padres. 

Estas características son comunes de Aus- 
tralia, Nueva Zelanda. Europa y América del 
Norte. En cambio, e l  Japón merece un examen 
aparte (Kono, 1986). En este país e l  descenso 
de fecundidad fue más pronunciado, y tuvo 

lugar e n  un nivel económico más bajo. Facto- 
res importantes e n  otros lugares, como la  difu- 
sión de las ideologías feministas o individua- 
listas, no  intervinieron en e l  descenso de l a  
fecundidad en e l  Japón. Por e l  contrario, la  
participación de las mujeres japonesas en l a  
fuerza laboral ha sido siempre escasa, y a l o  
largo de su vida varía según las necesidades 
del cuidado de los hijos. L a  conciencia de la  
grave escasez de recursos, especialmente de 
tierra y de vivienda, y la  naturaleza intensa- 
mente competitiva de la  sociedad a que da 
lugar, con la  mayor importancia atribuida a l a  
educación formal, han hecho que e n  e l  Japón 
tener hijos sea una experiencia costosa y crea- 
dora de fuertes tensiones. Además, la  naturale- 
za conformista de la  sociedad japonesa ha fa- 
cilitado una rápida adopción de la norma de la  
familia «nuclear» en todas las clases. 

Mortalidad 

Hemos definido la  transición demográfica 
como el paso de una situación de altos índices 
de nacimiento y mortalidad, a otra de índices 
bajos. En la  mayoría de las sociedades occi- 
dentales la  mortalidad empezó a disminuir e n  
el siglo XIX, debido en gran parte a los progre- 
sos de la  higiene, la  sanidad y la  medicina, que 
en e l  siglo XX se difundieron a las regiones en 
desarrollo. El descenso de la  mortalidad repre- 
sentó asimismo una «transición epidemiológi- 
ca» (Omran, 1978), consistente en  e l  paso de 
una situación caracterizada por la  presencia de 
enfermedades infecciosas que condicionaban 
la  morbidez, a otra cuyo rasgo principal es l a  
presencia de enfermedades degenerativas que 
afectan principalmente a los ancianos. Paradó- 
jicamente, a medida que disminuye la mortali- 
dad aumenta la  morbidez, porque los indivi- 
duos sobreviven a las enfermedades infeccio- 
sas, pero las enfermedades degenerativas ha- 
cen que estén enfermos durante períodos más 
prolongados. 

En ningún lugar es más evidente la  caracte- 
rística primordial de la  demografía -la medi- 
ción extremadamente preciosa y detallada de 
los fenómenos empíricos que se están investi- 
gando- que en los análisis de la  mortalidad. 
Los estudiosos recurren a las teorías de las 
ciencias sociales para explicar las diferencias 
e n  la  morbidez y l a  mortalidad, ya que estos 
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fenómenos no dependen sólo de factores bio- 
lógicos sino también de circunstancias socioe- 
conómicas y de comportamiento. Las percep- 
ciones de la enfermedad, la muerte y las 
características socioeconómicas de la persona 
afectada son pertinentes para la  naturaleza de 
las intervenciones médicas deseadas o propor- 
cionadas, o para la búsqueda de un culpable. 
Por ejemplo, e n  e l  caso del  síndrome de muer- 
t e  repentina de los niños pequeños (SIDS), se 
ha demostrado que e n  los Estados Unidos la 
atribución de la  causa del fallecimiento al 
S I D S  o a cualquier otra causa que se preste a 
confusión y conlleve un elemento de culpa 
(como la asfixia del niño), varía sistemática- 
mente e n  función de la pertenencia étnica o 
socioeconómica de los padres del  niño muerto, 
y la atribución de culpa se produce con más 
frecuencia cuanto más baja es la clase socioe- 
conómica (Rutrough, 1991). 

El contexto social del SIDA 

D e  modo análogo, la  identificación científica y 
popular del  SIDA se ha centrado más e n  cier- 
tos grupos estigmatizados, como los homose- 
xuales o los drogados, que en comportamientos 
peligrosos, que son la verdadera causa de la  
epidemia. Asimismo, para los programas de 
intervención sanitaria resultó más fácil con- 
centrar su acción e n  los grupos, que difundir 
un mensaje generalizado para toda la pobla- 
ción. Esto obstaculizó los esfuerzos por dete- 
ner  la difusión de la infección, ya que la mayo- 
r ía de las personas no creen estar e n  peligro, 
por cuanto no pertenecen a estas categorías. 
En consecuencia, no se modifica e l  comporta- 
miento peligroso, como puede verse en e l  he- 
cho de que los índices más elevados de nuevas 
infecciones se registren entre las mujeres casa- 
das heterosexuales. En la  Conferencia Mun- 
dial sobre e l  SIDA, celebrada en Berlín e n  
junio de 1993, se presentaron estimaciones de 
la  prevalencia actual de la  infección de HIV: 
14 millones de casos en todo e l  mundo, y la  
cifra va en aumento. En los países más desa- 
rrollados e l  público considera esta enfermedad 
como se consideraba a la peste en la Europa 
medieval, por cuanto afecta principalmente a 
los jóvenes y pone e n  entredicho la  idea de que 
la tecnología moderna puede vencer a la enfer- 
medad infecciosa; a ello se añade e l  sufrimien- 
to de las personas infectadas y la  vergüenza de 

padecer una enfermedad transmitida sexual- 
mente. 

Dos de los problemas de comportamiento 
más importantes relacionados con la propaga- 
ción del SIDA son la decisión de utilizar un 
preservativo, y e l  peligro de multiplicar los 
contactos sexuales. L a  decisión de utilizar pre- 
servativos supone e l  reconocimiento no sólo 
de los peligros de una enfermedad que se 
transmite sexualmente, sino también del r ies- 
go que corre la pareja. En las regiones e n  vías 
de desarrollo, los preservativos se ven e n  gene- 
ral como un instrumento de control de la nata- 
lidad, y no como un medio de prevención de 
la enfermedad; por ello, muchas parejas consi- 
deran impropio su  uso. Existe asimismo una 
dinámica del poder entre las parejas, que se 
deriva de la desigualdad de los sexos, cuando 
uno de los dos es renuente a utilizar este pro- 
cedimiento. Las prostitutas se ven a menudo 
e n  la imposibilidad de ins i s t i r  para que sus 
clientes utilicen preservativos. En muchas re- 
giones las mujeres casadas tampoco pueden 
pedir a sus maridos que ut i l icen este medio. 

En cuanto a la multiplicidad de contactos 
sexuales, recientemente se ha estudiado con 
mayor detenimiento e l  caso del  África subsa- 
hariana, donde se dan con mayor frecuencia 
casos de SIDA, atribuidos e n  parte a las ins t i -  
tuciones sociales que facilitan la propagación 
de la  enfermedad. Entre ellas figuran e l  matri- 
monio y la familia, que favorecen una multi- 
plicidad de contactos sexuales debido ' princi- 
palmente a la poligamia. A diferencia de l o  
que ocurre e n  América del Norte o e n  Europa, 
e n  África e l  SIDA se transmite principalmente 
por contactos heterosexuales, influidos por las 
estructuras familiares y de parentesco. Según 
algunas estimaciones, en  1991 casi e l  75% de 
las personas seropositivas e n  e l  mundo vivían 
en  e l  África subsahariana, donde habitan tam- 
bién cinco de cada seis mujeres y niños sero- 
positivos. Sólo e l  9% de la  población mundial 
reside e n  esta zona (Caldwell e t  al 1993). 
Como la difusión del SIDA está condicionada 
por las instituciones sociales. las campañas de 
concienciación para combatir la propagación 
de la enfermedad hacen frente a un dilema, a 
saber, persuadir a la  gente para que no multi- 
plique sus contactos sexuales, lo  que supone 
presionar a los sistemas tradicionales africa- 
nos de parentesco para que se transformen en 
tipos de familia más nucleares y occidentaliza- 
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dos, l o  que podría verse como un caso de etno- 
centrismo. 

Los sistemas familiares de muchas regiones 
del África occidental y meridional están arti- 
culados e n  torno a grupos que descienden de 
un mismo linaje, e implican la  poligamia. Su 
fuerza económica y social depende de un alto 
nivel de fecundidad, y la  condición de la mu- 
jer se basa en la  maternidad. El control de la fe- 
cundidad se considera insano y antisocial. L a  
unidad decisoria abarca un amplio círculo de 
familiares, de l  cual los cónyuges pueden o no 
formar parte. L a  propiedad de la  tierra es co- 
mún y la organización agrícola se basa en la uti- 
lización intensiva de mano de obra. Típicamen- 
te, las mujeres que forman parte de familias po- 
lígamas son responsables del bienestar económi- 
co de ellas y de sus hijos, principalmente me- 
diante la  explotación agrícola, e l  comercio de 
pequeñas mercaderías y algunas veces la  pros- 
titución. S i  bien la  sexualidad de la mujer no 
está tan rígidamente controlada como en las re- 
giones donde l a  propiedad de la  tierra es indi- 
vidual, y las normas sociales privan de valor a 
la  virginidad y apoyan una iniciación temprana 
e n  l a  actividad sexual, las prácticas sexuales 
reflejan aún una relativa desigualdad de los 
sexos. Las mujeres no  pueden opinar sobre las 
actividades sexuales de sus maridos (Awusabo- 
Asare et al, 1993). S i  un marido toma otra mu- 
j e r  o frecuenta prostitutas, se supone que a la 
mujer no  le concierne ni debe hacer preguntas, 
l o  que da lugar a una falta de comunicación 
entre los cónyuges y una baja capacidad de im- 
posición del uso de preservativos y. por consi- 
guiente, una mayor facilidad de transmisión del  
virus. L a  tradición exige largos períodos de 
abstinencia sexual después del parto, l o  que se 
considera en general responsabilidad de la  mu- 
jer. Se estima que los hombres pueden mante- 
ner justificadamente otras relaciones durante 
este período. Los hombres, al igual que las 
mujeres, t ienen «derecho» a mantener relacio- 
nes sexuales múltiples, máxime teniendo e n  
cuenta que, a diferencia de l o  que ocurre e n  e l  
Asia meridional (donde se considera una acti- 
vidad ((debilitadora))), e n  gran parte de África 
se estima que la  actividad sexual es sana y 
necesaria, especialmente para los hombres. 

Los sistemas económicos influyen también 
en l a  multiplicidad de relaciones sexuales, tan- 
to  para los hombres como para las mujeres. En 
el Africa occidental, los modelos de urbaniza- 

ción comportan la  migración de los hombres a 
las ciudades para encontrar trabajo, mientras 
que las mujeres permanecen en e l  campo. Ciu- 
dades como Dakar y Abidján tienen una pro- 
porción muy elevada de población masculina. 
Los hombres que viven e n  estas ciudades están 
separados de sus mujeres y a menudo forman 
pareja con prostitutas, las cuales, naturalmen- 
te, son muy promiscuas y sirven de vehículo 
de infección. Los hombres emigran a la  ciudad 
y regresan a sus aldeas nativas de modo esta- 
cional o cíclico, infectando a sus esposas. 

Las mujeres suelen tener múltiples relacio- 
nes sexuales, de las que obtienen apoyo econó- 
mico. Las jóvenes acostumbran a iniciarse se- 
xualmente muy pronto, a veces formando 
parejas con hombres de mayor edad que las 
ayudan a costear la escuela u otros gastos. Las 
familias esperan que las hijas contribuyan de 
este modo a su sustento. Las mujeres suelen 
casarse con hombres mucho mayores que 
ellas. Por consiguiente, los índices de viudez y 
de nuevos matrimonios son elevados. Las mu- 
jeres casadas entablan relaciones con otros 
hombres y reciben ayuda económica, especial- 
mente s i  sus maridos están ausentes durante 
períodos prolongados. Según Caldwell e t  al 
(1  993. pág. 2)  «si l a  epidemia del SIDA pone 
fin a la mayoría de las relaciones sexuales no 
matrimoniales, se registrará un empeoramien- 
to  relativo de la situación económica de mu- 
chas mujeres. que tendrán que buscar otras 
fuentes de sustento o de ingresos)); esto es 
especialmente cierto en las condiciones actua- 
les de reestructuración económica, que han 
dado lugar a la  reducción de los presupuestos 
para la salud y la educación. 

D e  una muestra de escolares adolescentes 
e n  Lagos, la  mitad eran sexualmente activos, y 
la  mayoría de ellos tenían más de una pareja 
(Oloko y Omoboye, 1993). D e  otra muestra de 
adultos casados, efectuada e n  Calabar (Nige- 
ria), e l  53% de los hombres y e l  23% de las 
mujeres tenían otra relación sexual. El 34% de 
los hombres y e l  49% de las mujeres habían 
tenido de 1 a 5 parejas durante su  curso vital 
(la categoría moda1 del número de parejas) 
(Ogbuagu y Charles, 1993). 

Las (mujeres ausentes)) de Asia 

L a  proporción anormalmente alta de la  pobla- 
ción masculina en muchas regiones de Asia, 
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incluida China, la India y partes de l  Asia de l  
sudoeste. revela e l  peligro cada vez mayor que 
corren las mujeres de morir  simplemente por 
causa de s u  sexo. En una sociedad con una 
distribución igualitaria de los alimentos y los 
cuidados sanitarios entre los dos sexos, la  mor- 
talidad masculina es habitualmente mayor que 
la femenina en cada grupo de edad, con la  
consiguiente presencia de un mayor número 
de hembras en la  población. Existe una ten- 
dencia global al predominio de l  sexo masculi- 
no e n  e l  nacimiento (aproximadamente 106 
varones por cada 100 hembras) ya que, de 
modo natural, nacen más hombres que muje- 
res. Esta proporción disminuye con la edad 
porque la mortalidad infanti l  masculina es na- 
turalmente superior a la  femenina, y llega un 
momento e n  que la  proporción dominante es 
femenina. L a  proporción general de sexos de 
la  población depende de la  edad en que se 
produzca la alteración de la  tendencia, y de la  
proporción de la  población por encima y por 
debajo de esta edad (Coale, 1991). Aunque 
también debe tenerse e n  cuenta la  migración 
de los dos sexos, la  proporción anormalmente 
elevada de  habitantes de sexo masculino supo- 
ne  que muchas mujeres están «ausentes» de l a  
población, debido a una elevada tasa de mor- 
talidad o a un recuento censal defectuoso. Si 
bien las mujeres corren un mayor peligro de 
muerte durante los años en que son férti les, la  
mortalidad femenina excedentaria por razón 
de s u  sexo se produce en general e n  los prime- 
ros años de la  vida. 

Para ilustrar la  excesiva mortalidad de las 
niñas en edad infantil, se ha estudiado la  tasa 
de masculinidad de O a 1 y de 1 a 5 años de 
edad. S i  bien la  mortalidad está relacionada 
con las características socioeconómicas, la  
mortalidad relativa de los niños de ambos se- 
xos (que se refleja e n  la  proporción de l a  mas- 
culinidad) debería ser independiente de los 
correlatos socioeconómicos y tender hacia un 
predominio femenino al aumentar la  edad, a 
menos que exista un factor sexista. Así pues, 
las diferencias socioeconómicas sistemáticas 
e n  la  proporción de sexos entre los niños po- 
drían revelar ciertas discriminaciones sociales 
entre los sexos. 

En China, la  proporción masculina de naci- 
mientos es aproximadamente de 106 por 100 
(muestra de un 10% de l  censo de 1990). Entre 
los niños de O a 4 años de edad. la  proporción 

masculina aumenta hasta 110,4 por 100. Jo- 
hansson y Nygren (1 99 1) demostraron que e l  
índice de muertes entre los niños pequeños e n  
China refleja un exceso de mortalidad femeni- 
na (de unas cuatro muertes por cada 1.000 
niñas nacidas vivas, mientras que la  norma 
mundial es de aproximadamente 130 muertes 
de niños por cada 100 de niñas antes de un 
año de edad, y que va e n  aumento con el 
tiempo). Arnold y Liu (1 986) muestran que e n  
China la  proporción entre los sexos durante l a  
etapa infanti l  es normal sólo en casos de fe- 
cundidad alta. En e l  caso de niños cuyas ma- 
dres han tenido escasa descendencia e l  índice 
de masculinidad es alto. Esto ha inducido a los 
estudiosos a centrar su  examen en las «niñas 
ausentes de China», cuyas estimaciones varían 
de 60 (Coale. 1991) a 100 millones (Sen, 
1989), l o  que pone de relieve la  importancia 
de este problema tanto por la  magnitud de las 
cifras como por la composición de la  pobla- 
ción y la estratificación de los sexos. Alrededor 
de la  mitad de las niñas «ausentes» podrían 
haber sido adoptadas por otras familias, y e l  
resto corresponde probablemente a errores 
censales y al exceso de mortalidad femenina 
(Johnasson y Nygren, 199 1). 

L a  cultura china da mayor valor a los hijos, 
que son necesarios para perpetuar e l  nombre 
de la  familia. Las hijas se casan y pasan a 
formar parte de la  familia de sus maridos. D e  
los hijos se espera que cuiden de sus padres 
cuando éstos lleguen a l a  vejez. Así pues, l a  
preferencia por los hijos varones es una carac- 
terística tradicional muy persistente, que ha 
sobrevivido a diversas revoluciones sociales y 
culturales. En condiciones de baja fecundidad 
es cada vez más importante, para la  estrategia 
familiar, dar preferencia al nacimiento y su- 
pervivencia de los hijos varones. 

Se sostiene que e l  descenso de la  fecundi- 
dad e n  China se ha debido más a las políticas 
oficiales que a las fuerzas seculares de la  mo- 
dernización o industrialización (Bongaarts y 
Greenhalgh, 1985; Wolf, 1986). Los progra- 
mas oficiales de planificación familiar empe- 
zaron a aplicarse a mediados de los años cin- 
cuenta. En los años setenta se lanzó la  campa- 
ña «más tarde, con menor frecuencia y me- 
nos», encaminada a retardar la  edad del matri- 
monio, promover intervalos más espaciados 
entre los nacimientos y l imitar e l  número de 
hijos a un total de dos por cada mujer. En 
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1979 se implantó la  norma de un solo hijo. En 
1984, e l  «Documento 7» permitía a ciertas 
categorías de l a  población tener un segundo 
hi jo -como por ejemplo, los residentes rurales 
después de un espaciamiento de algunos años- 
por la  necesidad de mano de obra familiar, y 
también a veces cuando e l  primer hi jo fuera de 
sexo femenino. Así pues, l a  preferencia por los 
hijos varones se incorporó, e n  cierto modo, a 
l a  política oficial, s i  bien la  posición del Go- 
bierno era contraria a esta idea. L a  TTF dismi- 
nuyó e n  este período de 5,7 a 2,3 aproxima- 
damente. Dada la  relativa persistencia de 
la  preferencia por los hijos varones, Johans- 
son y Nygren (1 99 1) atribuyen directamente 
estas tendencias de la  proporción de los sexos 
a l a  rigurosa política de control de la  fecun- 
didad. 

En l a  India se observan muchas similitudes 
con la  China, e n  cuanto a las bases culturales 
de la  preferencia por los hijos varones. Los 
hijos son necesarios para perpetuar e l  nombre 
de la  familia, y para llevar a cabo los ritos 
funerarios de los padres. Las hijas se casan y se 
van del hogar, a menudo con dotes abundan- 
tes. Todos los grupos recurren más a los hijos 
que a las hijas para l a  mano de obra familiar y 
e l  sostén de la  vejez. S i n  embargo, las variacio- 
nes regionales son sorprendentes: e n  e l  sur de 
la  India la  proporción de los sexos es mucho 
más equitativa que e n  el norte. El estado meri- 
dional de Kerala, que es e l  modelo demográfi- 
co de la  India, es e l  único e n  e l  que se observa 
una proporción equitativa de los sexos. Los 
sistemas de parentesco en el norte de la  India 
hacen hincapié e n  l a  exogamia, y e l  matrimo- 
n io  se basa e n  la  subordinación ritual y social 
de la familia de l a  novia a l a  del novio. En 
cambio, en e l  sur de l a  India se pref iere la  
endogamia, y la  fortuna de la  familia de la  
novia es más importante que la  dote. En e l  
norte las mujeres se consideran más deposita- 
rias del honor familiar, y se las protege y aisla 
e n  consecuencia. 

L a  importancia de las mujeres para la  orga- 
nización económica es otro hecho relevante 
(Dyson y Moore, 1986; Mi l ler ,  1982). En e l  
norte de la  India e l  cultivo principal es el trigo 
y las mujeres no participan tanto e n  e l  proceso 
de producción del mismo. En e l  sur predomi- 
na e l  cultivo del arroz, que requiere una mayor 
densidad de mano de obra y en el que partici- 
pan más las mujeres. El nacimiento y supervi- 

vencia de los hijos es más importante pues 
para la  estrategia familiar e n  e l  norte. A las 
hijas se las ve más como un factor negativo, y 
las tasas de mortalidad femenina son más 
altas. 

Si bien los programas de planificación fa- 
mil iar han tenido menos impacto sobre la  fe- 
cundidad que e n  China, las transformaciones 
debidas a l  desarrollo van acompañadas de una 
mayor desigualdad de los sexos, y por consi- 
guiente de un aumento de la  proporción del  
sexo masculino. L a  proporción de sexos e n  la  
población global de la  India en e l  siglo actual 
ha sido la  siguiente: 104,8 e n  1901; 105,8 en 
1921; 105.7 en 1947: 106,2 e n  1961; 106,9 en  
198 1 y 107,2 e n  199 1. Con la  transformación 
de la  economía india, los hombres han gozado 
de mayores oportunidades de participación 
que las mujeres, gracias principalmente a ha- 
ber recibido más educación. En algunas regio- 
nes las tasas de analfabetismo de las jóvenes 
duplican con creces a las de los hombres (Ke- 
rala ha conseguido oficialmente la  alfabetiza- 
ción total de su población). Las ideas favora- 
bles al aislamiento de la  mujer, y su  papel 
tradicional e n  e l  hogar, hacen que los padres 
no envíen a las hijas a l a  escuela ni las prepa- 
ren  para participar más plenamente e n  una 
economía de desarrollo. Esto refuerza la  per- 
cepción de que las hijas son un factor más 
negativo que los hijos. 

Las tasas más elevadas de mortalidad in- 
fanti l se observan en regiones con niveles su- 
periores de desarrollo, con arreglo a los indica- 
dores convencionales. DasGupta (1 987) mues- 
tra que en el Punjab, Estado relativamente 
próspero e industrializado, un aumento relati- 
vo a la  educación materna y un descenso de la  
fecundidad se traducen en una mayor mortali- 
dad de las hijas, especialmente las nacidas más 
tarde. Madres que t ienen una cierta educación 
y que desean reducir e l  número de hijos en 
sociedades que dan preferencia a los varones, 
aún consideran necesario tener hijos en vez de 
hijas, insistiendo e n  e l  hecho de que las estra- 
tegias familiares e n  e l  Asia meridional prevén 
e l  cálculo del número de hijos e hijas que se 
desea tener. En Bangladesh, por ejemplo, las 
hijas nacidas más tarde t ienen mayores posibi- 
lidades de morir  que sus hermanas mayores, 
mientras que las niñas en general corren más 
peligro que los niños (Muhuri y Menken, 
1993). 
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Migración 

Los estudios sobre las migraciones se centran 
e n  cuestiones empíricas y e n  paradigmas eco- 
nómicos de la  decisión individual de migrar o 
no  migrar, con e l  cálculo de los costos y benefi- 
cios de diversos lugares y de l  propio desplaza- 
miento. Zelinsky (1 980) considera que la  ma- 
yoría de las teorías sobre l a  migración t ienen 
un enfoque inductivo basado en e l  resumen de 
las conclusiones empíricas, como los trabajos 
de Ravenstein (1  989). que codificó una vasta 
serie de conclusiones empíricas en forma de 
«leyes», estudiando l a  intensidad y la direc- 
ción de los flujos de migración e n  función de 
los atributos positivos y negativos de los oríge- 
nes y los destinos, y e l  efecto de los obstáculos 
surgidos. Davis (1  963) propuso una hipótesis 
de «respuesta multifásica» de una población a 
las presiones demográficas derivadas de un 
alto nivel de fecundidad, prediciendo reaccio- 
nes que iban desde la  reorganización de los 
sistemas productivos y reproductivos hasta la  
emigración. Los planteamientos de otros estu- 
diosos (Zelinsky, 1971, 1983) combinan las 
teorías de respuesta multifásicas con concep- 
tos de transición demográfica, vinculando la  
transformación histórica y socioeconómica a 
las diversas formas de movilidad, con una for- 
ma específica para cada frase de desarrollo. 

Los planteamientos basados en la  ecología 
humana (Duncan, 1959, 1961; Hawley, 1950), 
proponen cuatro series de estructuras interco- 
nectadas e n  la  sociedad: organización (en e l  
núcleo); población; tecnología, y medio am- 
biente. L a  migración se considera una respues- 
ta de organización a los cambios e n  los otros 
factores. Sin embargo, l a  relación entre los 
factores no  se comprende demasiado bien, y 
no está claro cuál es e l  tamaño óptimo de la  
unidad que debe considerarse. Otros enfoques 
sociológicos consideran la  selectividad de los 
migrantes junto con las características de los 
orígenes y los destinos. Se presta atención a las 
redes sociales y familiares de los migrantes, 
especialmente durante e l  curso vital. Golds- 
cheider (1 987) ins is te  e n  que la  migración está 
profundamente relacionada con las macroes- 
tructuras y las microestructuras sociales, que 
varían con e l  tiempo, e l  curso vital y los estra- 
tos socioeconómicos, en relación con e l  desa- 
rrollo socioeconómico y con sujeción al con- 
t ro l  político. Algunos análisis aplican la  teoría 

de la  dependencia a la  movil idad entre los 
sectores agrarios y capitalistas de la  economía, 
o entre las regiones centrales y la  periferia 
(McGee, 1976). Estudios de las pautas de mo- 
vil idad circular en  regiones tales como África 
(Mabogunje, 1972) o Asia del sudeste (Hugo, 
198 1), determinan s i  estos movimientos son 
prácticas tradicionales o síntomas de subdesa- 
rrollo. 

L a  migración es un fenómeno dif íci l  de 
conceptualizar y de medir. Si nos centramos 
exclusivamente en los movimientos «perma- 
nentes». pasaremos por alto otros tipos de mo- 
vil idad que pueden tener importancia desde e l  
punto de vista social y económico, y pondre- 
mos en tela de juicio la definición de «perma- 
nencia». Por ejemplo, los análisis de las migra- 
ciones pasadas no predijeron ni explicaron fe- 
nómenos que t ienen importancia actual, como 
la «inversión de la tendencia» (de la  ciudad al 
campo) registrada en los años sesenta y setenta 
en los Estados Unidos y e n  algunos países 
europeos. E l  progreso al parecer inexorable de 
la urbanización, reflejado en los flujos de mi- 
grantes de las zonas rurales hacia las ciudades, 
cambió de orientación para dirigirse hacia los 
suburbios y las zonas periféricas, proceso que 
se atribuyó a los cambios en  los estilos de vida 
y al desarrollo de los medios de comunicación. 
Por otra parte, la migración circular entre las 
zonas rurales y urbanas. estacionalmente o a l o  
largo del curso vital, no es un fenómeno tan 
estudiado. Zelinski ( 1  980) propone una tipolo- 
gía que abarque todos los tipos posibles de 
pautas de movilidad, desde e l  desplazamiento 
diario o estaciona1 hasta los cambios de resi-  
dencia a largo plazo. 

Movimientos de población hacia Europa 
occidental 

Los actuales estudios de la  migración en Euro- 
pa se concentran más e n  la  medición precisa y 
l a  indicación de los niveles, tendencias y pre- 
visiones de los movimientos transfronterizos 
de población e n  gran escala, que e n  l a  teoría de 
las ciencias sociales. L a  migración internacio- 
nal  legal o ilegal, especialmente de los países 
menos desarrollados a las regiones más desa- 
rrolladas, es una cuestión de importancia fun- 
damental para las regiones de origen, que se 
ven ante un problema de «fuga de cerebros» o 
de «fuga de músculos», y también para las 
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naciones receptoras, que hacen frente a pro- 
blemas de asimilación y ajuste de los emigran- 
tes, de antecedentes culturales y étnicos muy 
distintos a los de las poblaciones locales, y al 
temor de éstas a perder puestos de trabajo. 
Actualmente, la reestructuración política radi- 
cal de Europa oriental alimenta los flujos mi- 
gratorios de Europa oriental a Europa occiden- 
tal (la llamada migración «Este-Oeste»), e n  
proporciones s i n  precedentes. A l  desplaza- 
miento de África o Asia hacia Europa occiden- 
tal se l e  llama la migración Norte-Sur. 

L a  experiencia europea de la  inmigración 
es muy distinta de la de los países que han 
recibido tradicionalmente inmigrantes, como 
Australia o los Estados Unidos. En los 20 últi- 
mos años Europa occidental, que era una re- 
gión de emigración, se ha convertido e n  una 
región de inmigrantes. Por ejemplo, Italia fue 
una nación de emigrantes durante más de un 
siglo, pero e n  la actualidad recibe inmigracio- 
nes de África y Europa oriental (Pacini, 199 1). 
En e l  Gráfico 2 puede verse e l  número de in- 
migrantes y solicitantes de asilo de diversos 
países europeos, Australia, Canadá y los 
EE.UU. 

L a  migración Norte-Sur de las antiguas co- 
lonias a la metrópolis es un fenómeno que 
aparece en  gran parte e n  la era poscolonial, y 
e n  e l  que se yuxtaponen grupos que antes ha- 
bían estado espacialmente separados. Como 
las regiones de Europa occidental adolecen de 
un bajo nivel de fecundidad y de una escasez 
de trabajadores nativos, algunos países han 
organizado programas legales de inmigración. 
Se calcula que la migración ilegal se sigue pro- 
duciendo a gran escala. Se prevé que la fuerza 
laboral de la CE disminuirá en un 5,5% e n  los 
tres decenios próximos (Ghosh, 1991). Los 
factores de atracción del Norte se ven intensi- 
ficados por la repulsión hacia e l  Sur, donde 
existen excedentes de población en edad labo- 
ral, y la gran diferencia de los niveles de vida 
entre las dos regiones agudiza e l  proceso. Te- 
niendo en  cuenta las diversas categorías de 
trabajadores, puede decirse que e n  los años 
ochenta en muchos países de la  OCDE aumen- 
tó considerablemente e l  número de trabajado- 
res extranjeros. En Suiza se registró un aumen- 
to de l  33%, e n  e l  Reino Un ido  del 25%, en 
Francia y los Países Bajos de un 10% aproxi- 
madamente, y e n  Bélgica y Suecia de alrede- 
dor del 6 3 %  (Garson, 1992). En  Alemania, e n  

cambio, e l  número de trabajadores extranjeros 
era ligeramente inferior al final del  decenio. 
N o  obstante, en Austria, Alemania, los Países 
Bajos y Suecia se registró una aceleración de 
los flujos de inmigrantes, debida en gran parte 
a la llegada de las familias de los trabajadores 
y a los solicitantes de asilo, así como al creci- 
miento endógeno de las poblaciones extranje- 
ras. ((Trabajadores extranjeros)) son los que 
han entrado recientemente en e l  país para tra- 
bajar. «Extranjeras» son las personas que care- 
cen de antepasados nativos, ya que e l  lugar de 
nacimiento no define la  ciudadanía. Así, es 
posible que e n  algunas de estas sociedades 
haya «extranjeros» de tercera generación. En 
Suiza, Luxemburgo, Bélgica y Francia, e l  au- 
mento del número de trabajadores extranjeros 
fue superior al de la población extranjera total, 
debido a la  renovada inmigración de trabaja- 
dores extranjeros, a la  naturalización de los 
extranjeros jóvenes y al regreso al país de ori- 
gen de algunos extranjeros. 

L a  intensificación de los conflictos polít i- 
cos mundiales, los históricos cambios políticos 
registrados después de 1989, con e l  final de la 
guerra fría, las nuevas relaciones entre e l  Este 
y e l  Oeste y e l  fin de las restricciones a la 
emigración e n  los países que habían sido del 
Bloque Oriental, dieron lugar a grandes flujos 
de refugiados o de asilados políticos, por lo  
que la  corriente de inmigrantes del Sur se v io 
sustituida por otra procedente del Este (Man- 
frass, 1992). E l  destino de la mayoría de los 
refugiados y asilados es Alemania, como pue- 
de verse e n  e l  Gráfico 2 (obsérvese que la esca- 
la  vertical para todos los gráficos no es la 
misma: así pues, en  1992 había en  Alemania 
unos 200.000 solicitantes de asilo), y sus pro- 
cedencias principales son Polonia, los Balca- 
nes y Rumanía. Los alemanes étnicos de la  que 
fue Un ión  Soviética, Polonia y Rumanía cons- 
tituyen otra corriente cada vez mayor de inmi- 
grantes (397.000 e n  1990 y 377.000 e n  1989) 
(Manfrass, 1992). L a  corriente migratoria Sur- 
Norte no se ha agotado en Alemania con e l  
aumento de la  corriente Este-Oeste. Mientras 
que Italia y Grecia absorben la  mayoría de los 
refugiados de Albania, la reunificación fami- 
liar de residentes turcos e n  Alemania da lugar 
a un flujo considerable. L a  situación alemana 
ha empeorado con las redistribuciones inter- 
nas que siguieron a la  reunificación, y en la 
actualidad hay un debate nacional sobre las 
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restricciones que conviene imponer a las hasta 
ahora generosas leyes de asilo. 

En Francia se viene tratando también des- 
de 1990 de consolidar las políticas relativas a 
los inmigrantes y los refugiados, por estimar 
que se ha llegado al límite de la  capacidad de 
absorción. Además de los flujos procedentes 
de Europa oriental, Francia recibió inmigran- 
tes, a raíz de la  guerra del Golfo, de regiones 
tales como el Líbano, Africa mediterránea, 
Argelia y Túnez, víctimas de la  pujanza del 
islamismo fundamentalista militante y del ni- 
vel generalmente bajo de desarrollo económi- 
co. L a  mayoría de los planificadores son pesi- 
mistas respecto de las posibilidades de aplicar 
un programa de ayuda parecido al Plan Mars- 
hall, que estimule e l  desarrollo económico de 
estas regiones y permita contener e l  f lujo de 
emigrantes. 

El mundo pasa por ciclos periódicos de 
recesión, y muchos gobiernos sienten la pre- 
sión sobre sus recursos que se deriva del pro- 
blema de los migrantes y del resentimiento de 
las poblaciones nativas que creen no se presta 
suficiente atención a su  situación. Las nacio- 
nes receptoras se ven actualmente frente a ín- 
dices muy altos de desempleo que son de ori- 
gen estructural y que quizá no  puedan resol- 
verse l imitando la  inmigración. N o  obstante, 
los movimientos de extrema derecha, cada vez 
más numerosos y presentes, no creen que esto 
sea así, como evidencia la proliferación de 
actitudes y operaciones xenófobas. L a  inquie- 
tud social se extiende en los guetos de inmi- 
grantes de las ciudades francesas y la  aparición 
de partidos de extrema derecha como e l  Fren- 
t e  Nacional supone una fuente potencial de 
conflictos que existen también e n  Alemania, 
donde han aparecido grupos juveniles neona- 
zis e n  e l  este del país. 

Los problemas derivados de la  absorción y 
la  asimilación de los inmigrantes van mucho 
más allá de l o  económico. L a  diversidad de las 
características étnicas entraña un desafío para 
las poblaciones antes relativamente homogé- 
neas de esos países. El concepto de una socie- 
dad multicultural, que se viene debatiendo e n  
los países de América del Norte desde hace 
más tiempo, parece ser cada vez más pertinen- 
te para Europa. N o  obstante, existe un dualis- 
m o  en los países receptores entre los inmigran- 
tes de origen europeo y los de origen no  
europeo (Manfrass, 1992). A los gitanos se les 

considera pertenecientes a esta últ ima catego- 
ría, de resultas de prejuicios seculares. Los 
inmigrantes europeos se asimilan más fácil- 
mente a l a  sociedad, y por consiguiente los no 
europeos quedan socialmente aislados y los 
conflictos se multiplican, como ocurre con los 
trabajadores turcos y africanos en Alemania y 
Francia; todo ello plantea un grave problema 
para los gobiernos y las poblaciones de Europa 
occidental. 

Conclusión 

En este artículo hemos resumido algunos de 
los principales problemas que estudian los de- 
mógrafos sociales, divididos e n  general e n  las 
categorías de fecundidad, mortalidad y migra- 
ción. Se ha hecho hincapié e n  e l  carácter empí- 
rico de la  demografía, y se han descrito some- 
ramente las principales teorías sociológicas y 
demográficas. L a  disciplina de la  demografía 
se derivó de la  interfase entre los análisis aca- 
démicos de la  población como fenómeno so- 
cial, y la  necesidad de los políticos y adminis- 
tradores de disponer de datos y cálculos preci- 
sos para e l  proceso de planificación. Así pues, 
se atribuye l a  máxima importancia a las medi- 
ciones cuidadosas y ello ha hecho que la  demo- 
grafía se perfeccione en alto grado en su ver- 
t iente empírica. 

L a  sociología, en general, no ha empezado 
a ocuparse de los problemas de la  población 
hasta hace poco, debido a la  preocupación 
disciplinaria por los problemas macroestructu- 
rales de la  sociedad. A su  vez, l a  demografía se 
centró inicialmente en hipótesis positivistas y 
en teorías funcionalistas o de modernización, 
dejando atrás l a  evolución de la  teoría socioló- 
gica. Esta situación está cambiando. A medida 
que los enfoques interdisciplinarios ganan te- 
rreno, la  demografía interactúa últimamente 
con la  antropología, la  economía y la sociolo- 
gía general mediante el análisis de institucio- 
nes tales como e l  Estado, l a  familia o los pro- 
blemas de la  igualdad de los sexos. Los cam- 
bios mundiales que se están produciendo en la  
sociedad, la  cultura, la  economía y la política 
hacen que distintos problemas sean importan- 
tes e n  épocas diferentes, para promover e l  de- 
sarrollo disciplinario mediante un impulso ex- 
terno. 

Traducido del inglés 
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Religiosidad, secularismo religioso 
y religiones seculares 

Roberto Cipriani 

Introducción 
Hace 30 años, la  secularización apareció como 
un nuevo concepto fundamental en la sociolo- 
gía de la religión, y todavía hoy se debate 
acerca de la  crisis, o e l  retorno, de lo  sagrado. 

Muchos creen, desde luego, que la seculari- 
zación está todavía viva, y que produce efec- 
tos negativos sobre todo e n  las llamadas re l i -  - 
giones eclesiales. 

En este contexto se ha 
adelantado l a  hipótesis 
-objeto de agitadas discu- 
siones- de que cabe prever 
e l  final de lo  sagrado (o de 
lo religioso, según otros) o, 
más exactamente, s u  
«eclipse»'. Y s i n  embargo, 
es precisamente este últi- 
mo término e l  que ha crea- 
do la  confusión, ya que los 
eclipses pueden ser parcia- 
les o totales. En e l  caso que 
nos ocupa, no parece que 
se haya producido una de- 
saDarición total de las re l i -  

secundarios, externos y formales, especialmen- 
t e  e n  e l  plano del ritual. El descenso de la  
participación de los f ie les en las ceremonias 
litúrgicas no ha significado que se hallen de 
vuelta de lo  sagrado. L a  religiosidad no está en 
vías de una extinción definitiva. 

Simultáneamente, los impulsos seculares 
parecen haberse agotado también. Actualmen- 
te  su eficacia afecta sólo a los aspectos menos 
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giones constituidas en iglesias de resultas de 
una sobreimposición de otros elementos, de 
tipo religioso, o secular. 

De la religión a la secularización, 
y viceversa 

Es un hecho que la religión, que en realidad 
nunca dejó de desempeñar su  papel en  la  so- 
ciedad, ha reaparecido bajo la  superficie de lo  
secular. Aun s i  admitimos que su  ocultamien- 
to fue considerable, se trataba sólo de aspectos 

fundamentales de la fe, 
que en lo  esencial perma- 
nece más o menos tan viva 
como antes. 

Parece casi como s i  hu- 
biese un compromiso táci- 
to entre religiosidad y se- 
cularización. Ambas se re- 
fuerzan y se debilitan a un 
tiempo. Aspectos profun- 
damente incorporados a la  
religión siguen manifestán- 
dose (o lo  hacen de nuevo) 
e n  l a  real idad secular, 
mientras que e n  la realidad 
de la iglesia y de la  cultura 

religiosa vemos una capihac ion global ante 
demandas que son menos ortodoxas desde e l  
punto de vista del modelo oficial. 

Asimismo, la vitalidad de la  religión tro- 
pieza con e l  problema del  fundamentalismo, 
que no abarca exclusivamente formas no occi- 
dentales de la religión (de las cuales la princi- 
pal es e l  Islam, al parecer), sino que se encuen- 
tra también e n  los ambientes cristianos. 

Los cambios registrados recientemente, 
desde la URSS hasta Albania, desde Sudamé- 
rica hasta los países africanos, desde las rel i-  
giones chinas a las religiones indígenas de 
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Oceanía, han tenido repercusiones difíciles de 
imaginar hace sólo unos pocos años. En algu- 
nos casos se han redescubierto viejas formas 
religiosas ya casi olvidadas y en otros e l  recur- 
so de uti l izar la  religión como alternativa al 
poder ejercido por sistemas dictatoriales se ha 
reapropiado espacios y símbolos seculares. 

Así pues, mientras que en  algunas regiones 
de Albania están reapareciendo ritos católicos 
prohibidos hace mucho tiempo, l a  caída del 
comunismo en Polonia casi ha vaciado las 
iglesias, ya que ahora no  hace falta un ttpre- 
texto» religioso para las demostraciones de 
masas. 

Por l o  demás, no  faltan otras presencias 
como las de las religiones seculares de nuestro 
siglo, desde el individualismo a la  competitivi- 
dad encarnizada, desde el «carrerismo» social 
hasta e l  consumismo, desde l a  riqueza ostento- 
sa hasta la  dictadura de las apariencias. 

L a  profunda crisis del marxismo -religión 
secular por excelencia- favorece e l  retorno a 
las «certidumbres» básicas de l a  fe, al mismo 
tiempo que estimula, e n  un movimiento perió- 
dicamente interrumpido por encontrar un sen- 
t ido a la  existencia, nuevas investigaciones, 
vías y experiencias que a menudo desembocan 
e n  una solución pararreligiosa o muy religiosa 
que puede adherirse a viejas o nuevas «filoso- 
fías laicas» o bien abandonarse a religiones o 
creencias exóticas. 

Se observa un fenómeno peculiar de ttsecu- 
larización religiosa» e n  la  profusa difusión de 
las prácticas cultuales asiáticas e n  Europa y 
América, y de las costumbres religiosas occi- 
dentales e n  Asia. Es más, por una parte obser- 
vamos e l  auge de movimientos religiosos de 
origen oriental e n  el «viejo» y «nuevo» conti- 
nente, y por la  otra, un aumento considerable 
y s in precedentes de conversos al cristianismo 
e n  zonas antes dominadas por el taoísmo, e l  
confucianismo, e l  budismo y e l  hinduismo. En 
ambos casos, la  emancipación-secularización 
con respecto a la  anterior confesión religiosa 
coincide con la  conversión a una nueva confe- 
sión: dicho de otro modo, se abandona e l  viejo 
cauce del gran r ío  de la  religiosidad para 
echarse e n  el de sus afluentes. 

Algo parecido ocurre con e l  Islam europeo, 
que tiende a distanciarse de l  fundamentalismo 
de los países de origen y de las formas «reviva- 
listas», tratando así de darle un aspecto más 
moderno, más relacionado con las otras reli- 

giones y con las sociedades occidentales. Se 
recurre, quizá por primera vez, a la  opción de 
la  secularización para integrarse mejor e n  un 
ámbito donde el Islam no ocupa una posición 
de hegemonía. Aunque con características dis- 
tintas, l o  mismo puede decirse de la  presencia 
cada vez más visible del Islam en África. 

Según otra interpretación de la  relación en- 
t re  Islam y secularismo, la  percepción occiden- 
tal del fundamentalismo musulmán ignora to- 
talmente l a  existencia de una fuerte tradición 
de crítica secular de la  religión e n  e l  Oriente 
Medio2. Por consiguiente, «el fundamentalis- 
m o  islámico debe verse como un resultado de 
la  cultura de masas, una faceta oriental de l a  
imagen de la  “espiritualidad religiosa” proyec- 
tada por occ idente~~.  Algunos autores señalan 
la posibilidad de que haya ocurrido algo pare- 
cido e n  ciertos movimientos de l  sudeste asiáti- 
co. Básicamente parece ser que los orientalis- 
tas de Occidente crearon una imagen deforma- 
da de l  Medio y Lejano Oriente, atribuyéndoles 
fenómenos religiosos que no  corresponden 
verdaderamente a su naturaleza. Abaza y 
Stauth señalan justamente que «hemos de re- 
conocer que vivimos en un mundo global, que 
ha configurado y transformado ya las estructu- 
ras y los valores “tradicionales”. L a  paradoja 
del  secularismo occidental, esto es, que su ori- 
gen se encuentra en el fundamentalismo re l i -  
gioso, no  debe inducirnos a suponer una uni- 
versalidad de connotaciones cristianas profun- 
damente enraizadas>p4. 

Asimismo, los importantes cambios produ- 
cidos e n  e l  mundo budista afectan a l  protago- 
nismo de los celebrantes de los ritos, que antes 
eran una exclusividad de los sacerdotes y que 
ahora corren a cargo de laicos: de aquí una 
forma de secularización encubierta. 

L a  reciente disputa entre e l  movimiento 
japonés Soka Gakkai, más decididamente lai- 
co, y la  jerarquía budista ortodoxa es también 
muy significativa dada la  hostilidad de ésta a 
toda novedad y a toda propuesta sincrética y 
ecuménica. 

El budismo reconquista en parte e l  terreno 
perdido en las regiones que lo  habían adopta- 
do en su origen, expandiéndose en lugares de 
Asia muy alejados de aquéllas, donde la creen- 
cia e n  l a  reencarnación, por ejemplo, está em- 
pezando a afincarse sólidamente. Quizás se 
trate también de un fenómeno de globaliza- 
ción como recalcó Roland Robertson5. 
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Dada la imposibilidad de considerar todos 
los casos de religiosidad e n  e l  proceso de secu- 
larización, y en la  transformación de ésta en  
una nueva religiosidad, nos limitaremos a exa- 
minar unos pocos ejemplos concretos. Vea- 
mos, por ejemplo, la  situación prevaleciente 
e n  Europa, respecto de la cual hay abundantes 
datos y de fácil interpretación. 

El caso de Europa 

Siete investigadores han considerado e l  caso 
de seis países europeos (Francia, Italia, Espa- 
ña, Gran Bretaña, Alemania y Hungría) para 
examinar la relación existente entre religión y 
modernidad6, y por ende entre religión y secu- 
larización. En la práctica no es fácil hacer un 
análisis comparado de las diferentes situacio- 
nes planteadas. L a  complejidad de los diversos 
contextos nacionales es tal que no permite 
generalizaciones fáciles. Debemos limitarnos 
pues a evaluar cada contribución dentro de los 
confines del país que se considere: ir más allá 
significaría añadir contradicciones a otras con- 
tradicciones. Ciertamente, tanto Danide Her- 
vieu-Léger como James Arthur Beckford hicie- 
ron todo l o  posible por sacar conclusiones de 
las seis contribuciones nacionales, pero su la- 
bor no es más que un esbozo de una operación 
que preferiblemente ha de permanecer en e l  
terreno de lo  general y lo  especulativo. 

No obstante, hay que hacer algunas adver- 
tencias para evitar los errores de interpreta- 
ción. Por ejemplo, Hervieu-Léger da excesiva 
importancia a la crisis de la  parroquia (conclu- 
sión que posiblemente refleja e l  caso francés y 
algunos estudios recientes) hasta e l  punto de 
afirmar, s i n  sombra alguna de duda, que las 
comunidades tradicionales -aldeas, familias 
extensas en  e l  sentido lato de la palabra, parro- 
quias- han dejado de existir. S i  bien es cierto 
que la estructura de la  comunidad en sus di- 
versas expresiones refleja e l  impacto de la mo- 
dernidad y la secularización, también lo  es que 
algunos modelos tradicionales no han desapa- 
recido del todo, sino que ni siquiera han roto 
con e l  pasado salvo en grado insignificante. 

D e  hecho, tal como lo  señala la  socióloga 
francesa, e l  pluralismo (sea religioso o de otro 
tipo) se halla repleto de ambigüedades y ambi- 
valencias, lo  que da p i e  a toda clase de malen- 
tendidos. 

Por otra parte, la secularización derivada 
del impacto de la modernidad es innegable, 
aunque el planteamiento de Beckford e n  sus 
conclusiones sea muy cauteloso y poco didác- 
tico. En términos diacrónicos, los datos dispo- 
nibles no nos permiten identificar tendencias 
concretas. En  e l  mejor de los casos podemos 
pensar que las creencias básicas t ienden a sub- 
sistir, pero e n  una situación de desorganiza- 
ción de la práctica religiosa y devocional. 

Esta conjunción, en la que intervienen la  
continuidad y e l  cambio, hace de la  religión 
una especie de telón de fondo de una sociedad 
compleja en sus valores éticos, pero también l e  
permite librarse de toda injerencia externa. El 
resultado de todo ello es un vasto descenso de 
las prácticas cultuales, que no siempre va 
acompañado de una crisis de fe. E l  modelo de 
«creer s i n  practicar» (ya puesto a prueba e n  e l  
contexto británico), se ha convertido pues e n  
una constante de alcance más amplio. 

S in  embargo, en todas partes se produce un 
redescubrimiento de la  religión y un aumento 
del prestigio de las iglesias: Hungría es un caso 
típico al respecto. 

En cuanto a la  religiosidad de los franceses, 
los cambios no significan que se haya sustitui- 
do por completo la  vieja «civilización parro- 
quiab. 

En Italia e n  particular, la vitalidad de las 
estructuras religiosas parece un factor determi- 
nante, ya que existe todavía una poderosa red 
parroquial. Por Último, la posición de Alema- 
nia es peculiar, ya que la religión aparece regu- 
larmente en la sociedad civi l  en períodos de 
festividades y en las leyes que regulan e l  des- 
canso dominical y la enseñanza religiosa e n  las 
escuelas del Estado. 

Vemos que la  religión y la secularización 
coexisten en un Estado de adaptación mutua. 
Es más, parecen estimularse recíprocamente 
por contraposición y diferenciación. Básica- 
mente podríamos proponer una hipótesis insó- 
lita, en e l  sentido de que, de hecho, la  ola de 
secularización ha legitimado aún más e l  bagaje 
de valores y símbolos de las religiones históri- 
camente organizadas, capaces de encontrar las 
soluciones más adecuadas para superar e l  im- 
passe de la  modernidad, trascendiéndola me- 
diante su reorientación hacia las exigencias 
más típicas de la reflexión religiosa. Se dice 
que sus profundas y viejas raíces, ancladas en 
siglos de historia, permiten resist ir  firmemente 
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a los mecanismos institucionales de las religio- 
nes (especialmente de la cristiana), a pesar de 
los vientos y mareas de innovación y secula- 
rismo. 

Italia, España, Francia, 
Gran Bretaña, Alemania, Hungría 

Según Franco Garelli, e l  caso italiano es a la 
vez singular y simbólico, por cuanto muestra 
que la supuesta muerte de la  religión no se 
refleja en la realidad empírica. L a  Italia católi- 
ca, sede del papado, tradicional y religiosa e n  
sentido mayoritario, parece estar sometida a 
una secularización insidiosa y por lo  tanto 
controvertida, más compleja aún por l a  multi- 
plicidad de manifestaciones en las que se ra- 
mifica. E l  resultado de ello es una doble reli- 
gión, una mayoritaria y otra minoritaria, que 
se explica también por la  presencia histórica 
de la iglesia católica e n  Italia en e l  siglo pasa- 

do, y especialmente desde la Segunda Guerra 
Mundial. 

L a  religión minoritaria italiana es la de 
quienes se identifican bastante estrechamente 
con la Iglesia y participan con frecuencia en 
las prácticas rituales. L a  religión mayoritaria, 
e n  cambio, carece de estas características. Po- 
dría definirse como «difusa» (Cipriani), «un 
escenario)) (Garelli) o «implícita» (Nesti), 
cuya base es la fe en Dios, pero que no va 
acompañada de un fuerte sentimiento de afi- 
liación religiosa. Como observa Garelli, no  de- 
bemos subestimar, con todo, e l  importante 
aparato estructural, orgánico y humano de la  
religión. 

Vemos pues invertida la perspectiva de 
Danikle Hervieu-Léger sobre e l  fin del papel 
social de las estructuras parroquiales. En Italia 
estas estructuras están presentes en sus últimas 
manifestaciones sobre e l  terreno, por no ha- 
blar del  vasto tejido de asociaciones religioso- 
eclesiásticas (en los cuatro modelos: los de 
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mediación o elección religiosa, intransigencia, 
fundamentalismo e intimidad, y diáspora). 

En l o  que se refiere a España, Salvador 
Giner y Sebastián Sarasa demuestran la  secu- 
larización de l a  educación, que cada vez se 
confía menos a las escuelas católicas. L o  pro- 
p io  ocurre, según ellos, con e l  sector de la 
caridad-servicios sociales, ya que e l  Gobierno 
socialista español t iende a favorecer los órga- 
nos seculares, de donde e l  conflicto con ((Cari- 
tas», l a  principal organización católica de ser- 
vicios sociales. 

A nivel práctico, el declive es evidente: un 
número cada vez mayor de personas se aparta 
de la  Iglesia, adoptando e n  l o  general una acti- 
tud de indiferencia. 

Mientras que en Ital ia y e n  España l a  re l i -  
gión católica no tiene contrincantes, e n  Fran- 
cia hay importantes minorías religiosas, como 
e l  judaísmo (500-700.000 miembros), e l  pro- 
testantismo (más de 900.000) y e l  islamismo 
(la segunda religión del país, con unos 3 millo- 
nes de fieles). 

En 1989, los católicos practicantes o ((semi- 
practicantes)), representaban alrededor del 
12% de l a  población, aunque sólo tres años 
antes había sido del 20%. Los matrimonios 
religiosos y los bautizos van en disminución. 
Existe una acusada crisis de vocaciones, con 
menos de 100 ordenaciones a l  año. 

Hervieu-Léger añade que e l  proceso de se- 
cularización es, e n  realidad, un complejo pro- 
ceso de recomposición en la  esfera de la  fe. 

Puede deducirse pues que el fin de la  civil i- 
zación parroquia1 no  conlleva la  pérdida de l a  
fe: es más, esta úl t ima debería expresarse e n  
términos distintos, capaces de transcender a la  
vez tanto la  idea de que la  familia es un factor 
de estabilidad y continuidad como l a  de la  
v ida basada en una recompensa eterna, así 
como l a  idea de un mundo en el que existe un 
orden preconcebido. 

Entretanto los militantes, protagonistas de 
una «cultura católica vivida)) parecen también 
((perderse)), mientras que aparecen los «miem- 
bros festivos)), cercanos a los ((practicantes de 
temporada)) (término utilizado no  hace mucho 
por Boulard), caracterizados por su  modo de 
experimentar la  relación de l a  religión con su  
existencia propia, puesto que ellos no practi- 
can por deber sino por una opción personal. 

L a  principal novedad es l a  eclosión de las 
«comunidades religiosas afectivas)), volunta- 

rias y experimentales, antiintelectuales, prag- 
máticas y dedicadas a la  realización personal 
de los participantes. 

Por últ imo, a pesar de su  alto nivel de 
laicización, observamos en Francia un regreso 
de la  religión, que vuelve a desempeñar pape- 
les importantes a nivel social, en  e l  momento 
mismo en que ha perdido su  capacidad de 
influir e n  los individuos y e n  la  sociedad. Esta 
paradoja ha sido posible por e l  proceso de 
secularización que resolvió e l  conflicto entre 
República Francesa e Iglesia Católica. Es más, 
las instituciones religiosas, desprovistas de 
todo poder, se han convertido e n  un punto de 
referencia e n  e l  orden moral. 

Cuando cambiamos de contexto aparecen, 
desde luego, modificaciones. Por ejemplo, en 
e l  Reino Un ido  l o  más sorprendente de la  
religión moderna es la  combinación de conti- 
nuidad y cambio. Numéricamente hay más 
católicos practicantes que anglicanos practi- 
cantes (poco más del 30%). Asimismo ha au- 
mentado e l  número de mormones, adventistas 
del séptimo día y testigos de Jehová. Hay  me- 
nos metodistas, baptistas y presbiterianos. 
Hay una notable presencia de musulmanes, 
hindúes y sikhs, que va en aumento. 

Beckford cree que e l  concepto de seculari- 
zación n o  basta para explicar los cambios, 
mientras que e l  de modernidad establece una 
mejor conexión entre e l  cambio religioso y 
otros aspectos de la  sociedad. Otros conceptos 
Útiles son e l  de ((religión implícita)) (Bailey), 
{(religión común)) (Towler) y «religión consue- 
tudinaria)) (Hornsby-Smith), que pueden agru- 
parse bajo e l  epígrafe de ((religiones no oficia- 
les». 

Su conclusión es que la  secularización inci- 
de no  sólo en  e l  fenómeno religioso, sino tam- 
bién e n  otras esferas. Además, algunas formas 
de l a  religión no  se contentan con salir simple- 
mente de la  esfera pública: de hecho, contribu- 
yen a redefinir la  frontera entre l o  público y l o  
privado. 

El trabajo de Karl-Fritz Daiber sobre Ale- 
mania es amplio, bien documentado y actuali- 
zado (incluso figura una referencia a la  reunifi- 
cación alemana). L a  doble confesionalidad, 
católica y protestante, es un fenómeno nacio- 
nal, pero en e l  protestantismo debemos distin- 
guir entre las iglesias regionales de viejo cuño 
y las iglesias independientes que aparecieron 
e l  siglo pasado. Hay también representantes de 
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l a  iglesia ortodoxa, e l  judaísmo, e l  islamismo, 
e l  budismo y e l  hinduismo. Hay que añadir un 
elevado número de personas no  pertenecientes 
a ninguna confesión, que ascienden al 8% de la  
población (según e l  estudio de Allbus de 
1988). Abandonar la  iglesia es fácil, ya que la  
no  pertenencia a una de las principales iglesias 
no es objeto ya de sanción. 

El resultado es un ((pluralismo limitado)) 
(en algunas regiones, Sajonia por ejemplo, e l  
número de miembros de la  iglesia evangélica 
es constante, como ocurre con e l  catolicismo 
e n  otras regiones) que se manifiesta e n  e l  seno 
de cada iglesia y atañe a las actitudes respecto 
de las normas oficiales de carácter doctrinal 
y10 de l  comportamiento. 

En los casos de apostasía, l a  separación no 
alcanza un punto de rechazo total de toda 
referencia religiosa. D e  hecho, todos los que 
abandonan la  iglesia evangélica o católica pue- 
den seguir considerándose evangelistas o cató- 
licos. Esto explica también por qué en Alema- 
nia la  religión cristiana está aún sólidamente 
asentada. Sin embargo, no  hay una tendencia 
clara a reintegrarse en algo que se asemeje a 
una iglesia. 

El caso húngaro parece bastante singular, 
ya que permite interpretaciones y ofrece datos 
insólitos, difíciles de entender. Básicamente 
podríamos decir que e l  hundimiento del muro 
de silencio e ignorancia que rodeaba a la  re l i -  
gión en Hungría constituye un caso s in  prece- 
dentes, con la consiguiente sensación de nove- 
dad. Como señala correctamente e l  autor, 
M ik lón  Tomka, estamos en presencia de una 
((mina de oro para los sociólogos». 

Después de una introducción a los diversos 
períodos de la  historia húngara desde 1948 (to- 
talitarismo puro y duro, comunismo-goulash, 
distanciamiento del comunismo) Tomka obser- 
va justamente, respecto de la  secularización, 
que las premisas teóricas son ambiguas y confu- 
sas y no  pueden demostrarse empíricamente. 

En todo caso, e l  pluriconfesionalismo de 
Hungría sigue siendo un hecho, con una mayo- 
ría católica y una minoría protestante (en este 
caso, como en el de Alemania, ésta no es ho- 
mogénea, sino que se divide en calvinistas y 
luteranos, estos últimos e n  menor número). 
Los no  creyentes van e n  disminución, mien- 
tras que las iglesias ven aumentar e l  número 
de sus fieles. Se ha seguido pues una evolución 
opuesta a la  de l a  España posfranquista. 

N o  obstante, debe quedar claro que sólo 
una parte de la  sociedad va a la  iglesia el 
domingo. L o  que se quiere es una religiosidad 
que no conlleve un compromiso. 

En los diversos ensayos que hemos consi- 
derado, l o  que parece más importante es la  
confirmación de la  tendencia general a no  cor- 
tar toda referencia con l a  religión, aunque con 
énfasis distintos en los diferentes países, con 
una estratificación abierta y10 latente que una 
vez más nos lleva a considerar el fenómeno 
religioso como un contexto complicadísimo 
para la  investigación. 

Conclusión 

En últ imo término, la relación entre e l  secula- 
rismo y la  religión tiende a la continuidad. El 
secuiarismo reviste formas religiosas e influye 
así en los hábitos confesionales, mientras que 
las religiones se someten a los modelos secula- 
res, o los aceptan. Históricamente, no puede 
negarse que las diversas confesiones, occiden- 
tales y orientales, han recibido y absorbido 
algunos elementos no específicamente religio- 
sos de carácter estructural, ceremonial, de va- 
lores y de comportamientos. 

En lo  que se ref iere a los nuevos movimien- 
tos religiosos. la  estrategia es la misma: la  so- 
ciedad laica es rechazada por principio, pero 
se aprovechan todas las posibilidades que ella 
ofrece para hacer prosélitos y ganar acepta- 
ción. Las actividades de la  Sociedad Interna- 
cional para la Conciencia de Krishna son un 
buen ejemplo de l o  que decimos. Esta organi- 
zación se construye a part ir  de la  sociedad 
misma que repudia. Es un ejemplo de la  afir- 
mación de A.S. Parson, de que encontramos 
elementos de la  sociedad secular en e l  corazón 
mismo de los movimientos innovadores’. 

Así pues, e l  mundo secular se rechaza y se 
aprovecha a un mismo tiempo. D e  modo aná- 
logo, las religiones negadas pueden recuperar 
parte de s u  fuerza, tomando un nuevo aspecto. 
Bellah menciona la  situación creada cuando e l  
Emperador del Japón anunció, el 1 de enero 
de 1946, que era erróneo creer que su  natura- 
leza fuera divina. El shinto, religión del Esta- 
do, sufrió una profunda desestabilización y los 
santuarios quedaron abandonados a s u  suer- 
tes. Así, pues, todo un universo caracterizado 
por la  perfecta identificación entre política y 
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religión se derrumbó. Y s i n  embargo, casi en- 
seguida, l o  sagrado reapareció bajo otra forma 
sustituyendo a la  anterior legitimidad. D e  este 
modo la  «santa alianza» del capita1;'los sindi- 
catos, y la  burocracia sentaron las bases de la  
«administración social», la  kanri sakai; l a  po- 
lítica, pues, se privatizó y secularizó e n  medi- 
da considerable. 

L a  secularización surte un efecto extraño: 
su origen y su desarrollo t ienen por finalidad 
la  desacralización, pero s i n  embargo ha nutri- 
do a las religiones históricas o a otras religio- 
nes más recientes que se resisten activamente 
a s u  impacto. Estas religiones evitan la  ruina, y 
reanudan su  anterior trayectoria, con sus valo- 
res, orientaciones y símbolos rituales apenas 
sacudidos por la  ola de secularización. 

Los nuevos temas de análisis sociológico 
relativos al sexo y a la  muerte confirman de 

nuevo que la  transición de la  secularización a 
la  postsecularización no elimina la  dimensión 
religiosa9. Si bien algunas de las posiciones 
ideológicas de las iglesias tradicionales susci- 
tan críticas, observamos una reaparición de l a  
sensibilidad ética que había sido producto de 
la protosociología de finales del s ig loXIX y 
comienzos del siglo XX. En lugar del Ser Su- 
premo tenemos ahora la  nueva entidad del 
Otro, concebido como e l  ser humano que se 
convierte e n  una fuente de significado (moral 
y religioso). 

Básicamente, l o  secular y l o  religioso consi- 
guen coexistir bastante bien, gracias a su  equi- 
l ibr io continuamente inestable, que les permi- 
te seguir los impulsos de l  momento s in  correr 
un grave peligro de desintegración. 
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El sentido del sentido 
en la era postsignificante 

Michael Bruner, Allen Ketcham, Jim Norwine, Michael Preda 

Introducción 

U n o  de los problemas que mayor perplejidad 
despiertan en los estudiantes de cualquier ins-  
t i tución terciaria de enseñanza de l  mundo ac- 
tual es e l  de hallar sentido en una era postsig- 
nificante. Lo  difíci l es responder personalmen- 
te a la  ambigüedad de una ((condición posmo- 
derna», caracterizada por la  «incredulidad 
hacia las metanarrativas)) (Lyotard. 1984) y 
por la  convicción de que 
un conocimiento sistemá- 
tico es imposible (Culler, 
1984). S i  e l  posmodernis- 
m o  representa una ruptura 
con la  larga tradición occi- 
dental «de acuerdo categó- 
rico con e l  ser» (Kundera, 
1984), o sea, una ruptura 
con l a  razón. al igual que 
con la  religión, es seguro 
que se dejarán sentir efec- 
tos importantes e n  todas 
nuestras sociedades. Por 
ejemplo, aunque pocos ne- 
garían e l  atractivo de l a  

~ ~ 

Texas»), e l  69% de los que respondieron al 
cuestionario se declararon de acuerdo con la  
afirmación «felicidad es todo l o  que me hace 
sentir bien». U n a  mayoría de los encuestados 
aceptaron también las afirmaciones, «mi opi- 
n ión es tan válida como la  de una persona con 
más conocimientos)) (68%) y «todas las ideas 
valen l o  mismo» (56%). Si bien podría aducir- 
se por l o  menos que estas opiniones son pos- 
modernas, los resultados de las encuestas indi- 
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apertura y la  aceptación de la  postmoderni- 
dad, o incluso de su aspecto lúdico, hemos de 
tener e n  cuenta también l a  posibilidad de que 
esas mismas cualidades contribuyan a crear 
unas Weltanschauitng insólitamente -incluso 
radicalmente- cínicas, nihilistas y solipsistas 
e n  los estudiantes que no sólo piensan que 
«ellos son e l  mundo» sino que muy en breve lo  
serán realmente. 

En una encuesta efectuada e n  199 1 entre 
1.600 estudiantes de tres universidades de Te- 
xas (denominada e n  adelante la  «encuesta de 

can que muchos valores 
tradicionales y modernos, 
como la  religión o e l  indi- 
vidualismo, tienen tam- 
b i é n  u n a  considerable 
aceptación. Todo da que 
pensar que l a  visión de l  
mundo de los estudiantes 
de Texas aunque no  haya 
cambiado tanto, s í  está 
cambiando ahora e n  una 
d i recc ión  posmoderna 
(Norwine. Preda. Ketcham 
y Bruner, 1992). 

L a  finalidad de nuestro 
trabajo (que e n  adelante 

llamaremos «la encuesta internacional))) con- 
siste e n  ampliar las investigaciones anteriores 
para incluir a estudiantes de una muestra más 
diversa de universidades e instituciones de en- 
señanza superior. Unos 1 .O00 estudiantes par- 
ticiparon e n  esta encuesta en abril-mayo de 
1992 en seis universidades e instituciones de 
enseñanza superior de los Estados Unidos y en  
ocho instituciones de enseñanza superior de 
Australia, Canadá, Chile, Gaza (Palestina/ 
Israel), Corea del Sur y Gales (Cuadro 1). L o  
que se trataba de demostrar básicamente era 
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l o  mismo: en qué medida, en su caso, reflejan 
los valores personales de los estudiantes con- 
temporáneos e l  tránsito de los paradigmas tra- 
dicionales y modernos -muy bien podríamos 
decir, de los valores de la  Ilustración y de los 
principios judeo-cristiano-islámicos- a una vi- 
sión mundial posmoderna en  un contexto-de- 
no-contexto (Trow, 1978). Esa pregunta con- 
dujo inevitablemente a la siguiente: s i  los 
valores de los estudiantes se orientan hacia un 
paradigma posmoderno, j e s  e l  posmodernis- 
mo  un ((abandono del proyecto moderno de 
emancipación gracias a la  razón crítica)) (Ha- 
bermas, 1981, citado por Crook et al., 1992), 
basado e n  e l  criterio de que «todo da igual» 
(Feyerabend, 1975), posmodernismo que fue 
llamado peyorativamente aposmodernicismo)) 
(Nonvine, 1993), o bien se orienta hacia una 
nueva «Gestalt» de apertura posmodernista e n  
la que, por ejemplo, se considera que la aplica- 
ción de la lógica no es más que una de las 
muchas vías válidas hacia la conciencia (Gra- 
ham, 1992)? Tratemos pues de responder a tan 
ambiciosa pregunta, conscientes de que e l  tra- 
bajo actual no es más que e l  inicio de un 
debate de mayor alcance. 

El instrumento de la  encuesta internacional 
fue casi idéntico al de la encuesta de Texas y 
reflejaba los mismos fundamentos teóricos, 
pero fue más breve, e n  un 20% aproximada- 
mente, para reducir los gastos y las exigencias 
administrativas de la  encuesta. Tanto e n  la 
encuesta de Texas como en la  encuesta inter- 
nacional, los valores se identificaron en cuatro 
paradigmas: tradicional (T), no tradicional 
(N), moderno (M) y posmoderno (P). Se pidió 
a los participantes que respondieran a pregun- 
tas sobre cada uno de esos paradigmas, utili- 
zando una escala de respuestas de Likert (to- 
talmente de acuerdo, relativamente de acuer- 
do, no se pronuncia, relativamente e n  desa- 
cuerdo, y totalmente e n  desacuerdo). Las res- 
puestas se analizaron principalmente en térmi- 
nos de frecuencias de respuesta. 

Examen 

Se prestó especial atención a las respuestas a 
ciertas preguntas «de referencia», afirmacio- 
nes que se consideraron particularmente re- 
presentativas de una de las cuatro visiones del 
mundo. Los investigadores se dieron cuenta de 

que, sobre ciertos puntos de la  encuesta de 
Texas, las respuestas de los estudiantes se 
aproximaban a la unanimidad, un porcentaje 
superior al 80% de encuestados dijeron estar 
1) totalmente de acuerdo o relativamente de 
acuerdo, 2) totalmente e n  desacuerdo o relati- 
vamente en desacuerdo. Estos resultados, que 
indican una profunda adhesión a las ideas de 
felicidad, honor, deber, familia, tecnología y 
otros valores principalmente tradicionales y 
modernos, se presentan en e l  Cuadro 2. 

L a  diferencia más vistosa en e l  Cuadro 2 es 
e l  abismo que separa a los estudiantes de Te- 
xas de los participantes en la encuesta interna- 
cional con respecto a la afirmación de referen- 
cia no tradicional (N): «cada uno debería 
mirar ante todo por sus intereses)). E l  8 1 O/o de 
estudiantes de Texas se declararon de acuerdo 
en que todos debían mirar por sus intereses, 
mientras que sólo e l  55% de los participantes 
internacionales fueron de esta opinión. Esta 
diferencia del 26% supera con mucho a la 
diferencia entre los dos grupos con respecto a 
cualquier otra de las ocho preguntas del Cua- 
dro 2. El hecho de que los encuestados e n  e l  
Instituto Núm. 14 fueran los más unánimes e n  
su oposición a la conveniencia de mirar ante 
todo por los propios intereses indica que la 
muestra internacional representaba una varie- 
dad de visiones del mundo más amplia que la 
muestra de Texas. 

Es interesante observar, no obstante, que 
con respecto a la afirmación tradicional: «el 
entrenador es quien debe decidir las reglas, y 
no los jugadores)), tanto las respuestas de los 
estudiantes de Texas como las de los estudian- 
tes internacionales muestran una total dicoto- 
mía. En Texas, e l  42% se declaró de acuerdo 
con esta afirmación y e l  41% en  desacuerdo. 
Entre los encuestados internacionales, un 4 1 YO 
estuvo de acuerdo y otro 41% e n  desacuerdo. 
Esta distribución bimodal, perfecta en ambos 
grupos, en  respuesta a un valor tradicional, 
abona la tesis de que los valores tradicionales 
quizá se estén desplazando hacia un igualita- 
rismo radical, asociado con una visión posmo- 
derna de l  mundo. 

L a  encuesta internacional reveló un decidi- 
do apoyo a otros tres valores. Casi todos los 
encuestados (96%) se declararon de acuerdo e n  
que la amistad era importante para ellos. Un 
82% de los encuestados di jo compartir la afir- 
mación: «es indispensable tener sentido del 
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CUADRO 1. Instituciones participantes*. Encuesta internacional de 1992 sobre la opinión 
de los estudiantes 

Código** Localidad País 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
II 
12 
13 
14 
15 

~ ~ 

Luisiana 
Nueva Gales del Sur 
Ontario 
Gales 
Il l inois 
Carolina del Norte 
Kansas 
Texas 
Colorado 
Valparaíso/Este 
Valparaíso/Oeste 
Franja de Gaza 
Gales 
Seúl/Oeste 
Seúl/Este 

~~~ 

Estados Unidos 
Australia 
Canadá 
Reino Un ido  
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Chile 
Chile 
Israel 
Reino Un ido  
República de Corea 
República de Corea 

*Basado en una muestra de disponibilidad 
**Códigos asignados por selección aleatoria estratificada. 

humor». Un porcentaje ligeramente superior 
(83%) se declaró de acuerdo en que «el perfec- 
cionamiento espiritual es esencial para todos)). 
Los datos de las diversas instituciones de ense- 
ñanza indican que e l  98% de los encuestados 
en la institución Núm. 15, y e l  100% e n  la 
institución Núm. 9, se declararon de acuerdo 
con la necesidad de un perfeccionamiento es- 
piritual personal. 

L a  ambigüedad con respecto a la nación- 
Estado y a un valor moderno, e l  nacionalismo, 
fue evidente en las respuestas a la afirmación: 
«Estoy dispuesto a morir  por mi país». D e  un 
total de 967 respuestas, 366 (38%) estaban 
conformes con esta afirmación y 340 (35%) no 
lo  estaban. Un análisis más detenido de esos 
datos reveló que 1 9 1 (20%) estaban totalmente 
de acuerdo con la  afirmación, 224 (23%) total- 
mente e n  desacuerdo, y muchos estudiantes 
(226, o e l  27%) no tenían opinión al respecto. 
Esta respuesta dual, y una incertidumbre y/o 
indecisión más pronunciada en varios casos 
particulares (por ejemplo, e l  46% de los estu- 
diantes de la institución Núm. 14 no opina- 
ron) respecto a este valor capital de la moder- 
nidad da crédito a la hipótesis de que existe 
una ambigüedad posmoderna. Los datos insti- 
tución por institución revelaron que e l  66% de 
los encuestados e n  la institución Núm. 1 O esta- 

ban de acuerdo e n  morir por su país, que e l  
98% de los encuestados de la institución 
Núm. 12 estaban totalmente de acuerdo en lo  
mismo, y que e n  cambio, e n  la institución 
Núm. I sólo e l  7% de los encuestados habían 
respondido afirmativamente, mientras que e l  
57% se declararon en total desacuerdo. 

Los datos denotan también una cierta am- 
bigüedad respecto del «progreso» y sus venta- 
jas. Por ejemplo, los participantes e n  la  en- 
cuesta internacional eran ligeramente menos 
optimistas acerca de la tecnología que sus ho- 
mólogos de Texas (84% y 92%, respect' ivamen- 
te). Dignos de mención entre los encuestados 
internacionales fueron los estudiantes de la  
institución Núm. 12, de los cuales e l  81% se 
declaró completamente convencido de que la  
tecnología es buena. S i n  embargo, en l o  que 
respecta a la afirmación «la vida es cada vez 
mejor para la mayoría de las personas)), e l  39% 
de los participantes en la encuesta internacio- 
nal se declararon de acuerdo, mientras que e l  
43% disentía. Entre los encuestados interna- 
cionales, los más optimistas respecto del pro- 
greso fueron los estudiantes de la institución 
Núm. 15; e l  85% de ellos se declaró de acuerdo 
e n  que la vida es cada vez mejor para la  mayo- 
ría de las personas. Con respecto al valor mo- 
derno conexo de la «esperanza». los encuesta- 
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CUADRO 2. Afirmaciones «de referencia)) - Respuestas que se aproximaron a la  unanimidad: 
comparación entre los resultados de la encuesta de Texas y de la encuesta Internacional 

Afirmación 

Visión Porcentaje Porcentaje 
del de acuerdo: de acuerdo: 

mundo* Texas Internacional 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

L a  felicidad es importante para mí 

El honor es importante para mí 

L a  tecnología es buena 

En úl t imo término cada persona es 
responsable de sí misma 

L a  familia es 10 más importante 
para mí 

El futuro me inspira más esperanza 
que desesperanza 

Estoy seguro de que hay una realidad 
fuera de mí 

Cada uno debería mirar ante todo por 
sus intereses 

El deber es importante para mí 

M 

T 

M 

M 

T 

M 

TIM 

N 

T 

95 

93 

92 

92 

84 

82 

81 

81 

81 

99 

89 

84 

84 

83 

82 

75 

55  

83 

*T = tradicional; N = no tradicional; M = moderno; P = posmoderno. 
Fuente: Encuesta de Texas de 199 I y encuesta internacional sobre la opinión de los estudiantes, de 1992. 

dos de la  institución Núm. 15 superaron la  
media de acuerdo e n  esta afirmación (87% y 
82% respectivamente), mientras que los estu- 
diantes de l a  institución Núm. 10 (un 81% 
estaban totalmente de acuerdo) aún se mostra- 
ron  más esperanzados. 

En la  encuesta de Texas, un 45% de los 
encuestados (porcentaje algo sorprendente) se 
declararon de acuerdo con la  afirmación, «Es- 
toy preocupado la  mayor parte del tiempo». 
Los encuestados internacionales no estaban 
tan preocupados: sólo e l  35% se pronunció en 
este sentido. Los estudiantes de la  institución 
Núm. 2 eran los menos preocupados (el 61% 
se declaró en desacuerdo), mientras que los de 
la  institución Núm. 1 O eran los más preocupa- 
dos (e l  6 1 O/o se declaró de acuerdo con la  afir- 
mación). 

En cuanto a las afirmaciones de referencia 
ttposmodernas)), las respuestas de los estudian- 
tes de Texas fueron más o menos bimodales, 
l o  que corrobora e l  concepto de la  ambigüedad 
posmoderna. En e l  Cuadro 3 se comparan los 
resultados de la  encuesta internacional con los 

de l a  encuesta de Texas. Se eligieron cuatro 
afirmaciones de referencia por creer que repre- 
sentaban o reflejaban dos actitudes importan- 
tes de la  posmodernidad: a) la  percepción de 
que existe una igualdad radical de las ideas; y 
b) la  autonomía o libertad personal como va- 
lo r  «espiritual» muy importante (Le1 último?). 

S i  bien las respuestas de los dos grupos son 
similares, una diferencia que quizás valga la 
pena señalar es que los estudiantes internacio- 
nales se opusieron más decididamente a los 
l ími tes sobre la  opción personal que sus homó- 
logos de Texas (27% y 19% respectivamente). 
Las respuestas de ambos grupos a esta afirma- 
ción, y a l a  que podría considerarse la  quinta- 
esencia de la  postura «todo está bien» («la 
libertad significa hacer l o  que quiera»), fueron 
de carácter marcadamente tradicional y mo- 
derno. Por otra parte, una mayoría de partici- 
pantes e n  las dos encuestas se declaró de 
acuerdo con las afirmaciones que proponían 
una igualdad radical de las ideas. Aquí tam- 
bién las respuestas parecen reflejar no  tanto un 
cambio de paradigma a posteriori, como una 
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CUADRO 3. Cuatro afirmaciones posmodernas «de referencia)): Encuesta de Texas y encuesta 
Internacional 
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Visión Porcentaje Porcentaje 
del de acuerdo: de acuerdo: 

Afirmación mundo Texas Internacional 

1. L a  libertad significa hacer todo l o  que 

2. Todos los límites a las elecciones 
personales son anticuados e injustos P 19 27 

3. M i s  ideas son tan buenas como las de 
una autoridad P 68 69 

4. Todas las ideas valen lo mismo P 57 52 

*P = visión posmoderna del mundo. 
Fuente: Encuesta de Texas de 1991 y encuesta internacional sobre la opinión de los estudiantes. de 1992. 

quiera P 36 34 

evolución hacia una perspectiva posmoderna. 
Un examen más detenido de los resultados 

de las distintas instituciones con respecto a 
esas cuatro afirmaciones posmodernas de refe- 
rencia reveló varias diferencias muy notables. 
A la afirmación, «la libertad significa hacer 
todo lo que quiera)), e l  66% de los encuestados 
de la  institución Núm. 1 y e l  63% de los de la 
institución Núm. 3, respondieron afirmativa- 
mente. Estos porcentajes suponen casi e l  doble 
de l  porcentaje afirmativo para toda la  mues- 
tra, y contrastan acusadamente con las res- 
puestas en la institución Núm. 12 (un 8% de 
acuerdo), e n  la Núm. 15 (un 1 1% de acuerdo), 
e n  la  Núm. 7 (un 18% de acuerdo) y e n  la  
Núm. 14 (un 4% de acuerdo). El 56% de los 
participantes de la institución Núm. 12 se de- 
clararon totalmente e n  desacuerdo con esta 
afirmación de autonomía personal absoluta. 
En cuanto a la naturaleza de la libertad perso- 
nal, las respuestas variaron geográfica o inst i -  
tucionalmente desde una posición extremada- 
mente tradicional/moderna a un rechazo casi 
igualmente categórico de esos conceptos. 

En cuanto a las dos afirmaciones posmo- 
dernas que reflejan una igualdad radical de 
las ideas, e l  80% de los interrogados de la ins- 
titución Núm. 8, e l  82% de los de la  institu- 
ción Núm. 1, e l  93% de los dk la institución 
Núm. 11 y e l  97% de los de la  institución 
Núm. 10 se declararon de acuerdo con la afir- 
mación «mis ideas son tan buenas como las de 
una autoridad)). E l  69% de la muestra se decla- 
ró  de acuerdo con esta afirmación. Esta cifra, 

junto con los niveles de acuerdo considerable- 
mente más elevados e n  las cuatro instituciones 
antes mencionadas, corrobora en parte la tesis 
de que e l  igualitarismo radical de las ideas es 
parte importante del sistema de valores de los 
estudiantes encuestados, o está en vías de 
serlo. 

Esta conclusión viene confirmada también 
por las respuestas a la cuarta afirmación pos- 
moderna de referencia: «todas las ideas valen 
lo  mismo)), con la cual se declaró de acuerdo 
una mayoría absoluta (52%) de los 967 inte- 
rrogados. En lo  que se ref iere a las diversas 
instituciones, e l  70% de los participantes de la 
institución Núm. 8 y e l  82% de los de la ins t i -  
tución Núm. 10 se declararon de acuerdo. Es- 
tos resultados tienden también a confirmar, 
aunque con menos claridad, la tesis de una 
nivelación del panorama de las ideas. 

Las respuestas a la  quinta afirmación pos- 
moderna merecen un estudio más detenido, 
porque guardan relación con una posible 
«kitschtificación» de los valores. En la encues- 
ta de Texas, e l  57% de los encuestados declara- 
ron aceptar la  afirmación. «un estudiante que 
hace todo l o  que puede debe aprobar sea cual 
fuere la calidad de su  trabajo)). U n a  mayoría 
similar de estudiantes internacionales (52%) se 
declaró de acuerdo con esta afirmación. En la  
institución Núm. 7, e l  59% estaba de acuerdo; 
en la  Núm. 14, e l  6 1%, y e n  la  Núm. 1 5 e l  679'0. 
En cambio, e l  55% de participantes de la ins t i -  
tución Núm. 12, y e l  60% de los de la institu- 
ción Núm. 2, se declararon en desacuerdo. 



328 Michael Bruner, AIlen Ketcham, Jim Norwine. Michel Preda 

CUADRO 4. Igualitarismo radical o afirmaciones «kitsch»: comparación entre la encuesta 
Internacional y la encuesta de Texas 

Visión Porcentaje Porcentaje 
del de acuerdo: de acuerdo: 

Afirmación mundo* Texas Internacional 

Felicidad es todo lo  que me hace sentir 

Es mejor callarse que hablar para no 

bien P 

decir nada T 

69 68 

42 58 

Mi opinión es tan válida como la  de una 

U n a  persona de 65 años es de mediana 

autoridad P 68 69 

edad P 37 39 

*El desacuerdo es «kitsch». 
Fuentes: Encuesta de Texas de 1991 y encuesta internacional sobre la opinión de los estudiantes, de 1993. 

Las tasas de respuesta de la encuesta de 
Texas y de la  encuesta internacional fueron 
notablemente similares para otras cuatro afir- 
maciones «kitsch» (Cuadro 4). D e l  37 al 69% 
de los estudiantes se declararon conformes con 
las afirmaciones favorables a la igualdad radi- 
cal y la  supremacía del  sentimiento. Una  posi- 
ble excepción a la correspondencia general en- 
t re  los dos grupos puede ser la afirmación de 
que es mejor callarse que hablar para no decir 
nada. 

L a  encuesta internacional ofreció la opor- 
tunidad de comparar las respuestas de estu- 
diantes de instituciones más caracterizadas 
desde e l  punto de vista de la situación, espe- 
cialidad y10 cuerpo de estudiantes que las tres 
universidades estatales que figuraban en la en- 
cuesta de Texas de 199 1. En e l  Cuadro 5 pue- 
den verse las respuestas e n  cinco de esas insti- 
tuciones, tres de las cuales no están e n  los 
Estados Unidos. 

D e  esos datos comparados relativamente 
limitados se desprenden algunas de las carac- 
terísticas más interesantes que ha revelado e l  
estudio. D e  las 15 afirmaciones de referencia 
que se presentan en e l  Cuadro 5, la mayoría de 
los estudiantes de la institución Núm. 1 sólo se 
declararon de acuerdo con dos afirmaciones 
tradicionales (T) («el sacrificio personal es 
esencial para la felicidad)) y «la amistad es 
importante para mí») y con una afirmación 
moderna (M) («el futuro me inspira más espe- 

ranza que desesperanza»), y rechazaron cate- 
góricamente la afirmación tradicional «estaría 
dispuesto a v iv i r  e n  la  pobreza, s i  me sintiera 
contenton y valores modernos tales como «el 
mérito debería ser e l  canon para determinar e l  
estatus social» y «estoy dispuesto a morir  por 
mi país». 

En la institución Núm. 12, la  mayoría de 
los estudiantes aceptaron todas las afirmacio- 
nes tradicionales y modernas y rechazaron 
abrumadoramente las afirmaciones posmoder- 
nas tales como «mis ideas son tan buenas 
como las de una autoridad)) y «todas las ideas 
valen lo  mismo». L a  única afirmación del  
Cuadro 5 que podría considerarse indicativa 
de un cierto grado de aceptación de un para- 
digma posmoderno, con la cual los estudiantes 
de la  institución Núm. 12 se declararon de 
acuerdo, fue «habría que prohibir e l  tabaco». 

Otro punto destacado de los resultados que 
se exponen en e l  Cuadro 5 es la  extrema varie- 
dud de las opiniones expresadas respecto de 
todas estas afirmaciones, con excepción de dos 
o tres. Independientemente del lugar o de la 
institución, la mayoría de los estudiantes se 
declararon más esperanzados que desespe- 
ranzados, y casi todos estuvieron de acuerdo 
e n  que la amistad es importante. Se registró 
también una cierta coincidencia de opinio- 
nes favorables a la prohibición de fumar. 
pero e l  nivel de acuerdo a este respecto fue 
mucho más bajo. 
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CUADRO 5. Respuestas comparadas e n  cinco instituciones características 

Institución 

Afirmación 1 9 10 12 14 

«Vivir libre o morir» es un lema que acepto 

E l  mérito debe ser e l  canon para determinar e l  

Habría que prohibir e l  tabaco 

A veces la  violencia es necesaria 

El sacrificio personal es esencial para la felicidad 

Un blanco puede entender a un negro 

42 

estatus social 3 1  

62 

57 

64 

40 

47 

88 

autoridad 82 

desesperanza 80 

sintiera contento 14 

4 

Un hombre puede entender a una mujer 

L a  amistad es importante para mí 

M i s  ideas son tan buenas como las de una 

E l  futuro me inspira más esperanza que 

Estaría dispuesto a v iv i r  en  la pobreza s i  m e  

Hay que tener hijos ... para v iv i r  una vida fel iz 

E l  sexo antes del matrimonio ... es ... 
moralmente erróneo 39 

Todas las ideas valen lo  mismo 67 

7 Estoy dispuesto a morir  por mi país 

Porcentaje de acuerdo* 

33 

18 

55  

72 

58  

94 

62 

98 

71 

80 

68 

8 

88 

36 

58  

85  1 O0 

74 82 

55  70 

45 80 

93 90 

97 94 

92 65 

97 92 

98 16 

91 82 

56 94 

87 81 

37 84 

82 18 

56 1 O0 

54 

62 

50 

41 

33 

28 

56 

96 

38 

80 

75 

18 

40 

10 

27 

*De acuerdo = totalmente de acuerdo + relativamente de acuerdo hasta e l  próximo número entero. 

Por lo  demás, los estudiantes de estas cinco 
instituciones se mostraron divididos en sus 
respuestas. D e  hecho, con cierta frecuencia los 
estudiantes se declararon e n  desacuerdo e n  
proporciones difíciles de prever. Por ejemplo, 
la proporción de acuerdo y desacuerdo con la 
afirmación «todas las ideas valen l o  mismo» 
fue del 1 O y e l  82%; respecto de «hay que tener 
hijos para v iv i r  una vida feliz», del 4 y e l  87%; 
en  cuanto a la afirmación «el mérito debe ser 
e l  canon para determinar e l  estatus social». del 
18 y e l  82%; respecto de ((estoy dispuesto a 
morir  por mi país», del 7 y e l  100%; y para 
«estaría dispuesto a v iv i r  e n  la pobreza s i  me 
sintiera contento», del 14 y e l  94%. L a  gama 
de opiniones fue igualmente amplia para las 

afirmaciones tradicionales como para las mo- 
dernas. 

Resumen y conclusiones 

L a  encuesta de Texas de 1991 y la  encuesta 
internacional de 1992 investigaron para detec- 
tar una posible ((orientación hacia un paradig- 
ma posmoderno)) en e l  sistema de valores de 
los estudiantes. Los resultados de la primera 
encuesta parecen abonar dos conclusiones: a) 
los valores tradicionales y modernos, como la  
religión, e l  deber y e l  individualismo, eran 
muy importantes; y b) al propio tiempo, se 
estaba registrando una cierta transformación 
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de los valores, es decir, que e l  cambio no se 
había producido, pero se estaba produciendo. 
Las indicaciones del cambio de orientación de 
los valores aparecieron e n  e l  estudio de Texas 
de 199 1 e n  dos sectores principales. En primer 
lugar, los estudiantes de Texas estaban profun- 
damente divididos, y sumidos incluso e n  la 
incertidumbre, respecto de afirmaciones tradi- 
cionales tales como «las ceremonias son esen- 
ciales». En segundo lugar, los estudiantes de 
Texas se declararon conformes con varias afir- 
maciones que implicaban e l  igualitarismo ra- 
dical de facto del kitsch, como por ejemplo, «la 
felicidad es todo lo que me hace sentir bien». 

Los resultados de la  encuesta internacional 
de 1992 indican que los valores tradicionales y 
modernos son, en cualquier caso, aún más im- 
portantes para los estudiantes de esta muestra, 
y que esos estudiantes aceptan menos los valo- 
res correspondientes a una visión posmoderna 
del mundo, e n  comparación con los estudian- 
tes de Texas encuestados e n  199 1. N o  obstan- 
te, e n  determinados puntos críticos se observó 
un apoyo abierto a los valores posmodernos. 
Por ejemplo, una mayoría de los estudiantes 
internacionales se declaró de acuerdo con que 
«mis ideas son tan buenas como las de una 
autoridad» (69%) y «todas las ideas valen l o  
mismo» (52%), o sea, que creían en la igualdad 
radical de las ideas. Además, e l  concepto de 
calidad absoluta -y no de calidad estrictamen- 
te  relativa- fue rechazado por una mayoría de 
los participantes que se declaró de acuerdo, 
por ejemplo, en  que los estudiantes deberían 
aprobar e n  función únicamente de su esfuerzo 
( 5 2%). 

En otros resultados se observó un apoyo 
implícito a los valores posmodernos. Por 
ejemplo, los interrogados se mostraron dividi- 
dos con respecto a la idea tradicional de que e l  
entrenador debe fi jar las reglas de juego (41%- 
41%). S i  bien en general su  actitud no puede 
considerarse cínica, los estudiantes internacio- 
nales se mostraron profundamente divididos 
e n  cuanto a s i  «la vida es cada vez mejor para 
un mayor número de personas» (39%-43%) 
y respecto de sus deberes hacia e l  país: e l  
38% estaba dispuesto a morir  por su  país, y 
e l  35% no. 

L a  comparación entre los datos de las di- 
versas instituciones revela acusadas diferen- 
cias que suscitan varias cuestiones sumamente 
importantes de naturaleza sociosófica y geosó- 

fica, que no podemos tratar en e l  presente 
artículo. Especial mención merecen los estu- 
diantes de la institución Núm. 12, que se de- 
clararon completamente conformes con las vi- 
siones del mundo tradicionales/modernas, y 
los de la  institución Núm. 1, que parecen los 
más posmodernos (Cuadro 5). ¿Indica e l  «con- 
servadurismo» de los estudiantes de la institu- 
ción Núm. 12 un rechazo duradero, más o me- 
nos parcial, del Occidente posmoderno en 
favor de una (talternativa islámica», o bien es 
un fenómeno temporal debido a factores tales 
como la opresión nacional y religiosa? ¿Se de- 
riva e l  rechazo aparente de los valores tradi- 
cionales y modernos por parte de los estudian- 
tes de la institución Núm. 1 de una actitud 
cínica y nihilista que se origina en una profun- 
da alienación creada por un racismo real y 
percibido? ¿Se trata por consiguiente de un 
caso aislado, propio de los estudiantes de insti- 
tuciones tales como la Núm. 1, o estamos em- 
pezando a ver la «punta del  iceberg) de una 
nueva Weltanschauztng cuya razón definitoria 
no es la reacción sino la  opción personal? 

Un examen de los datos correspondientes a 
los estudiantes de la institución Núm. 10 su- 
giere otras posibilidades. Los estudiantes de 
esta institución se declararon en  favor de mu- 
chos valores tradicionales (por ejemplo, «ho- 
non> = 93% e «hijos» = 87%), pero una mayo- 
ría de ellos dijeron estar preocupados la  mayor 
parte del tiempo (6lo/o), una considerable ma- 
yoría se declaró de acuerdo e n  que «todas las 
ideas valen lo  mismo» (82%) y un asombroso 
97% di jo creer que «mis ideas son tan buenas 
como las de una autoridad». El hecho de que 
puedan coexistir los valores tradicionales y los 
valores posmodernos hace pensar que los valo- 
res pueden incorporarse como un conjunto e n  
e l  cual e l  principio de no contradicción no se 
aplica. Diríasé que se está registrando una re- 
conciliación intuitiva, o por lo menos una acep- 
tación de elementos antinómicos, completa- 
mente al margen de las sensibilidades occiden- 
tales tradicionales y modernas. 

Los estudiantes que participaron pueden 
considerarse poseedores de múltiples identida- 
des, más que «individuos con una identidad 
central o nuclear, a la  cual todas las demás 
están subordinadas)) (Hage y Powers, 1992). 
En ciertos respectos, la  aceptación de lo  para- 
dójico evoca las filosofías orintales de la uni- 
dad e n  la totalidad. Esta conclusión tiende a 
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Fiesta de colegio en la  Universidad de Indiana, Estados Unidos, 1955. Las preguntas sobre el sentido de la vida 
tendrán importancia para estos estudiantes? WadeltodBSNY Rapho. 
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confirmar l a  uti l idad de las bases teóricas del  
presente estudio, esto es, que los valores pue- 
den estudiarse con un modelo que ref leje la  
topografía de una mezcla de visiones del 
mundo. 

Por consiguiente, además de proporcionar 
algunas ideas interesantes respecto de las vi- 
siones de l  mundo, actuales y e n  evolución, de 
los estudiantes universitarios, este estudio in- 
dica l a  necesidad de un nuevo modo de descri- 
bir, comparar y evaluar e l  conjunto de los 
valores. En ocasiones se han presentado las 
visiones del mundo como puntos situados e n  
los dos extremos de un' eje horizontal. Sin 
embargo, en l o  que respecta a las dos muestras 
examinadas en nuestro trabajo podríamos l le- 
gar a l a  conclusión de que dos visiones del 
mundo aparentemente conflictivas pueden 
verse más bien como diferentes ubicaciones e n  
el paisaje mental. 

S i  bien e n  cierto modo es probablemente 
correcto concebir un desplazamiento de los 
valores de los estudiantes de hoy a través de l a  
topografía de los paisajes mentales, de l o  mo- 
derno a l o  posmoderno, hay otras tres intere- 
santes posibilidades que precisan investiga- 
ción. En primer lugar, s i  bien este «desplaza- 
miento» desde l o  tradicional y moderno hasta 
l o  posmoderno, puede producirse con frecuen- 
cia, o incluso en  la  mayoría de las veces, de 
modo gradual y paulatino, también podría 
producirse a saltos, a modo de un ((equilibrio 
puntuado» e n  el que los cambios de los valores 
fundamentales se lleven a cabo con gran rapi- 
dez. En segundo lugar, por rápida o desigual 
que sea la  manera e n  que los valores de la  
mayoría de los estudiantes tienden hacia l o  
que hemos llamado posmodernismo (por 
ejemplo, la  libertad como autonomía personal 

y una igualdad radical de las ideas), y que es l o  
que nosotros creemos que está ocurriendo cla- 
ramente, también reconocemos que los paisa- 
jes  mentales de los universitarios de nuestros 
días se parecen cada vez más a territorios de 
valores múltiples, ocupados no  por necesidad 
sino por elección. Por últ imo, existe la  posibi- 
l idad de que esta incipiente unidad en la tota- 
l idad ref leje no  tanto una nueva multiplicidad 
de identidades como un cambio de la  Gestalt a 
una visión mundial e n  la  cual e l  pensamiento 
«prelógico», (correlativo)) (Graham, 1992; 
Hall, 1992; Granet, 1934; Levi-Strauss, 1966) 
o analógico se valore de modo adicional a la 
«logicidad». es decir, e l  conocimiento estricta- 
mente proposicional del análisis (Graham, 
1992). 

Nada más podemos decir al respecto. El 
sentido del «sentido» en los aún incipientes 
contextos del  no contexto (Trow) siguen sien- 
do extremadamente opacos. Por e l  momento 
no  podemos ni siquiera empezar a especular 
sobre s i  la faz dominante del paradigma pos- 
moderno de los estudiantes contemporáneos 
se convertirá (por ejemplo) e n  un posmoder- 
nismo de l  «todo está bien», y no  e n  la  apertura 
posmodernista, y mucho menos los efectos 
que ello tendrá en las estructuras sociales, cul- 
turales o personales. N o  obstante, podemos 
llegar a la  conclusión de que se está producien- 
do un considerable cambio paradigmático con 
respecto a los valores de muchos estudiantes 
universitarios, y no  sería honrado negar que 
las respuestas de los estudiantes -suficiente- 
mente ambiguas para ofrecer algo a cada uno- 
nos han dado razones tanto para desesperar 
como para sentirnos esperanzados. 
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Servicios 
profesionales 
y documentales 

Calendario de reuniones internacionales 
L a  redacción de la Revista no puede ofrecer ninguna información complementaria sobre estas reuniones 

1994 

11-14 abril Birminghani Center for Urban and Regional Studies; European Network for Housing 
Research: 2 . O  Coloquio: Hábitat urbano para los pobres - El hábitat, la 
pobreza y los países e n  vías de desarrollo. 
Rick Groves, Centre for ikban and Regional Studicc., The University of 
Birrningham, Edgbaston, Birrningharn B15. 2TT (Reino Cinido) 

25 abril San José L i f e  zone ecology course 
Dr. H. Jiménez, Tropical Science Center, P. O. Box 8-3870-10000. San 
José (Costa Rica) 

5-1  mayo Miarni Popzilation Association of Anzerica: Reunión. 
(Estados Unidos) PAA. 1722 N. Street NW, U’ashington, DC 20036 (Eslados Unidos) 

Chinese Higher Education Society; Ontario Institute for Studies in 
Education: Conferencia internacional sobre la sabiduría indígena y e l  
intercambio cultural. 

23-27 mayo Changsha 
(China) 

8-1 1 junio Chicago Association for the Advancement on Baltic Studies: 14 Conferencia de 
Estudios Bálticos (Tema: Independencia e identidad). 
AABS, 11 1 Knob Road, Hackettstown, N.J. 07840 (Estados Unidos) 

Office o f  Continuing Education; University o f  Guelph: I Coloquio 
internacional (Tema: Salud. ecosistema y medicina). 
M r .  R. Petrolongo. Ofice of Continuing Education. 159 Johston Hall .  
University of Guelp, Ontario, NIG 2 W l  (Canadá) 

Polish Sociological Association: 9 Congreso (Tema: Ciudadanos e insti- 
tuciones - advenimiento de un nuevo orden social) Polish Sociological 
Association. Nowv Swiat 72, 00-330 (Polonia) 
Polish Sociological Association. Nowy Swiat 72. 00-330 (Polonia) 

(Estados Unidos) 

19-22 junio Ottawa 

27-30 junio Lublin 
(Polonia) 

3-7 jul io Helsinki Consejo Internacional de Acción Social: 26 Conferencia internacional. 
Global Weyare 94, Conference Secretariat. P.O. Box 63, Sf-00501 Hel- 
sinki (Finlandia) 

(Finlandia) 
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18-23 ju l io Bieífeld Asociación internacional de sociología: 13 Congreso mundial. 
(Alemania) ISA. Faciilty of Political Sciences and Sociologji. University Compluten- 

se, 28723 Madrid (Espafia) 

University Corporation for atmospheric Research: Por un equilibrio de 
la economía y de l  entorno -Coloquio sobre e l  desarrollo sostenible. 
UCAR. Orr Roberts Institute, P. O. Box 3000, Boulder, CO 8038 7-3000 
(Estados Unidos) 

19-21 ju l io Boulder 
(Estados Unidos) 

20-26 agosto Manchester 6 Congreso internacional de Ecología. 
(Reino Unido) The Secretar),. 6th Internat. Congress of Eccology, Dept. of Environrnen- 

tal Biology, The Universit),. Manchester. MI4 9PL (Reino Unido) 

Asociación Internacional de ciencia política: 16 Congreso mundial - La 

Secretariado AISP, Universidad de Oslo. P.O. Box 1097, 031 7 Oslo (No- 
ruega) 

Unión Geográfica Internacional: Conferencia regional sobre el entorno 
y la calidad de vida e n  Europa Central. 
Dr. T. Kucera. Secr. of the Organizing Cornmitlee, IGC, Albertov 6. 
178 43 Praga 2 (Repiíblica Checa) 

21-25 de agosto Berlín 
(‘4 lernaii ia) democratización. 

22-26 de agosto Praga 

5- 13 septiembre El Cairo Fondo de las Naciones Unidas para las actividades de población: Confe- 
rencia Internacional ((Población y desarrollo)). 
Population 94, ICPD Secretariat c/o UNFPA, 270 E. 42nd Street. New 
York. N Y  1 001 7 (Estados Unidos) 

2-9 octubre Tsukuba Federación internacional para la información y la documentación: 47 
Asamblea General, conferencia y congreso. 
Prof Y. Fujiwara. University of Tsukuba, Institute of Electronics and 
Injbrrn. Science, Tsukuba. Ibaraki. 3055 (Japón) 

(Japón) 

5-9 diciembre Cotonou Asociación internacional de desarrollo y acción comunitarios: coloquio 
internacional «La acción comunitaria en la instauración de un desarro- 
l lo estable y la consolidación de un proceso de democratización)). 
AIDAC. 1 79 rue du Débarcadkre. 6001 Marcienlle (Bélgica) 

1995 

Cuba Unión geográfica internacional: Conferencia regional. 
IGU Secretariat, Dept. o f  Geography, University o f  Alberta, Edmonton, 
Alberta T6G 2H4 (Canadá) 

6-9 febrero Nueva Delhi Asociación internacional de universidades: 1 O Conferencia general 
(Tema: Civilización global y raíces culturales - llenar e l  vacío). 
aiic. 1 Rue Miolkis. 75 732 París-Cedex 15 (Francia) 

30 marzo- 
1 abril Population .4ssociation of America: Reunión. 

PAA. 1722 N Street NU: Háshington, DC 70036 (Estados Unidos) 

Abri l  Copenhague Naciones Unidas. Cumbre mundial del desarrollo. 
Naciones Unidas. New York. N. Y. 1001 7 (Esados Unidos) 
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13-1 8 agosto DublNi Federación mundial para la salud mental: Congreso mundial. 
M J .  O'Muhonv. Menial Health Assoc. of Irelund, 6 Adelaide Street. Dun 
Laogliaire. County Diiblin (Irlanda) 

Setiembre Pekin Naciones Unidas: 4 Conferencia mundial sobre las mujeres: igualdad. 
desarrollo y paz. 
Mnie. Mesleni. Dir .  Division .for the Advanceinent of U'ornen. I iet ina 
Internationul Center. P. O.B. 500, A- Viena (Austria) 

1996 

4-10 agosto L a  Haya Unión Geográfica Internacional: 28 Congreso Internacional. 
Dr. J. Vries, President, 28th I G C  Org. Conimittee. Facdt.v of Spatial 
Sciences. University of Groningen, P. O. Box 800, 9700 '4 P' Groningen 
(Paises Bajos) 

1997 

6-1 1 ju l io Lathi Federación mundial para la salud mental: Congreso mundial. 
Pirkko Lahti ,  Finnish Assor. for Mental Health, Laiittaasarentie 28-30. 
O0200 Helsinki (Finlandia) 

(Finlandia) 



Libros recibidos 

Generalidades, 
documentación 

Centre National de la Recherche 
Scientifique. Répertoire des éqitipes 
et des chercheurs en sciences cogniti- 
ves, 1993: Région parisienne. Paris. 
CNRS, 1993. 134 p. 

Fonds National de la Recherche 
Scientifique. Liste des bénéjiciaires 
d’une subvention du FNRS ou d’uns 
des trois associés avec indication des 
recherches poitrstiivies et de I’insti- 
ttition d’acciieil, 1992. Bruselles, 
FNRS, 1993. 3 15 p. 

- _  . . Soisante-cinauikme Rauuort 
annuel. 1992.  B;uxelles, FRNS, 
1993. 218 p. 

Grandqvist, Raoul (ed.). Cultire in 
Africa: An Appeal for Pltiralisrn. 
Uppsala, Scandinavian Institute o f  
African Studies. 1993. 204 p. fig. 
ill. tabl. (Seminar Proceedings, 29). 

International Handbook of Univer- 
sities, 13th ed. Paris, The Interna- 
tional Association o f  Universities, 
1993. 130 p. index. 

Salomon. Jean-Jacques; Sagasti, 
Francisco; Sachs-Jeanet, Céline. L a  
quete incertaine: science - technolo- 
gie - developpement. Tokyo, The 
United Nations University Press; 
Paris, Economica, 1994. 578 p. in- 
dex. bibl. 

Schroder, R.E.V.M. The Internatio- 
nal Course OrganiserS Handbook. 
Lisse. Swets arid Zeitlinger, 1993. 
245 p. fig. tabl. bibl. 

United Nations Conference on Tra- 
de and Development. Transnational 
Corporations: A Selective Biblio- 
graphv/Les societés transnationales: 
Bibliographie sélective, 1991-1 992. 
New York, United Nations 1993. 
727 p. 

Zentrallarchiv TUr Empirische So- 
zialforschung an der Universitat zu 
Koln. Empirische Sozialforschung. 
1992. Frankfurt; New York, Cam- 
pus Verlag. 1993, 480 p. 

Filosofía 

Laguerre, Maxime. L ‘Ordre naturel: 
Essai a contre-courant. Editions de 
I‘éternel retour, 1993. 287 p. 100 F. 

Ciencias Sociales 

United Nations. Economic and So- 
cial Commission for Asia and the 
Pacific. Compendium of Social De- 
velopment Indicators in the ESCAP 
Region: Quality of Life in the ES- 
CAP Region. New York, United 
Nations, 1993. 152 p. tabl. 

Sociología 

Aminzade, Ronald. Ballots and Ba- 
rricades: Class Formation and Re- 
publican Politics in France, 1830- 
1871. Princeton, Princeton Univer- 
sity Press, 1993. 321 p. ill. bibl. 
index. Cloth $49.50; Paperback 
$18.95; 514.95. 

Chazel, Francois (bajo la dirección 
de). Action collective et moitvements 
sociaux. Paris, Presses universitai- 
res de France, 1993, 267 p. 178 F. 

Gibbon, Peter (ed.). Social Change 
and Econoinic Reform in Africa. 
Uppsala, The Scandinavian Institu- 
t e  o f  African Studies. 1993, 381 p. 
tabl. bibl. 

González, Gerardo; Azaola, Elena; 
Durate, Martha P.; Lemus, Juan P. 
El maltrato y el abuso se.xual a me- 
nores: una aproximación a estos fe- 
nómenos en Mé.xico. Azcapotzalco, 
Universidad Autónoma Metropoli- 
tana, 1993. 188 p. tabl. 

Hassenpflug, Dieter. Sozialokolo- 
gie: E i n  Paradigma. Opladen, 
Westdeutscher Verlag, 1993. 235 p. 
fig. tabl. index. 

Luchhini, Riccardo. Enfant de la 
rite: Identité, sociabilité, drogue. Pa- 
ris: Geneve, Librairie Droz, 1993: 
248 p. bibl. index. 

Rawlings, William K. Friendship 
Matters: Commitnication. Dialec- 
tics and the Lge of Coiirse. New 
York, Aldine de Gruyter, 1993. 307 
p. bibl. index. (Communication 
and Social Order). 

Silbermann, Alphons. Das Wohnen- 
Erlebnis in Ost-Deutschland: Eine 
soziologische Studie. Koln, Verlag 
Wissenschaft und Politic, 1993. 
167 p. fig. tabl. bibi. 

United Nations Department of Eco- 
nomic and Social Information Policy 
Analysis. Women’s Education and 
Fertility Behavioitr: A Case-Sttidy of 
Rural Maharastra, India. New Yor, 
Uni ted Nations, 1993; 41 p. tabl. 

Población 

United Nations Department of Eco- 
nomic and Social Information Policy 
and Analysis. Abortion Policies: A 
Global Review, v. 11: Gabon-Nor- 
way. New York, United Nations, 
1993. 243 p. tabl. 

Ciencia política 

Balázs, Judit; Wiberg, Hákan (eds). 
Peace Research for the 1 9 9 0 ~ ~  Buda- 
pest, Akadémiai Kiado, 1993. 271 
p. talb. bibl. 

Ciencias económicas 

Due, Jesper; Madsen, J.S; Jensen, 
C.S.; Petersen, L.K. The Survival of 
the Danish Model. Copenhagen, 
DJOF Publishing, 1994. 264 p. 280 
DKK. 

Havnevik, Kjell J. Tanz-ania: The 
Limits to Development froin Above. 
Uppsala, The Scandinavian Institu- 
te of African Studies, 1993. 177 p. 
bibl. index. 

Vaidyanathan, Lalitha. Media  
Watch on Global Recession: Collap- 
se of Capitalism. Chheda Nagar, 
Chembur, Bombay, L. Vaidyanat- 
han, 1993. 171 p. 
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Derecho 

Conseil Pontifical “Justice et Paix”. 
Les peuples autochtones dans I’en- 
seignement de Jean-Paul II. Textes 
du Magistkre. Cité du Vatican, 
Conseil Pontificial. 1993. 75 p. 

Farer, Tom. Collectively Defending 
Democracy in a World of Sovereign 
States: The Western Prospect. Mon- 
treal, International Centre for Hu- 
man Rights and Democratic Deve- 
lopment, 1993. 36 p. (Essays on 
Human Rights and Dernocratic De- 
velopment, l). 

United Nations Economic and So- 
cial Commission for Asia and the 
Pacific. Rehabilitation of Jitvenile 
Delinquents in the ESCAP Region. 
New York, United Nations, 1992. 
250 p. tabl. 

Wiseberg, Laurie S. Defending Hit- 
man Rights Defenders: The Impor- 
tance of Freedom Association for 
Human Rights NGOs. Montreal, 
International Centre for Human 
Rights and Democratic Develop- 
rnent, 1993. 31 p. (Essays on Hu- 
man Rights and Democratic Deve- 
lopment, 3). 

Gillies, David. Hzirnan Rights, De- 
mocracy and “Good Governance’? 
Stretching the World Bank’s Policy 
Frontiers. Montreal, International 
Centre for Human Rights and De- 
mocratic Development, 1992. 37 p. 
(Essays on Human Rights and De- 
mocratic Development, 2). 

Previsión y acción social 

Evers, Adalbert; Svetlik, Ivan (eds). 
Balancing Pliiralism: New Welfare 
Mixes in Care for the Elderly. Vien- 
na, European Centre, 1993. 316 p. 
tabl. bibl. E19.95. (Public Policy 
and Social Welfare, v. 13). ~ 

Salud 

World Health Organization. Regio- 
nal Office for Europe. Health for Al1 
Targets: The health Policy jor  Euro- 
pe / Les buts de la santé pour tozis: 
L a  politique de santé de I’Europe. 
Copenhagen, WHO, 1993. 254 p. 
tabl. index. 36 Sw.Fr. 

Biografía 

Frambes-Buxeda, Aline (ed.). Hura- 
cán del Caribe: Vica y obra del in- 
signe puertorriqueño Don Pedro Al- 
bizu Campos. San Juan de Puerto 
Rico, Universidad Interamericana, 
1993. 192 p. ill. (Libros Homines, 
t. 10). 



Publicaciones de la Unesco 
(Incluidas las auspiciadas por l a  UNESCO) 

L a  alimentación del hombre del 
mañana. por Albert Sasson. Paris, 
UNESCO; Barcelona, Editorial Re- 
verté, 1993. 807 p. tabl. bibl. (Col. 
Sextant, 3). 225 F. 

Anuario estadístico de la UNESCO 
1993. París, UNESCO, 1993. p.v. 
375 F. 

Bibliographie internationale des 
sciences sociales: Antrhopologie so- 
ciale el ciilturelle/International Bi- 
bliography of the Social Sciences: 
Social and Cultural Anthropology, 
Vol. 38, 1992. London; New York, 
Routledge/for/The British Library 
o f  Political and Economic Science; 
The Internat. Committee for Social 
Science Inform. and Doc., 1993. 
21 5 p. index (Diffusion: Offilib, Pa- 
ris). 1.120 F. 

Bibliographie internationale des 
sciences sociales: Science économi- 
qite/International Bibliographv of 
[he Social Sciences: Social and Cul- 
tural Anthropology. Vol. 41, 1997. 
London: New York, Routledgelforl 
The Brit ish Library o f  Political and 
Economic Science; The Internat. 
Committee for Social Science In- 
form. and Doc., 1993. 435 p. index 
(Diffusion: Offilib, Paris). 1.120 F. 

Bibliographie internationale des 
sciences sociales: Science politique/ 
International Bibliographv of the 
Social Sciences: Political Science. 
vol. 41, 1992. London: New York, 
Routledge/for/The British Library 
o f  Political and Economic Science: 
The Internat. Committee for Social 
Science Inform. and Doc., 1993. 
3 16 p. index (Diffusion: Offilib, Pa- 
ris). 1.120 F. 

Bibliographie internationale des 
sciences sociales: Sociologie/Inter- 
national Bibliography of the Social 
Sciences: Political Science, vol. 41. 
1992. London: New York, Routled- 
ge/for/The British Library o f  Politi- 
cal and Economic Science; The In- 

ternat. Committee for Social Scien- 
ce Inform. and Doc., 1993. 359 p. 
index (Diffusion: Offilib, Paris). 
1.120 F. 

Estudios en el extranjero/Study 
Abroad/Etitdes a I’élranger. vol. 28. 
París, UNESCO, 1993. 1300 p. 100 
F. 

Cultura y gobernabilidad democrá- 
ticas: América Latina en el umbral 
del tercer rnilenio, coord. por Luis 
Albalá-Bertrand. París, Ediciones 
UNESCO, 1993. 136 p. (Col. De- 
mocracia y poder). 70 F. 

Inde‘c translationum, vol. 39, 1986. 
Paris, UNESCO, 1992, 1.323 p. 
350 F. 

Introducción general a las ciencias y 
técnicas de la información y de la 
documentación, por Claire Guin- 
chat y M i c h e l  Menou. Paris, 
UNESCO; CINDOC, 1992. 555 p. 
il. cuadros. 150 F. 

Répertoire international jeunes et 
patrimoine/International Directory 
Youth and Heritage. Paris, Jeunesse 
e t  patrimoine international; UNES- 
CO, 1993. 117 p. ill. 

Repertorio internacional de organis- 
mos de jiiventud/Répertoire interna- 
tional des organismes de jeunesse/ 
International Director): of Youth Bo- 
dies. Paris, UNESCO, 1992, 160 p. 

Répertoire mondial de fondationsi 
World Directory to Foundations. 
Paris, Editions UNESCO, 1993, 
156 p. 

Selective Inventory of Social Science 
Information and Documentalion 
Services, 4th ed. hventa i re  sélectif 
des services d’information et de do- 
cumentation en sciences sociales/ 
Inventario de servicios de informa- 
ción y documentación en ciencias 
sociales. Paris, UNESCO; Oxford, 
B. Blackwell, 1993. 388 p. index. 

(World Social Science Information 
DirectorieslRépertoires mondiaux 
d’information en sciences sociales/ 
Repertorios mundiales de informa- 
ción sobre las ciencias sociales). 
E45 países industrializados; E27.50 
países en vías de desarrollo. 

World Directory of Human Righls 
Research and Training Institutions, 
2nd ed./Répertoire mondial des ins- 
titutions de recherche et de forma- 
tion sur les droits de l’homme/ 
Repertorio mundial de instituciones 
de investigación y de formación en 
materia de derechos humanos. Pa- 
ris, UNESCO, 1992. 290 p. (World 
Social Science Information Direc- 
torieslRépertoires mondiaux d‘in- 
formation en sciences sociales/Re- 
pertorios mundiales de informa- 
ción sobre las ciencias sociales). 
125 F. 

World Directory of Peace Research 
and Training Institutions, 7th ed./ 
Répertoire mondial des institutions 
de recherche et de formation sur la 
paix/Repertorio mundial de institu- 
ciones de investigación y de forma- 
ción sobre la paz. Paris, UNESCO, 
1991. 354 p. (World Social Science 
Information DirectorieslRépertoi- 
res mondiaux d’information en 
sciences sociales/Repertorios mun- 
diales de información sobre las 
ciencias sociales). 120 F. 

World Directory of Social Science 
Insl i tut ions, 5th ed./Répertoire 
mondial des institutions de sciences 
socialedRepertorio mundial de ins- 
tituciones de ciencias sociales. Pa- 
r i s ,  UNESCO, 1990. 1.21 1 p: 
(World Social Science Information 
DirectorieslRépertoires mondiaux 
diniormation en sciences sociales/ 
Repertorios mundiales de informa- 
ción sobre las ciencias sociales). 
225 F. 

World Directory of Teaching and 
Research Institutions in  Internatio- 
nal Law, 3rd ed./Répertoire mon- 

Cómo obtener estas publicaciones: a) Las publicaciones de la UNESCO que lleven precio pueden obtenerse en las Ediciones 
UNESCO. Servicio de Ventas, 7 Place de Fontenoy. 75353 París 07 SP, o en los distribuidores nacionales; b) las co-publicaciones 
de la UNESCO pueden obtenerse en todas las librerías de alguna importancia o en las Ediciones UNESCO. 

RICS 14O/Julio 1994 



Publicaciones de la Unesco 34 1 

dial des institutions de formation et 
de recherche en droit internationaU 
Repertorio mundial de instituciones 
de formacion y de investigación en 
derecho internacional .  Paris, 
UNESCO Publishing: Oxford, B. 
Blaskwell, 1993. 245 p. (World So- 
cial Science Information Directo- 
ries/Répertoires mondiaux d'infor- 

mation e n  sciences sociales/Reper- 
torios mundiales de información 
sobre las ciencias sociales). 

World List of Social Periodicals, 8th 
ed./Liste mondiale des périodiques 
spécialisés dans les sciences socia- 
les/ Lista mundial de revistas espe- 
cializadas en ciencias sociales. Pa- 

ris, UNESCO, 1991; 1.264 p. in- 
dex. (World Social Science Infor- 
mation ServicesíServices mondiaux 
d'information e n  sciences sociales/ 
Servicios mundiales de informa- 
ción sobre las ciencias sociales). 
150 F. 



Números aparecidos 

Desde 1949 hasta 1958. esta Revista se publicó con el título de Iniernalional Social Science Eullelin/Bullelin inlernational des 
sciences sociales. Desde 1978 hasta 1984. l a  RICS se ha publicado regularmente en español y, en 1987, ha reiniciado su edición 
española con el número 114. Todos los números de la Revista están publicados en francés y en inglés. Los ejemplares anteriores 
pueden comprarse en l a  UNESCO. D iv is ión  de publicaciones periódicas, 7, Place de Fontenoy, 75700 París (Francia). 
L o s  microfi lms y microfichas pueden adquirirse a través de la  University Microf i lms Inc.. 300 N Zeeb Road. Ann Arbor, Mi 48106 
(USA), y las reimpresiones en Kraus Reprint Corporation, 16 East 46th Street, Nueva York, N Y  10017 (USA). Las microfichas 
también están disponibles en  l a  UNESCO, D iv is ión  de publicaciones periódicas. 

Vol. XI, 1959 

Núm. 1 Social aspects of  mental health* 
Núm. 2 Teaching o f  the social sciencés in the USSR* 
Núm. 3 The study and practice of planning* 
Núm. 4 Nomads and nomadism in the arid zone* 

Vol. X I I ,  1960 

Núm. 1 Citizen participation in political l i fe*  
Núm. 2 The social sciences and peaceful 

Núm. 3 Technical change and political decision* 
Núm. 4 Sociological aspects o f  leisure* 

Vol. X I I I ,  1961 

Núm. 1 Post-war democratization in Japan* 
Núm. 2 Recent research on racial relations* 
Núm. 3 The Yugoslav commune* 
Núm. 4 The parliamentary profession* 

Vol. X I K  1962 

Núm. 1 lmages o f  women in society* 
Núm. 2 Communication and information* 
Núm. 3 Changes in the family* 
Núm. 4 Economics of education* 

Vol. XV, 1963 

Núm. 1 Opinion surveys in developing countries* 
Núm. 2 Compromise and conflict resolution* 
Núm. 3 Old age* 
Núm. 4 Sociology o f  development in Latin America* 

Vol. XVI, 1964 

Núm. 1 Data in comparative research* 
Núm. 2 Leadership and economic growth* 
Núm. 3 Social aspects o f  African resource 

Núm. 4 Problems o f  surveying the social science 

Vol. XVII, 1965 

Núm. 1 Max Weber today/Biological aspects of  race* 
Núm. 2 Population studies* 
Núm. 3 Peace research* 
Núm. 4 History and social science* 

co-operation* 

development* 

and humanities* 

Vol. XVI l l ,  1966 

Núm. 1 Human rights in perspective* 
Núm. 2 Modern methods in criminology* 
Núm. 3 Science and technology as development 

Núm. 4 Social science in physical planning* 

Vol. X lX ,  1967 

Núm. I Linguistics and communication* 
Núm. 2 The social science press* 
Núm. 3 Social functionc of  education* 
Núm. 4 Sociology of literary creativity 

Vol. XX, 1968 

Núm. 1 Theory, training and practice 

Núm. 2 Multi-disciplinary problem-focused research* 
Núm. 3 Motivational patterns for modernization* 
Núm. 4 The arts in society* 

Vol. XXI, 1969 
Núm. 1 Innovation in public administration 
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